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GLOSARIO
Aborigen: (Sing. formado a partir del pl. lat. aborigĭnes). adj. Originario del suelo en
que vive. Tribu, animal, planta aborigen. // Se dice del primitivo morador de un país,
por contraposición a los establecidos posteriormente en él. U. m. c. s. pl.
Afrocolombiano, na: adj. Se dice de los naturales de Colombia originarios de razas
africanas, y especialmente de su arte, cultura y costumbres. U. t. c. s.
Afrodescendiente: adj. Se dice de los descendientes de los esclavos africanos, y de
su arte, cultura y costumbres. U. t. c. s.
Brujo, ja: (De bruja). adj. Embrujador, que hechiza // Falso, fraudulento. // m.
Persona a la que se le atribuyen poderes mágicos obtenidos del diablo.
Exótico, ca: (Del lat. exotĭcus, y este del gr. ξωτικ ς). adj. Extranjero, peregrino,
especialmente si procede de país lejano. // Extraño, chocante, extravagante.
Hechicero, ra: adj. Persona que ejerce un maleficio sobre alguien por medio de
prácticas supersticiosas. U.t.c.s.
Indígena: (Del lat. indigĕna). adj. Originario del país de que se trata.
Indio, dia: adj. Natural de la India. U. t. c. s. // Perteneciente o relativo a este país
de Asia. Se dice del indígena de América, o sea de las Indias Occidentales, al que hoy
se considera como descendiente de aquel sin mezcla de otra raza. U. t. c. s. //
Perteneciente o relativo a estos indios. Traje indio. Lengua india. // despect. inculto
(de modales rústicos).
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Paternalismo: m. Tendencia a aplicar las formas de autoridad y protección propias
del padre en la familia tradicional a relaciones sociales de otro tipo; políticas, laborales,
etc. U. m. en sent. peyor.
Poblar: (Del lat. popŭlus, pueblo). tr. Ocupar con gente un sitio para que habite o
trabaje en él.
Primitivo, va: (Del lat. primitīvus). adj. Primero en su línea, o que no tiene ni toma
origen de otra cosa. // Perteneciente o relativo a los orígenes o primeros tiempos de
algo. // Se dice de los pueblos aborígenes o de civilización poco desarrollada, así como
de los individuos que los componen, de su misma civilización o de las manifestaciones
de ella. Apl. a pers., u. t. c. s. m. // Rudimentario, elemental, tosco.
Sujeto, ta: (Del lat. subiectus, part. pas. de subiicĕre, poner debajo, someter). adj.
Expuesto o propenso a algo. // Persona innominada. U. frecuentemente cuando no se
quiere declarar de quién se habla, o cuando se ignora su nombre.
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RESUMEN
La siguiente investigación de carácter descriptivo, constituye un análisis acerca de las
posibles manifestaciones del racismo discursivo de élite en contra de las poblaciones
negra e indígena colombianas, presente en los textos escolares del área de Lengua
Castellana que se manejan actualmente en la mayoría de instituciones de educación
básica y media de este país. Se enmarca dentro de los principios del Análisis Crítico
del Discurso (ACD) y busca identificar las representaciones de la identidad nacional en
dichos libros con el fin de comprobar la existencia, en ellos, del racismo discursivo
impuesto y promovido por las clases dominantes, así como las estrategias de que éste
se vale para acceder a un público masivo en edad de formación de ideologías y
criterios acerca de las rasgos característicos de las personas que le rodean.
El estudio se llevó a cabo a partir del análisis narrativo o argumentativo por categorías
de la parte textual de los libros. Así mismo se realizó la observación detallada de las
imágenes en éstos incluidas, puesto que gran parte de los mensajes transmitidos a los
lectores se hacen manifiestos a través de la iconografía.
Los resultados se presentan por medio de un recorrido gradual, por editoriales, desde
el primer año hasta el último, en el que se observan, entre otros, las manifestaciones
de los grupos actantes en los contextos lingüísticos presentados en los textos y los
temas relativos a las comunidades étnicas, en que se perciban contenidos racistas;
además se evidencian los mecanismos lingüísticos y discursivos que los sustentan.
Al final se exponen las conclusiones y recomendaciones que los investigadores
consideran pertinentes para el manejo de una problemática que merece ser
identificada y estudiada a profundidad con el objeto de evitar la perpetración de
expresiones que promuevan el establecimiento de ideologías y prácticas
discriminatorias en contra de cualquier segmento de la población, en consideración a
los efectos negativos que éstas podrían acarrear al interior de la sociedad colombiana.
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INTRODUCCIÓN
Formulada dentro de la línea de investigación Políticas Educativas y de Estado de la
Facultad de Educación de la Universidad de la Salle, la siguiente investigación es un
análisis de documento o contenidos como parte de un estudio descriptivo aplicado en
educación. Este proyecto pretende advertir acerca de una de las problemáticas que
más afectan a la sociedad colombiana, aún cuando parece olvidada: el racismo. Se
entiende racismo como “un sistema de desigualdad étnica y racial que las prácticas
sociales discriminatorias, incluido el discurso, reproducen en el nivel local (micro) y
que las instituciones, organizaciones y relaciones generales entre los grupos
reproducen en el nivel global”1. Este concepto se argumenta mediante las afirmaciones
de Hiernaux: “el prejuicio racial se forma a partir de unas circunstancias socioeconómicas que hacen que un grupo tenga necesidad de disponer de una clase social
inferior para que le preste servicio. Situación que luego intenta mantener a través de
transformarse en casta hereditaria”2, y Wodak y Reisigl “La raza no tiene nada que ver
con una realidad biológica. Es una construcción social, una herramienta para oprimir y
explotar a grupos sociales específicos. Los grupos oprimidos, por su parte, la emplean
con el fin construir una alternativa positiva de identidad como base de la resistencia
política”. El discurso, por otra parte, es una de las prácticas sociales más importantes
condicionadas por las ideologías racistas, pues influye en la manera como se
adquieren, aprenden y modifican tales ideologías, pero a su vez sirve como
mecanismo de los grupos dominantes, élites, para legitimar dicho racismo.
En Colombia, el discurso oficial del racismo desconoce de manera evidente una
realidad nacional de la discriminación, el empobrecimiento y el aislamiento en que
viven nuestras comunidades negras e indígenas. Algunas sociedades democráticas
pretenden atenuar el racismo de élite, -racismo de los grupos que ostentan el poder,
ya sea el Estado, la Escuela, la Iglesia o los medios- y su discurso. Aunque el racismo
ha dejado de poseer alusiones claras y explícitas en los medios de difusión masivos,
que lo han sutilizado; su carácter nocivo se mantiene latente.

1

2

VAN DIJK, T. Dominación étnica y racismo discursivo en España y América Latina. Barcelona,
Gedisa, 2003. p 54
HIERNAUX, Jean. En: ESTEVA FABREGAT, Claudio “Razas humanas y racismo”, Barcelona,
Salvat Ed. 1973
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1. DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO
1.1 PLANTEAMIENTO DE LA PREGUNTA O PROBLEMA DE
INVESTIGACIÓN
¿Cómo se da -si se da-, el racismo discursivo de élite en los textos escolares sobre
lengua castellana de dos de las editoriales con mayor circulación en Colombia: Norma
y Santillana?
1.2 JUSTIFICACIÓN
Los fenómenos de la discriminación y prejuicios étnico-raciales, a lo largo de la
historia, han sido considerados como característicos de las sociedades y europeas, así
como la estadounidense; sin embargo su presencia en el contexto de nuestro país es
un problema con tradición, y las implicaciones de su permanencia repercuten en
nuestros actuales pueblos indígenas y negros.
En palabras de van Dijk:
Se trate de Europa o de Latinoamérica, el racismo no forma parte inherente de las
expectativas vitales cotidianas de las élites académicas blancas, con lo cual
raramente suscita un interés directamente personal en el estudio de los textos y
expresiones orales del propio grupo. Cabe añadir que se trataría potencialmente de
una modalidad de autocrítica amenazadora que los pondría en una situación
incómoda.3

Es así como buena parte de nuestra historia y especialmente la historia de la
discriminación y la exclusión se encuentra oculta en nuestra sociedad. Se hacen
necesarios más estudios desde la antropología, la sociología, la sicología y el análisis
del discurso que evidencien estas relaciones desiguales.

3

Ibid., p. 116
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Existe una conciencia generalizada de que el discurso es tan solo una de las prácticas
que reflejan y generan la discriminación, pero el racismo en nuestras sociedades, sobre
todo, se manifiesta en desigualdad social, en el poco acceso a la educación, a la
vivienda, al empleo, y en muchos casos a los medios mínimos de supervivencia. Sin
embargo, no se debe dejar pasar por alto esta práctica, pues aquí como en el resto del
mundo el racismo de élite se sirve del discurso, se adquiere a partir de él y muchas
veces se legitima en él. Por medio del discurso los grupos poderosos aprenden las
ideologías dominantes de su grupo y propias del racismo; aprenden además las
normas, los valores y las actitudes que generan a diario las prácticas sociales de
exclusión y de discriminación. Si se logra que cada uno, desde su área de
especialidad, ofrezca herramientas de análisis que permitan comprender cómo
funcionan los mecanismos ideológicos de la reproducción del racismo y es posible
crear conciencia sobre este hecho, sacarlo a la luz pública y ofrecer alternativas de
cambio, seguramente estará realizándose una contribución a la construcción de una
sociedad justa e igualitaria, que no depende de la raza, el color, la religión o las
costumbres que se profesan.
Ahora bien dentro de lo que se conoce como discurso de las élites, se justifica el hecho
de elegir la escuela, y dentro de ésta más específicamente los textos escolares, pues de
todos es sabido que los contenidos de los textos no son elegidos por el(los) autor(es),
sino que éstos se eligen desde el ámbito nacional, (comités, ministerios, etc.) y en
colaboración con profesores universitarios y siguiendo pautas de un currículum
nacional que casi siempre lo deciden las élites nacionales y en ocasiones las élites
internacionales, mediante políticas mundiales. No son los profesores de escuela o
colegio, ni los padres de familia, ni mucho menos las ONG´s o los pequeños grupos
sociales las que los eligen. Todo depende del concepto de élite del que se parta, aquí
se asume este concepto como “los grupos que tienen la palabra”, que tienen acceso
preferencial y control sobre los discursos públicos, incluido el educativo.
1.3 OBJETIVOS
1.3.1 Objetivo General. Identificar las representaciones de la identidad nacional
en los actuales textos escolares de lengua castellana y a partir de ahí develar, si existe,
el racismo discursivo de élite, sus estrategias y realizaciones.
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1.3.2 Objetivos Específicos.
•
•
•

Determinar a quiénes se representa en los textos escolares como participantes de
la identidad nacional.
Evidenciar el discurso racista y las estrategias de legitimación de poder de los
grupos blancos dominantes.
Dar cuenta de las razones y criterios en que se sustentan los grupos dominantes
para excluir, marginar y problematizar a los negros e indígenas del país.
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2. ANTECEDENTES
2.1 ESTADO DEL ARTE
Como se ha visto, buena parte de los estudios sobre racismo y más específicamente
sobre racismo discursivo se deben al teórico Teun van Dijk, quien desde 1984 expuso
el tema, en especial el racismo de los medios de comunicación en Holanda y el
racismo en los textos escolares (1987). Desde entonces son muchos los trabajos que se
han realizado al respecto.
Tal es el caso de Wodak en Europa, Martín Rojo (2000), (2003a), (2003b), Calvo
Buezas (1989), Azurmendi (2001) y Bañón Hernández (1996) en España; Carbó
(1995) en México; Araujo (1996) en Brasil; Barrera (1999) y Bengoa (1999) en Chile;
Bermúdez (1995) en Venezuela, Casaravilla (1999) en Argentina, y Friedemann
(1993), Friedemann y Arocha (1986) y Wade (1993) en Colombia. No obstante, al
circunscribirlos al campo de la educación, son pocos aunque interesantes, como se
refleja en los resultados obtenidos por los investigadores en Brasil.
Se sabe que las minorías negras han tenido menos acceso a la educación y que han
accedido a las escuelas que se encuentran en peor estado, con estadísticas tan
alarmantes como que más de la mitad de la población negra es analfabeta y tan solo
0,6 por ciento de los negros ha conseguido terminar la secundaria. De igual manera
los negros han estado marginados de los textos escolares, al igual que las poblaciones
indígenas; de manera similar en el resto de Latinoamérica, solo aparecen en los textos
cuando el discurso habla del pasado. La vida cotidiana y las costumbres de los negros
y los indígenas de hoy rara vez aparecen en los textos. Y según investigaciones, los
educadores no parecen estar preparados para afrontar el problema del racismo y la
presencia de los negros en el aula (Fernández de Sousa, 2001). Aunque cabe resaltar
que en los últimos años parece haberse provocado un cambio en cuanto a los
contenidos y la programación en los textos escolares, mas esto no ocurre en todas las
escuelas sino donde hay predominio de población negra. Celia Da Silva, en un
estudio de los textos escolares de la década de los noventas, encuentra que los negros,
aunque siguen siendo minorías, ya no se representan como caricaturas sino que se
incluyen en el entorno escolar e interactuando con niños blancos, no como niños de la
calle o como mano de obra barata. Sin embargo, a pesar de estos cambios se continúa
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presentando a los negros como víctimas, tanto en las épocas de la esclavitud como
ahora, y no en posición de resistencia activa. De igual forma, en entrevistas hechas a
profesores se muestra cómo a la mayoría de la población escolar no le interesa el tema
del racismo pues consideran que debe ser preocupación de los negros, no de los
blancos.
Desde la perspectiva del análisis del discurso es poco lo que hay al respecto, una
excepción la constituye el estudio de la población indígena en Brasil por Irene Silva.
La autora afirma que la representación de los indios se limita al momento del
descubrimiento y no se hace descripción de ellos mismos sino en comparación con los
pueblos europeos blancos, destacando sus defectos. De igual manera solo se habla de
ellos en pasado y se explica como se dio un proceso de convivencia armoniosa entre
los pueblos, no se hace alusión a las masacres indígenas ni a ningún otro tema
relacionado, como la expropiación y ocupación de los territorios indígenas por los
conquistadores. Los indios suelen presentarse siempre como los “otros” y se les
caracteriza como algo “exótico”, o como los “salvajes”, y cuando se representan de
manera positiva se resalta su carácter pasivo: nunca hablan y no se resisten.
Por otra parte, en estos textos se exalta el papel civilizador de los jesuitas, así se
resaltan “nuestras” buenas acciones y las características negativas de los “otros”. El
punto de vista de comparación es el eurocentrista, desde él se describen las
características de los negros y los indígenas en los textos escolares. En Colombia, a
similares conclusiones llegan Herrera, Pinilla y Suaza al analizar las identidades
nacionales en los textos escolares en el periodo comprendido entre 1900 y 1950.
Para resumir veamos este ejemplo de análisis sobre el tratamiento del pueblo
indígena:
De las alusiones acerca de los indígenas en los textos escolares, podríamos
destacar dos miradas: por un lado, una mirada negativa del pasado indígena y,
por otro, una mirada caritativa. Las miradas negativas de lo indígena lo muestran
como un pasado que es necesario superar, con el fin de alcanzar un mayor grado
de civilización. Así se hace descripción negativa de las costumbres de los indígenas
asociándolos con lo ateo, lo poco culto, y caracterizándolos como caníbales.
Cuando se destacan las tradiciones indígenas, se las juzga y muestra como ajenas
a las costumbres humanas (los indígenas son carnívoros como tigres). A diferencia
de ello, cuando se enuncian las costumbres españolas, se les enmarca dentro de
los hábitos exquisitos, dignos de ser imitados. Es decir, el pasado indígena se

18

recoge para no repetirlo, el legado español, en cambio, se trae a la memoria
colectiva para emularlo4

Según los autores, respecto al negro se percibe una mayor discriminación, pues se
considera extranjero:
En general la mirada sobre el pasado negro es bastante nefasta, incluso, en
muchos casos más extrema que la hecha sobre lo indígena, pues acerca de este
último se evoca un rasgo melancólico ancestral, a diferencia de lo negro que se
considera como “algo” externo y ajeno a lo colombiano. En torno a este aspecto,
es interesante ver la forma en que se opone la causa indígena a la causa negra,
asociando la primera a la experiencia de nuestros antepasados y la segunda a un
factor ajeno a nosotros.5

Algunos estudios referentes al discurso racista dentro de la Escuela han demostrado la
presencia permanente del racismo, más específicamente dentro de los libros de texto
colombianos. Estos estudios se enmarcan dentro del área de las ciencias sociales, y
con ellos se demuestra contundentemente el carácter racista de los textos o manuales
escolares. Tal es el caso de los realizados por Daniel Navarro, quien describe la forma
en que la cuestión indígena es abordada en los textos de ciencias sociales desde 1979
hasta 1993; también encontramos a Honorio Rivera con su monografía de grado, en
la que realiza un estudio de caso sobre el indígena en la educación y los textos
escolares de ciencias sociales. Hoy en día, sin embargo, el discurso ha cambiado,
vivimos en una sociedad “multiétnica y pluricultural”, en los actuales textos escolares
parece no explicitarse el discurso racista de élite. Por esta razón, el interés radica en
develar cómo la Escuela, a través de uno de sus instrumentos más importantes: los
textos escolares, ha asumido este proceso de la nueva identidad nacional y, en
segunda instancia, cómo se da, si lo hace, el racismo discursivo de élite, de qué
mecanismos y estrategias se vale.
De otro lado, Herrera, Pinilla y Suaza destacan aspectos importantes referentes al
papel que han venido desempeñando los textos escolares en el contexto social
colombiano. Para ellos, el texto se constituye en un componente fundamental del
espacio escolar ya que promueve la fijación de la memoria a través de “estrategias de
repetición, sobrevaloración y descontextualización histórica, (…) fuertemente

HERRERA, Martha; PINILLA, Alexis; SUAZA, Luz. Identidad nacional en los textos escolares de
ciencias sociales. Colombia 1900- 1950, Bogotá, 2003, Universidad Pedagógica Nacional. p 141-42
5
Ibid., p. 143
4
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asentadas con propuestas y planes centralistas y nacionalistas, cobrando existencia en
los programas de estudio.”6
Desde este panorama nos enfrentamos al análisis de los textos escolares en la
actualidad colombiana, resaltando el hecho, como ya se mencionó, que el actual
discurso racista no aparece tan explícito ni evidente como en épocas anteriores.

6

Ibid., p. 34
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3. METODOLOGÍA
Para lograr los objetivos anteriores se empleó la siguiente metodología:
El Análisis Crítico del Discurso (ACD), como algunas de las ciencias sociales y
humanas, no tiene un método fijo, trabaja a partir de los objetivos, los participantes,
las preguntas, y en ocasiones del presupuesto de investigaciones concretas. Muchas
veces basa sus investigaciones en análisis sistemáticos de los aspectos sintácticos o
semánticos, por ejemplo, cuando trabaja sobre corpus pequeños; sin embargo a
medida que los corpus crecen, el ACD trabaja con análisis cuantitativos de contenido,
análisis narrativo o argumentativo. Depende de los objetivos, como ya se dijo.
En este trabajo, dados los objetivos que se persiguen, se siguió fundamentalmente la
metodología propuesta por Ruth Wodak y Martin Reisigl (2001: 385-6) para el análisis
del racismo.
Los autores proponen tres dimensiones de análisis:
1. Identificación de contenidos o tópicos racistas, nacionalistas o de ingrediente étnico.
2. Investigación de las estrategias discursivas empleadas para legitimar estas prácticas,
en especial análisis de la argumentación.
3. Investigación de los mecanismos lingüísticos y retóricos específicos de las
realizaciones lingüísticas dependientes del contexto de los estereotipos de la
discriminación.
A manera de ejemplo, a continuación se presentan cinco muestras de elementos o
mecanismos lingüísticos y las cinco estrategias discursivas correspondientes que, según
los autores, se emplean en los discursos para discriminar a las personas por cuestiones
étnicas o racistas:
1. ¿Cómo se denomina y se refiere lingüísticamente a las personas?
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2. ¿Qué rasgos, características y cualidades se les atribuyen?
3. ¿A través de qué argumentos y esquemas de argumentación personas específicas
o grupos sociales intentan justificar y legitimar la exclusión, discriminación,
supresión y explotación de los otros?
4. ¿Desde qué perspectiva o punto de vista se expresan estas denominaciones,
atributos y argumentos?
5. Por último, existen estrategias de intensificación, de una parte, y de mitigación
por otra. Ambas ayudan a cualificar y modificar el estatus epistémico de una
proposición al intensificar o mitigar la fuerza elocutiva de los enunciados racistas
o étnicos.
Esta metodología se complementó con el “análisis por estructuras” propuesto por Van
Dijk, referido en el marco teórico del presente, ya que por medio de éste pueden
identificarse algunos mecanismos menos explícitos del discurso. Además, este autor
trabaja con estructuras esquemáticas y gráficas propias de los textos impresos, que, a
diferencia, no se tienen en cuenta en la propuesta de Wodak y Reisigl.
De acuerdo con lo anterior el análisis se llevó a cabo a partir de un cuadro en el que se
explicitan estas estructuras, como puede observarse en el Anexo 1
3.1 DELIMITACIÓN DEL CORPUS.
Para el análisis se seleccionaron los textos escolares de lengua castellana de dos de las
editoriales que mayor venta tienen en Colombia: Norma y Santillana. Cabe destacar
que estas editoriales no poseen materiales de circulación regional. Sus textos son
elaborados homogéneamente desde Bogotá para toda la población la nacional. Por
cuestiones de presupuesto, de límite de tiempo y por la manera en que el MEN aborda
el currículo de la asignatura de lengua castellana; se tomarán los textos más
representativos dentro del programa.
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Los textos elegidos fueron los siguientes:
Tabla 1. Textos analizados

Editorial

Norma

Santillana

Curso

Título

Primero de primaria
Tercero de primaria
Quinto de primaria
Sexto de secundaria
Octavo de secundaria
Noveno de secundaria
Primero de primaria
Tercero de primaria
Quinto de primaria
Sexto de secundaria
Octavo de secundaria
Noveno de secundaria

Nuevo Portal del Idioma
Nuevo Portal del Idioma
Nuevo Portal del Idioma
Nuevo Portal del Idioma
Nuevo Portal del Idioma
Nuevo Portal del Idioma
Herramientas del Lenguaje
Herramientas del Lenguaje
Herramientas del Lenguaje
Contextos del Lenguaje
Contextos del Lenguaje
Contextos del Lenguaje
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4. MARCO TEÓRICO
4.1 MARCO CONCEPTUAL
Este trabajo se desarrollará desde los planteamientos del análisis de discurso y más
específicamente desde el Análisis Crítico del Discurso (ACD), teniendo en cuenta los
objetivos que persigue. A continuación se exponen algunos de los planteamientos
básicos de estas disciplinas de investigación.
4.1.1 Análisis Crítico del Discurso. El ACD surgió en los últimos 25 años como
respuesta a las teorías más clásicas y formales de la lingüística, la sicología y las
ciencias sociales, tiene una base crítica fundamentada en el poco interés de estos
enfoques en el contexto político y social del lenguaje y el discurso en la sociedad, y de
conceptos como poder, dominación, desigualdad social y la manera como el lenguaje
y el discurso intervienen en la producción y reproducción de la dominación.
El ACD es una extensión de las teorías críticas desarrolladas por autores como
Bourdieu, Foucault, Adorno, Benjamín y Habermas. Sus primeros trabajos se deben a
autores como Ruth Wodak quien se interesó por las cuestiones de género y el racismo
en Austria y a Norman Fairclough en el Reino Unido quien exploró las relaciones
poder y lenguaje y los fundamentos sociales y políticos del discurso. En el año 1980
penetra en España con los trabajos de Luisa Martín Rojo sobre racismo, y
discriminación étnica.
De esta manera el ACD se relaciona con el poder y el abuso de poder y cómo estos
son producidos y reproducidos por el texto y el habla. “El ACD se enfoca en los
grupos e instituciones dominantes y en la forma en que éstos crean y mantienen la
desigualdad social por medio de la comunicación y el uso de la lengua.”7
Quienes participan del análisis crítico del discurso toman posición, reconociendo su
responsabilidad social y usando su conocimiento para oponerse a quienes abusan del
7

VAN DIJK, T. Discurso y dominación. Grandes conferencias en la facultad de ciencias humanas.
Bogotá, Universidad Nacional, 2004, p 8
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poder; así se solidarizan con las víctimas de este abuso. El analista crítico del discurso
debe describir con detalle las estructuras y estrategias del texto, relacionandolas con
los contextos social, político, cognitivo y cultural para formular una crítica sólida y a la
vez proponer soluciones; debe pues conocer ampliamente las teorías lingüísticas y
sociales, sicológicas y culturales en las que se enmarcan los distintos tipos de discurso
de poder, ya que el ACD es una disciplina fundamentalmente multidisciplinar.
De esta manera conceptos como poder y abuso de poder constituyen el marco para el
ACD. Van Dijk define el poder en términos de control “es decir el que un grupo o
institución ejerce sobre otras personas”. Para este autor, el poder discursivo es de
carácter mental, es un mecanismo para controlar las mentes de las personas lo que
conlleva acto seguido al control de sus acciones. El poder se basa en la tenencia de
recursos como el dinero, las propiedades y otros bienes materiales o en la tenencia de
conocimiento, fama o cultura, lo que se conoce como recursos simbólicos. Uno de los
recursos, quizá de los más importantes, es el acceso al discurso público. Así los
políticos, los periodistas, los docentes y otras “élites simbólicas” tienen más acceso a
los medios que el grueso de la población. Estas élites controlan los discursos públicos:
políticos, mediáticos, educativos, científicos, entre otros, lo que implica la elección de
temas de los que se habla, los protagonistas, -generalmente ellos mismos-, y la manera
como se representan. Por lo anterior hoy en día no es errado afirmar que en lugar del
poder como la fuerza para controlar las acciones de las personas, el poder moderno
recae esencialmente en el poder discursivo. Existen, además elementos que sustentan
la magnitud del poder sostenido por el discurso, como el referido por Moscovici, quien
explica que los discursos internos creados por las formas institucionales que
administran los sistemas sociales, ejercen una fascinación hacia los individuos dentro
de estos sistemas ya que para la consecución de sus objetivos, argumentan
virtuosamente los contenidos de tales discursos, brindándoles una completa
coherencia.
Ahora bien ¿qué se entiende por abuso de poder?, es claro que no todo poder es
coercitivo y nocivo, piénsese en el poder de los padres sobre los hijos, o del profesor
sobre el estudiante. Para Van Dijk existe abuso del poder cuando los principios
sociales, políticos y éticos básicos no se respetan en el ejercicio del poder; cuando el
ejercicio de poder solo se basa en el interés de quienes ejercen dicho poder y en
contra de los intereses de quienes son controlados por dicho poder.
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Según Van Dijk:
El análisis crítico del discurso se ocupa fundamentalmente del tipo de abuso de
poder a través del discurso, por ejemplo, cuando los libros de texto, artículos de
prensa o discursos políticos son usados para difundir prejuicios racistas o sexistas, o
cuando el presidente engaña a los ciudadanos respecto a la amenaza atribuida y
representada por las armas ficticias de destrucción masiva en un país que él quiso
invadir a toda costa –por ejemplo, para aumentar el poder económico y político de
su país o las cuentas bancarias de sus cómplices.8

La tarea de los analistas críticos del discurso consiste en demostrar cómo exactamente
las élites controlan el discurso e influyen en la mente de las personas y sus acciones. Se
sabe, en términos generales, que los políticos son capaces de manipular los medios,
pero éste es un proceso complejo de influencia y confabulación, que aun no se ha
demostrado cómo funciona. Sabemos que los prejuicios étnicos son difundidos por los
medios y otras élites simbólicas como la escuela; pero los detalles de ese proceso están
lejos de ser claros, este es un trabajo que deben emprender los analistas del discurso.
Ahora bien, para comprender cómo se controla la mente de las personas es
importante recurrir a otros conceptos clave dentro del análisis del discurso, como
modelo mental y representación. Los modelos mentales son representaciones
subjetivas de eventos específicos, generalmente incluyen opiniones o emociones
respecto a dichos eventos. Los modelos mentales muchas veces son sesgados e
incompletos, pues son de carácter subjetivo, como ya se dijo. Por otra parte, las
representaciones sociales son creencias socialmente compartidas tales como el
conocimiento, los valores y las ideologías. Son lo que en sicología clásica se conocen
como actitudes. Según Moscovici:
“Las representaciones sociales son el conjunto de creencias compartidas que se
hallan debajo de las atribuciones comunes de los miembros de un grupo o de una
sociedad. Ellas configuran la manera de interpretar y de pensar la realidad
cotidiana, una forma de conocimiento social (…), un instrumento para comprender
al otro, para saber cómo conducirnos ante él e incluso, para asignarle un lugar en la
sociedad”9

8
9

Ibid., p. 11.
MOSCOVICI Serge. Psicología Social II. Barcelona. Ed. Paidós, 1984. p. 214
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Sin embargo aquí se llaman representaciones sociales para enfatizar su carácter
social. En general, nuestras acciones como prácticas sociales y discursos se basan en
las representaciones sociales y de igual manera son adquiridas, desarrolladas y
pueden cambiarse. De aquí resulta otro concepto clave: manipulación, que alude a
que las personas son capaces de controlar dichos modelos mentales a través del
discurso. Pero como señala Van Dijk:
“Más importante que controlar los modelos mentales de eventos específicos es
controlar las representaciones sociales generales incluyendo las ideologías básicas
que tenemos de grupos, países y, por lo tanto, de Nosotros y Ellos. De hecho, el
objetivo último de la dominación discursiva es controlar las representaciones
sociales de las personas y por esta vía las futuras acciones que están basadas en
dichas representaciones.”10

Así, si el discurso tiene el poder de controlar las representaciones mentales de las
personas, es competencia del ACD estudiar la forma en la que los discursos por sí
mismos son controlados, quién los controla, quién tiene acceso prioritario a ellos y
cómo los contextos y las estructuras de texto también pueden ser controlados. Con el
fin de estudiar y analizar estas estructuras, el ACD hace la siguiente división, pero
antes revisemos brevemente el concepto de discurso.
El concepto de discurso; autores como Van Dijk lo definen como: textos o
conversaciones concretos socialmente desplegados. Un discurso es en sí un evento
comunicativo específico pero a la vez complejo. Específico porque es real, tal como se
da en la interacción, y complejo porque incluye:
•
•
•

Actores sociales: (Hablante - Escritor – Oyente - lector).
Acto comunicativo: El hecho de hablar o escribir.
Situación específica: Tiempo, espacio, circunstancias y contexto.

Incluye además dimensiones no verbales: gestos, ademanes, proxemia, etc.
Ahora bien dentro de esta definición, los textos escolares son un género de textos
discursivos, con unas características especiales que los configuran como los portadores
10

Ibíd., p. 28.
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y transmisores de conocimientos académicos en las primeras etapas de escolarización
dentro de la escuela (primaria y bachillerato). En general los textos escolares obedecen
a políticas educativas nacionales y se enmarcan dentro de un currículo general.
El ACD opera a través de estructuras discursivas jerarquizadas e interdependientes,
muchas de las cuales se conocen desde la lingüística pero otras en cambio se aplican
al ámbito propio del discurso. Estas estructuras, propuestas por van Dijk son:
•

Fonética. Se refiere a las cualidades sonoras del discurso: Articulación,
recepción auditiva, entonación, emoción, etc.

•

Morfología. Formación de palabras. Aquí se considera en especial el uso de
neologismos.

•

Sintaxis. Variación en el orden o en las relaciones jerárquicas de las estructuras
de las cláusulas con el objeto de enfatizar u ocultar información. Enfatizar o
quitar énfasis en el agente: Oración pasiva, sujeto explícito o implícito, orden
de las palabras, etc.
Es importante la observación del uso de los pronombres que evidencian
relaciones sociales, estatus y poder y por tanto ideologías. Así podemos señalar la
pertenencia a un grupo “nosotros”, el distanciamiento “ellos”, menosprecio de
los otros “esos”; la polarización intragrupal “nosotros vs. ellos”, la formalidad
“usted” y la intimidad “tú”.

•

Semántica. Los significados expresados o asignados a las estructuras textuales.
Presenta los siguientes niveles:
* Semántica léxica. Expone todas las implicaciones de las palabras utilizadas en
el discurso y contexto específico. Ej. “inmigrante”, “terrorista”, “asesino”,
“mujer”, “indio”, “indígena” “gente de color”, etc. En general las personas
pueden escoger entre varios términos para referirse a acontecimientos, personas,
cosas, lugares, pero esto depende del contexto: raza, género, edad, estatus,
posición social.
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* Semántica Proposicional. Explica el significado de cláusulas y oraciones; posee
una estructura interna. Puede revelar las formas o los roles en que los
participantes están asociados con un acontecimiento, -activa o pasivamente
responsable o como experimentadores de los acontecimientos y las acciones.
Ej. Quién se considera el bueno o el malo en una acción, la víctima y el
victimario:
“10 campesinos fueron asesinados”; “la guerrilla asesinó 10 campesinos”
•

Significados textuales complejos (coherencia textual). Responde a la idea
de que secuencias de oraciones constituyen discursos si satisfacen determinadas
condiciones de coherencia: Relaciones condicionales entre los hechos; y
relaciones funcionales: (generalización, especificación, contraste) entre
proposiciones.
Es importante tener en cuenta que la coherencia es contextual y socialmente
relativa y depende de nuestra interpretación del mundo. La coherencia global,
representada por tópicos o macroestructuras semánticas, señala lo que los
hablantes consideran como la información más importante. Por ejemplo, lo que
para algunos sería un "disturbio racial de una multitud negra violenta”, para otros
sería un “acto de resistencia urbana contra la policía racista”.
Lo implícito y lo explícito. Otra propiedad del significado son las relaciones
proposicionales como la implicación y la presuposición. Por ejemplo, la
información explícita puede enfatizar propiedades negativas de los otros y
positivas del propio grupo. El ocultamiento de los hechos o condiciones políticas
y sociales reales puede manejarse mediante lo implícito. Se puede describir con
gran detalle o poco o con un nivel mayor de abstracción. Esto de acuerdo a los
intereses que se persiguen.

•

Estructuras esquemáticas o superestructuras. Representa la forma global
del texto y la conversación. Se encuentran organizadas por categorías
convencionales: Introducción, conclusión, apertura, cierre, problema-solución.
Esta organización puede variar y representar diferentes significados. Para el
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análisis del discurso es relevante, por ejemplo, qué aparece en los titulares de los
periódicos, qué se enfatiza en la conclusión, qué descripción de acontecimientos
se presenta como complicación o resolución de una historia. De igual manera lo
es para los textos escolares.
Estas estructuras dependen de cómo son interpretados los acontecimientos. Por
ejemplo, una ausencia de saludo puede ser falta de cortesía.
•

Estructuras retóricas. Estructuras especiales descritas en la retórica clásica,
como figuras de estilo. (Repetición, supresión, sustitución, etc.) Aparecen en
todos los niveles descritos con anterioridad y se les asigna una organización
especial, por ejemplo, por medio de rimas o alteraciones en los sonidos,
paralelismos, comparación, metáfora, ironía, etc. en el nivel semántico.
Estas estructuras son opcionales y sirven para persuadir o atraer la atención hacia
algo. Se estudian como medios para dar o quitar énfasis a los significados en
función de opiniones ideológicas. Por ejemplo, se pueden elegir metáforas para
resaltar el carácter negativo del oponente "oleada de inmigrantes". Se puede usar
la ironía para desafiar los modelos negativos de los oponentes. Se pueden hacer
comparaciones para atenuar la culpa de unos u otros.

•

Actos de habla. Se distinguen dos niveles:
* Nivel de la acción. Se refiere a lo que hacemos con las palabras o lo que
decimos: se afirman cosas, se hacen promesas, amenazas, etc. Estos actos están
definidos en términos de las condiciones sociales de los participantes (creencias,
deseos, intenciones, evaluaciones y objetivos con implicaciones sociales). Si las
relaciones son desiguales esto se reflejará en los actos de habla, por ejemplo
cuando los hombres amenazan a las mujeres, los ricos ordenan a los pobres o los
blancos mandan a los negros.
* La interacción. Relaciones llevadas a cabo en las acciones sociales. Estrategias
de interacción que expresan, indican, reflejan o construyen relaciones sociales
específicas entre los participantes. De esta manera, puede darse que las personas
poderosas prohíban la presencia de participantes, se puede fijar el tiempo y el
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lugar, prescribir la lengua que se puede usar, iniciar a cambiar de tema, o
sancionar formal o informalmente el estilo del léxico.
•

Género. Tipo de texto: por ejemplo debate en el congreso, una entrevista, una
conversación, texto escolar, prensa, etc.

•

Nivel gráfico. Indica el análisis de las variaciones de la prominencia gráfica.
Qué aparece en la primera página, en la parte superior, inferior, a la izquierda,
derecha; si son títulos pequeños, si tiene fotografías, color, etc. Este nivel es de
gran relevancia para el análisis de los textos escolares, por ejemplo, ¿se incluyen
fotografías?, ¿quiénes aparecen en ellas? ¿qué actividades realizan?, etc. Estas
estrategias controlan la atención y el interés durante la comprensión. Señalan
qué es importante y qué no.

4.1.2 Noción y concepto de raza. El concepto de raza generalmente aceptado
por la mayoría de las personas hace referencia a grupos específicos en que se divide el
género humano. Esta división se hace atendiendo a ciertas características físicas dentro
de las cuales la más representativa es el color de la piel (blanca, negra, amarilla),
acompañada de otros rasgos como color y textura del cabello y tipificación de los
rasgos faciales: color de los ojos, tamaño y forma de la boca, tamaño y forma de la
nariz, entre otros. Esta afirmación es sustentada por definiciones como las siguientes:
Según el diccionario Pequeño Larousse Ilustrado raza es una “variedad constante en
una especie animal”11
Por su parte, el diccionario electrónico de la Biblioteca de Consulta Encarta 2003,
entiende por raza “cada uno de los grupos en que se subdividen algunas especies
biológicas y cuyos caracteres diferenciales se perpetúan por herencia”.
Con respecto a esto, Claudio Esteva Fabregat expone que “la noción de raza supone el
reconocimiento de que unos individuos son anatómicamente distintos de otros. Desde
un punto de vista antropológico, raza es una población de seres humanos que
comparten ciertos caracteres anatómicos comunes y cierta frecuencia de caracteres
transmitidos genéticamente”.12
11
12

GARCÍA-PELAYO, Ramón y GROSS. Pequeño Larousse Ilustrado. 1989. p. 871.
ESTEVA FABREGAT, Claudio Razas humanas y racismo, Barcelona, Salvat Ed. 1973
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En otro artículo, la Biblioteca Encarta expone lo siguiente:
Raza, término que se utiliza para clasificar a la humanidad de acuerdo a
características físicas y genéticas. El concepto de raza no resulta
particularmente útil desde el punto de vista biológico o sociológico, ya que
todas las razas pertenecen a una única especie biológica, Homo sapiens, y
sólo muestran pequeñas variaciones genéticas. La cultura constituye un
factor mucho más importante a la hora de determinar la conducta y estilo
de vida de los diferentes grupos humanos.13
Nótese, sin embargo, que en éste último se apela al valor genérico de especie humana
indistintamente de características físicas definidas por ellos como “pequeñas variaciones
genéticas”. Asimismo se resalta la importancia más del aspecto cultural que morfológico
en la definición de los grupos humanos.
Wodak y Reisigl apoyan esta afirmación y sostienen que “la raza no tiene nada que ver
con una realidad biológica. Es una construcción social, una herramienta para oprimir y
explotar a grupos sociales específicos. Los grupos oprimidos la emplean con el fin
construir una alternativa positiva de identidad como base de la resistencia política”14
Dentro de esta misma línea, Peter Wade argumenta en su libro “Gente negra, nación
mestiza” que las razas están determinadas por diferencias físicas presentes en
agrupamientos biológicos, para este autor, sin embargo, la raza es una construcción
social cuya forma está determinada por otros procesos sociales más profundos. De
igual forma Wade sustenta que “el concepto de raza no es solamente útil sino
necesario, puesto que emplear otros términos eufemísticos, puede realmente
enmascarar los significados de los que dependen las identificaciones raciales.”15
•

Exogrupo Grupo al que no se pertenece

•

Endogrupo Grupo al que se pertenece

Biblioteca de Consulta Microsoft Encarta 2003 1993-2002 Microsoft Corporation.
WODAK R. y REISIGL., M “Discourse and Racism”, en TANNEN, D. SCHIFFRIN, D. y
HAMILTON, H. (eds), The Handbook of Discourse Analysis, Oxford, Blackwell Publishers. (2001).
15
WADE Peter, “Gente negra, nación mestiza”, Bogotá, Siglo del hombre Editores, Ediciones
Uniandes, 1997
13
14
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•

Autoimagen Imagen que se tiene de sí mismo

•

Heteroimagen Imagen que se tiene del otro.

•

Percepción Proceso mediante el cual la conciencia integra los estímulos
sensoriales sobre objetos, hechos o situaciones y los transforma en experiencia
útil. Sensación interior que resulta de una impresión material hecha en nuestros
sentidos. Conocimiento, idea.16

Nos dicen Díaz y Tapia que se debe partir del supuesto de que “cada persona percibe
el mundo que lo rodea, tanto como a sí misma de una manera particular y única”, y es
justamente esto lo que va conformando su identidad.
La percepción debe entenderse ante todo como un proceso que resulta afectado por
una combinación de factores fisiológicos, funcionales, cognitivos, emocionales y
socioculturales.
La percepción social o percepción de los otros incluye procesos más complejos porque
cuando se trata de evaluar a otros seres humanos, a grupos sociales determinados, el
proceso perceptivo implica “organizar información sobre las personas y atribuirles
propiedades”.17 En este sentido, Henri Tajfel, en su teoría de las “categorías sociales”
señala que la percepción implica necesariamente una clasificación de aspectos de la
realidad en términos de categorías verbales, para lo cual supone la existencia de un
código lingüístico y representacional que completa el proceso perceptivo.18
Percibir es entonces categorizar, seleccionar características que definen a un grupo de
individuos diferenciándolo de otros grupos. Un aspecto importante en la forma de
percibir a otros grupos es lo que Trandis denominó la percepción de la cultura
subjetiva, la cual hace referencia a la forma en que un grupo cultural percibe el
ambiente (…) las normas sociales, los roles y los valores predominantes en el contexto
cultura (Trandis, citado por Salazar Op. Cit, p. 106). Su estudio resulta particularmente
interesante en tanto que ella misma conforma patrones de comportamiento y
percepción social como por ejemplo los estereotipos.
Microsoft Encarta. Op. cit
SALAZAR, José Miguel. Psicología Social. Ed. Trillas, México, 1979
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La palabra estereotipo procede de las palabras griegas stereos (‘sólido’) y typos
(‘marca’). De ahí que se conciban como imágenes mentales tan fuertes y arraigadas
que se resisten al cambio (Walter Lippman en su libro Opinión política, 1922).
Allport en los 50 sostenía que los estereotipos surgen de un proceso de categorización
de individuos y grupos sociales que introducen simplicidad y orden allí donde hay
complejidad y variación. Son por lo tanto, creencias y evaluaciones subjetivas.
Esta afirmación es corroborada por múltiples definiciones procedentes de la sociología
y la psicología social:
Son la atribución de características psicológicas generales a grupos humanos grandes.
“Imagen o idea aceptada por un grupo, opinión o concepción muy simplificada de
algo o de alguien” 19
Perpetuación de una imagen simplista de la categoría de una persona, una
institución o una cultura. Su concepto suele ser negativo. Degrada el pensamiento
individual hacia una esclavitud o casi esclavitud de formulaciones predefinidas (el
bloque de impresión original) que se opone a un razonamiento crítico por nuestra
parte o por parte de otros a la luz de experiencias nuevas o diferentes. Aparece
anclado en prejuicios, es esencialmente irracional, a menos que pueda demostrarse
que la idea original era un resumen exacto y sabio de experiencias anteriores.20

Para Moscovici, los estereotipos sociales se dan en el momento en que varios
miembros de una colectividad resaltan las diferencias existentes entre los miembros de
su grupo y los miembros de otro grupo, acentuando asimismo las similitudes entre los
miembros de este otro grupo.21
4.1.4 Prejuicios. Etimológicamente, la palabra prejuicio se refiere literalmente a un
juicio prematuro o previo. Esta significación inicial ha dado lugar a diversas
acepciones como las encontradas en los diccionarios, enciclopedias y textos
especializados.
GARCÍA-PELAYO, Ramón y GROSS. Op. Cit., p. 871.
Microsoft Encarta. Op. Cit
21
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El diccionario de la Biblioteca de Consulta Microsoft Encarta 2003 define a los
prejuicios como “Opiniones previas y tenaces, por lo general desfavorables, acerca de
algo que se conoce mal”.
Esta misma fuente explica a los prejuicios como juicios u opiniones preconcebidas y
arbitrarias que tienen por objeto a una persona o a un grupo y pueden ser de
naturaleza favorable o adversa. De igual forma se anota que “actualmente este
término indica, en la mayoría de los casos, una actitud desfavorable u hostil hacia
personas que pertenecen a un grupo social o étnico diferente. La característica
diferenciadora de un prejuicio es que se basa en estereotipos relativos al grupo contra
el que va dirigido”.
Generalmente esta clase de actitud es promovida y conservada por un grupo étnico
dominante contra una minoría o grupo marginal de la misma sociedad y genera
diferentes formas de discriminación.
Del mismo modo, la predisposición desfavorable contra determinados individuos o
colectividades representa la implicación directa del prejuicio. La persona que
pertenece al grupo sobre el que existe un prejuicio es objeto de recelo, sospecha,
desconfianza, mala voluntad o profunda hostilidad. Esto, se genera como
consecuencia de pertenecer al grupo contra el que se ha tomado partido y no por una
razón que apele a la percepción individual.
Según Ángel Rodríguez, los prejuicios son actitudes mucho más severas y difíciles de
desmontar que los estereotipos en el aparato del individuo. El estereotipo equivale al
componente cognitivo del prejuicio y éste último se define como “la actitud negativa
hacia un exogrupo (grupo al que no se pertenece), cuyos elementos son de tres tipos;
cognitivos (pensar mal), afectivos (sentir desprecio o desagrado) y conductuales
(variadas formas de conducta hostil o discriminatoria)”22
Para Van Djik los prejuicios son mentales, son esquemas que se tienen en la cabeza y
que sin embargo se comparten entre las personas de un grupo dominante blanco.
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Un prejuicio se definiría entonces como una actitud social de un grupo, y ésta viene a
ser parte de la cognición social. La cognición social se refiere tanto a los conocimientos
generales que tenemos como a las actitudes.
Los prejuicios se llaman prejuicios porque no vienen del nivel empírico, sino que
vienen del nivel cultural. En este nivel encontramos estructuras generales que se
construyen en la cultura, en la sociedad, en los grupos dominantes; actitudes que no
nacen de la relación directa con otros grupos, que no son el resultado de una
experiencia o de muy pocas experiencias locales y personales. Estas estructuras
generales, opiniones y actitudes generales son las que llamamos prejuicio.23

4.1.5 Representaciones Sociales. Las representaciones sociales son el conjunto
de creencias compartidas que se hallan debajo de las atribuciones comunes de los
miembros de un grupo o de una sociedad. Ellas configuran la manera de interpretar y
de pensar la realidad cotidiana, una forma de conocimiento social (…) un instrumento
para comprender al otro, para saber cómo conducirnos ante él e incluso, para
asignarle un lugar en la sociedad. (Moscovici, 1961).
4.1.6 Imaginario Colectivo. Se convierte en patrimonio colectivo de los
connacionales, quienes reconocen y comparten un proyecto común, así como
elementos culturales e históricos con los cuales se identifican.24
4.1.7 Identidad. La identidad es el conjunto de circunstancias que hacen que una
persona sea diferente a las demás. Es a su vez la conciencia que se posee de esta
diferencia frente al ser uno mismo. Esta concepción individual es aplicable a
colectividades que tienen rasgos propios que las caracterizan en contraposición a otras.
Anthony Smith, uno de los teóricos del nacionalismo, dice como la identidad es un "yo" que esta
constituido por múltiples identidades y relaciones como las familiares, territoriales, de clase,
religiosas, étnicos y sexuales.25

VAN DJIK, T. Conferencia 15 de enero 1994 “CÁTEDRA UNESCO”
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Monserrat Guibernau en su obra Los nacionalismos (1996) la define como una
concepción, una interpretación del yo que establece qué es la persona y dónde se
sitúa en términos tanto sociales como psicológicos. Es también una necesidad
psicosocial fundamental para individuos y colectividades.26
4.1.8 Identidad Social o Colectiva. Consiste en la diferenciación de los
miembros de un grupo de los miembros de otro grupo, la especificación de sus
características y rasgos particulares que los definen como colectividad.
Comprende los siguientes elementos:
1. Surge de vivencias y percepciones subjetivas que se dan en un contexto social en
circunstancias que configuran una historia común y que son compartidas por el grupo.
2. Se define principalmente por oposición al “otro”.
3. Es aprehendida a través de un sistema de representaciones relativamente intuitivas
(autoimágenes y heteroimágenes) que oponen rasgos negativos a rasgos positivos
propuestos por el grupo como modelo ideal.
4. Constituye un sistema de significaciones socialmente establecido.
5. Se expresa en un discurso que responde a una ideología27
4.1.9 Identidad Nacional. La identidad nacional es la reunión de las identidades

particulares y colectivas, y se define dentro de la lógica del Estado-Nación, más
exactamante, de cómo un grupo humano hace que un conglomerado de gentes se
sienta propio de un territorio, regido por unas leyes y con unas características que lo
"diferencian" de otros Estados nación.
26
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GUIBERNAU, Monserrat Los nacionalismos. Ed. Ariel, Barcelona. 1996
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El término de identidad nacional tiene un matiz de comunidad política sin dejar a un
lado a la comunidad cultural, la cual supone básicamente el tener unas instituciones
comunes, un solo código de derechos y deberes para todos los miembros, un espacio
social definido y un territorio bien delimitado y demarcado con el que sus miembros se
identifican y al cual se sientan pertenecientes; esto es esencialmente el modelo occidental
o cívico de nación. Adyacente, se encuentra la idea de patria, vista como depositaria de
recuerdos históricos y asociaciones mentales que conllevan la existencia de instituciones
colectivas reguladoras y cuya finalidad es dar afirmación a los sentimientos y objetivos
políticos comunes de los que integran el territorio y que dentro del concepto de nación,
van a ser conocidos como ciudadanos28.
De esta parte, se logra deducir que "las principales características de la identidad nacional
(desde una percepción básica y como definición tradicional) son: Un territorio histórico, o
patria; recuerdos históricos y mitos colectivos; una cultura de masas pública y común
para todos; derechos y deberes legales iguales para todos los miembros, y una economía
unificada que permite la movilidad territorial de los miembros29,” definición esta, que es
casi idéntica al concepto de nación, que según Smith "se define como un grupo humano
designado por un gentilicio y que comparte un territorio histórico, recuerdos históricos y
mitos colectivos, una cultura de masas pública, una economía unificada y derechos y
deberes legales iguales para todos sus miembros30."
En conjunto, estas definiciones que se acaban de anotar, llevan a ver como la identidad
nacional es la forma principal de la identidad colectiva de grandes masas de población,
pues esta supone el criterio decisivo de cultura y afinidad, siendo el único principio de
gobierno y el centro fundamental de la actividad social y económica, además de reunir
una comunidad que debe tener ciertos elementos en común31, conservando su carácter
multidimensional32.
4.1.10 Configuración de la identidad colombiana. Fragmentación producto
de la discriminación histórica. El ser latinoamericano continúa siendo aún en
nuestros días, un ser social lleno de incertidumbres e indefiniciones, con percepciones
acerca de sí mismo que fluctúan entre la exaltación y el desprecio, la reivindicación y
el rechazo, entre el orgullo de sus raíces y la vergüenza de las mismas. Por eso podría
SMITH, Anthony, Op. cit. p. 8-10
Ibid., p. 12.
30
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31
Ibid., p. 154.
32
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afirmarse que el proceso de construcción de la identidad latinoamericana ha sido muy
complejo. Inscrito en el mismo, se halla la dificultad de su propia especificidad, de su
identificación, la cual le fue conferida desde fuera, con atribuciones y significaciones
distorsionadas, no siempre correspondientes a la realidad.
En el caso específico de Colombia, la colonia marcó la instauración de su sociedad.
Originó, permitió y legitimó un modelo de dominación que se mantiene hasta nuestros
días. Con la promulgación de las Leyes de Indias de 1680, quedó establecida
jurídicamente la división del Estado colonial en dos repúblicas, la de los españoles y la
de los “indios”. Esta segregación espacial y política hizo que las comunidades
indígenas comenzaran a idear una imagen de su entorno, no como un espacio
compartido donde podían desarrollarse, sino como un lugar donde se ejercitaba el
poder colonial. La imagen que de sí mismos se proyectó fue posiblemente una imagen
mutilada. Varias investigaciones al respecto concuerdan en que la atmósfera en la que
nace la nación colombiana fue una atmósfera dividida, sin cabida para la integración
o el reconocimiento de su carácter pluricultural y multiétnico. Dentro de esta lógica,
nunca fue posible iniciar un proceso de integración cultural, por el contrario se
estableció una convivencia llena de contradicciones políticas, ideológicas y sociales.
Como resultado de estas contradicciones se construyó una Colombia hispanizada,
cristianizada y moralizante; una nación polarizada política y socialmente y un pueblo
completamente marginado. Dicha élite, concentrada mayoritariamente en la capital,
va a dar origen a lo que muchos denominan “la cultura bogotana” instituyéndose en
el paradigma de lo que debía ser la cultura nacional. Además de esa división entre
bogotanos y el “resto”, se dio un fenómeno de múltiples divisiones de los blancos,
entre españoles y criollos, de los nativos entre indígenas y mestizos, sin olvidar a los
negros. Todo esto originó lo que Zambrano llama “un caos de dobles” donde las
preguntas de quién fue y quién es “el colombiano” remiten necesariamente al
problema no resuelto de su identidad nacional. Según este último autor, la falta de
reconocimiento de vastos sectores de la población perturbó profundamente la
formación de una sólida identidad nacional. Lo que fue configurándose fue un
imaginario dividido y fragmentado que representa el patrimonio colectivo de los
colombianos.33
4.1.11 Racismo en Colombia
• Antecedentes. El proceso de conquista y colonia de la nación colombiana,
que involucró necesariamente el mestizaje de tres grupos humanos, configuró
33
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desde la mirada europea una escala social basada en la tonalidad de la piel.
Esta concepción se resumía en que entre más blanco se fuera, más se acercaba el
hombre americano al ideal de ciudadano. A partir de estos supuestos, los
españoles legitimaron el privilegio social que ostentaban, a través de la
generación, difusión y perpetración de prácticas discriminatorias raciales. La
“sociedad de castas” se formó a partir de una marcada estratificación social, pese
a la notable mixtura racial y cultural imperante. Esta jerarquización determinaba
sus posiciones de acuerdo a los grados de mezcla racial34.
Es así como, las jerarquías eran especificadas desde las entidades existentes. La
esclavitud estuvo presente como una categoría reglamentada, un estatus
verdadero para los negros hasta 1851, y la mano de obra indígena vasalla,
perduraron en algunas regiones hasta el período colonial tardío. Prevalecía, de
este modo, una élite política y económica que se ufanaba de su "pureza de
sangre", teóricamente libre de "rastro" de sangre negra o indígena. Las clases
bajas de los mestizos eran igualmente heterogéneas, con el ancestro y la apariencia física como signos poderosos de estatus y de posición. Al respecto Wade
anota lo siguiente:
A pesar de que para finales del siglo XVIII la sociedad de castas estaba
resquebrajándose como resultado del continuo mestizaje que ella misma trataba de
controlar, Jaramillo Uribe sostiene que también hubo un período de
atrincheramiento al mismo tiempo que la élite blanca, criollos americanos y
españoles, trataba de defender su posición contra la intromisión de los mestizos35.

En la obsesión por el color que distinguía a esta sociedad de castas, ser negro o
indígena era malo, ser blanco era bueno. Si se quería ingresar a las
universidades, la iglesia o la administración exigía pruebas de limpieza de sangre
y cualquier herencia dudosa era un gran obstáculo. Después de la
independencia, el bajo estatus de lo negro y lo indígena aún persistía, en medio
de la naciente búsqueda de identidad nacional por parte de las élites criollas
ampliamente influenciadas por las filosofías políticas europeas del siglo XIX.
Desde entonces, la representación de la identidad nacional ha estado, aunque
quiera negarse, estrechamente ligada a una ideología racista.

34
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• Situación actual Ancestralmente, los colombianos han negado la presencia de
prácticas de discriminación racial, que al ser denunciadas por la poblaciones
negras e indígenas son tachadas como producto de complejos infundados.
Como consecuencia del ocultamiento y desconocimiento por parte de los
intelectuales del país, de las condiciones históricas y sociológicas de la
participación nacional y la vida de las comunidades étnicas tradicionalmente
explotadas y oprimidas cultural y económicamente, en la actualidad, prevalece
en la sociedad colombiana la idea de la no existencia de problemas raciales. Ya
que es una realidad que se reconoce dentro de la vida cotidiana, pero que no se
interpreta como tal.
La discriminación racial es practicada en primera instancia, por el Estado y las
clases dirigentes, quienes a lo largo de la historia han mantenido a las “minorías
étnicas” en condiciones de aislamiento, atraso y marginalidad. Por otra parte, en
la conciencia social de todos los colombianos subsiste el prejuicio racial
manifiesto en estereotipos y expresiones lingüísticas que rebajan y desvalorizan
la dignidad de las personas negras e indígenas. Juan de Dios Mosquera
denomina a estas dos formas de discriminación concreta, objetiva e ideológica,
subjetiva.
Este mismo autor expone que “el prejuicio racial es reproducido como reflejo en
la psicología social de las condiciones de vida de los pueblos negros, por el
aparato educativo y por la influencia cultural y la penetración que impone los
Estados unidos a través de la televisión, las revistas, las tiras cómicas y la
prensa”36.
Según lo anterior, el sistema educativo sería trasmisor directo del prejuicio racial,
en cuanto a que los programas y textos están descontextualizados de la realidad
histórica y las necesidades de las comunidades étnicas, ignorando su aporte
histórico a todos los ámbitos del desarrollo nacional.
Las creencias expresadas por las élites no son únicamente ideologías limitadas a
las mismas o implantadas en ellas por otras clases, son también construcciones
desarrolladas a partir del encuentro de la élite con el mundo cotidiano y de su
36
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preocupación por darles forma a ese mundo. Estas ideologías desembocan en
prácticas sociales, que guiadas por ellos mismos, reproducirán aquellos
conjuntos de ideas y valores. Peter Wade continúa corroborando el sentido de
discriminación implícita en las ideologías prevalecientes en las élites ya
mencionadas:
“Este silencio acerca de los negros no es simplemente -si acaso lo es- una
renuencia a expresar puntos de vista racistas en público. La derogación de lo negro
coexiste con las ideas acerca del mestizaje como un tema unificante en lo
colombiano. Pero mientras que la variedad regional es reconocida y vista como un
rico tapiz cultural, estas visiones de unidad son construidas en detrimento de las
minorías étnicas y raciales existentes.”37

4.1.13 Ejemplos de Discriminación Discursiva. En la Gran Colombia entre
los años 1819 y 1830, existía una profunda preocupación acerca del progreso.
Iniciando la segunda mitad del siglo XIX, se puso en marcha la Comisión
Corográfica con el objeto de planear y examinar la nueva república y evaluar sus
posibilidades de desarrollo. La amplia difusión y la consolidación de la nueva
nación fueron importantes resultados de esta tarea. En esta línea, la percepción
que se tenía de los negros no era la más favorable, pues iba en detrimento de la
nación en desarrollo; Agustín Codazzi, geógrafo, comentó concretamente sobre
los negros de la provincia del Chocó que "una raza que casi en su totalidad pasa
sus días en una indolencia semejante, no es la que está llamada a hacer progresar
al país"38., Santiago Pérez, miembro de la Comisión, fue más explícito acerca de
los chocoanos, anotando sobre la "salvaje estupidez de la raza negra, su
insolencia bozal, su espantosa desidia y su escandaloso cinismo, bozal,
literalmente en bruto o indomado", que era el término colonial para un esclavo
nacido en África. La élite política e intelectual daba cabida a varios de estos
representantes, quienes ostentaban, bajo su estatus, un marcado prejuicio acerca
de los grupos dominados. Un parlamentario colombiano del siglo XIX llamado
José María Samper, escribió en 1868 sobre los negros de la región costera
caribeña que empujaban grandes balsas arriba y abajo del Magdalena desde la
costa hasta Bogotá, denominándolos “bogas”. En un pequeño puerto del río, vio
una balsa de bogas atracada al lado de un buque de vapor lleno de pasajeros del
interior y describió:
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“Allá (en la balsa) el hombre primitivo, tosco, brutal, indolente, semisalvaje y
retostado por el sol tropical, es decir, el boga colombiano, con toda su
insolencia, con su fanatismo estúpido, su cobarde petulancia, su indolencia
increíble y su cinismo del lenguaje, hijos más bien de la ignorancia que de la
corrupción; y más acá (en el buque de vapor) el europeo, activo, inteligente,
blanco y elegante, muchas veces rubio, con su mirada penetrante y poética, su
lenguaje vibrante y rápido, su elevación de espíritu, sus formas siempre
distinguidas (...) el boga, descendiente de África e hijo del cruzamiento de razas
envilecidas por la tiranía, no tiene casi de la humanidad sino la forma exterior y
las necesidades y fuerzas primitivas (...) El boga del Magdalena no es más que un
bruto que habla un malísimo lenguaje, siempre impúdico, carnal, insolente,
ladrón y cobarde” 39.

También sostenía que el “indio puro” era asimilable solamente a través de la
educación y otras influencias sociales “en un grado insignificante”. Veía que la
única solución era la absorción de la “raza blanca” por medio del cruzamiento. El
cruce, por supuesto, tendría que ser con una “raza superior” como la española.
Constantemente se recalcaba en la inferioridad de los americanos y de todos
aquellos individuos que se encontraban restringidos como grupo dominado. La
pereza y la indolencia eran elementos cruciales en la visión que se tenía de la
gente negra, y estos eran defectos críticos en el nuevo orden nacional. El
Presidente de la República e influyente ensayista, Marco Fidel Suárez, escribió en
1882 un ensayo titulado “Progreso” ilustrando la idea de la nueva moralidad
liberal que invadía a Colombia desde Europa. En él se dilucidaba que el trabajo,
condición inevitable del progreso, no existía entre los salvajes, que como el bruto,
“cosechaban sin haber sembrado”, y que por esa misma razón eran esclavos
como el bruto, argumentando de la siguiente forma:
“Es ley que la verdad, el bien y la libertad no pueden alcanzarse sino a virtud de
continuos esfuerzos: trabajo significa esfuerzo, y en efecto, el trabajo es el viaje
hacia la civilización, es la ley de la actividad realizada en el hombre, es el
progreso mismo: la ociosidad, al contrario, es la negación de esa ley y la causa
de toda ruina; es arroyo que estancado se torna en laguna de aguas impuras”40.

A los negros se les calificaba de “incorregiblemente perezosos”, lo que,
ciertamente parecía apocar y minimizar las visiones que se tuvieran sobre su
mundo. Aun así es interesante observar que las concepciones predominantes
presagiaban un mundo mejor, hasta “positivo” en el que el “blanqueamiento” de
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los negros, los mestizos y los indígenas abriría las puertas a la imposición de la
“raza blanca”, terminando con la diversidad –a este punto, completamente
nefasta para ellos-. Uno de quienes escribieron ideales como éste fue José
Eusebio Caro, de muchas maneras un pensador representativo de finales del siglo
XIX en Colombia.
Más adelante, a principios del siglo XX, algunos escritores continuaron sosteniendo
opiniones claramente racistas. Autores como Otto Morales reflexionaron acerca de la
importancia de la presencia del “mestizo”, hacían pensar en cuán real era la figura de
ellos en la nación y deliberaban si era evidente que ellos poseían lo que les
correspondía en el Estado. Él caracterizaba a “nuestros artesanos, los talladores
modestos” bajo la dominación de los mandatarios españoles describiendo “Allí
estaban, con su bronco rostro, de irregulares ángulos, a veces con sus ojos oblicuos,
algunos con capas negras en la piel, y con algunos pigmentos blancos, escuchando las
órdenes. Y que nadie las discutiera. Esta avilantez no sería tolerada”.
En este ejemplo las diferencias raciales sólo son sugeridas y se encuentran de todas
maneras sumergidas en un destino común de liberación de la dominación española. El
problema de la usurpación de la tierra indígena por los no indígenas y de los esclavos
negros siguiendo las órdenes de los amos blancos es casualmente transformado en el
problema de la subyugación mestiza americana a la regulación española. Esta clase de
discurso es populista y democrático, y esconde a las minorías raciales en la visión de la
identidad mestiza. Pero este legado de compromiso entre la originalidad de la
identidad latinoamericana y las ideologías de progreso relacionadas con lo blanco
significa que detrás de este discurso democrático de lo mestizo, que encubre la
diferencia, persiste el discurso jerárquico del blanqueamiento, que hace notar el
contraste racial y cultural exaltando lo blanco y menospreciando lo negro y lo
indígena. Las ideas sobre nacionalidad y mezcla de razas poseen entonces dos caras.
Una, democrática, que oculta la diferencia pretendiendo que ésta no existe. La otra,
jerárquica, que realza la diferencia para privilegiar lo blanco.
Se hace inmediatamente aparente que estas ideologías acerca de la mixtura racial
implican elementos hondamente contradictorios. Por un lado, la exaltación de lo
mestizo toma su significado y su fuerza de la historia del mestizaje y del surgimiento de
un gran conjunto de gente mestiza en el país. Se glorifica este proceso y se advierte en
él la esencia del desarrollo y el progreso colombianos. De este modo, se atavía con
una retórica populista democrática del mestizaje entendido como una convergencia
neutral moralista de tres razas hacia un terreno medio no jerarquizado. Por otro lado el
blanqueamiento, al concebir un futuro en el cual lo negro y lo indígena no sólo son
asimilados sino también eliminados del panorama nacional, dando origen a una
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nación mestiza blanqueada, introduce la discriminación y convierte este futuro en una
visión utópica imposible. Porque, por definición, cualquier blanqueamiento debe ser
también un oscurecimiento, y si el oscurecimiento es evitado por gente más clara
discriminando contra el más oscuro, entonces es imposible algún progreso final hacia
una nación totalmente mestiza, y menos aún es posible una nación mestiza
blanqueada. Esta posibilidad de observar en un discurso nacionalista sobre la mezcla
de razas tanto una glorificación de lo mezclado como una discriminación contra negros
e indígenas es una característica de la existencia contradictoria del mestizaje y la
discriminación en la sociedad colombiana.
Por otro lado, Laureano Gómez, Presidente de la República entre 1949 Y 1953,
partidario del dictador español Francisco Franco y archiconservador, pensaba que la
nación Colombiana se encontraba lejos del progreso, por cuanto carecía de los dos
elementos que le harían frente a las necesidades de nacionalidad: el territorio y la raza.
Para él, la problemática radicaba en el atraso que le representaba la abundancia de
selva tropical, aunado a un marcado desdén por la presencia de grupos indígenas y
negros:
“Nuestra raza proviene de la mezcla de españoles, de indios y de negros. Los dos
últimos caudales de herencia son estigmas de completa inferioridad. Es en lo que
hayamos podido heredar del espíritu español donde debemos buscar las líneas
directrices del carácter colombiano contemporáneo (…) Los negros (viven) como en
un estado de perpetua infantilidad”, con un espíritu rudimentario e informe” y absorto
en la bruma de una eterna ilusión”41.

Los indígenas, la otra “raza salvaje”, eran el “elemento bárbaro”, resignados a “la
miseria y a la insignificancia”.
En 1920, Miguel Jiménez López, se refirió al asunto que se ocupaba del progreso
nacional, atribuyendo la problemática a los indígenas y a los negros, al calificarlos
como “incapaces de producir, ni de asimilar tan solo, las altas formas de la cultura
humana”. Para él, la única solución fundamental era la inmigración blanca. Sus
palabras trascendieron en el mismo orden que el eminente Presidente Gómez pudiera
proclamar: “una corriente de inmigración suficientemente numerosa iría ahogando
poco a poco la sangre aborigen y la sangre negra que son en opinión de los sociólogos
que nos han estudiado, un elemento permanente de atraso y de regresión en nuestro
continente”42. A la par con las declaraciones pesimistas enmarcadas en un carácter
41
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Íbid., p. 49.
Ibíd., p. 50.
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biológico-genético, la ofensa parecía inclinarse notoriamente en contra de los negros.
El higienista Jorge Bejarano anotó cómo la raza negra, “favorecida por sus costumbres
salvajes y su escasa intelectualidad y moralidad, se reprodujo prodigiosamente a costa
de la raza europea, superior en lo moral e intelectual” Así, la tesis degeneracionista fue
rechazada en favor de un proyecto de la identidad nacional colombiana en la que lo
negro y lo indígena aún tendían a ser vistos como elementos que debían ser
reemplazados.
Otra faceta que refleja el descontento racial en que se anegaron los pensadores e
intelectuales de principios de siglo, tiene que ver, ante todo, con lo que nombraron
como un “problema racial”. El psicólogo, filósofo e intelectual, Luis López de Mesa,
escribiendo en 1934 sobre la formación de la nación colombiana, asumía la naturaleza
"racial" de los rasgos regionales de la población, a los cuales asignaba mayor o menor
herencia indígena o negra. Sostenía que los negros y los mulatos tenían rasgos de "la
fantasía, la sensualidad y la pereza". Igualmente hablaba de la gente que poblaba
regiones como Boyacá, Atlántico y Popayán haciendo hincapié en una diferenciación
racial. Pensaba que estas variaciones afectarían sociológicamente los hábitos de
cualquier ciudadano, ya otorgándole un carácter positivo elitista, como uno negativo,
acorde con los grupos dominados. Pero dentro de sus planteamientos, se destacaba
también la referencia a lo benéfico del mestizaje: “Somos África, América, Asia y
Europa a la vez, sin grave perturbación espiritual"; esto se convierte no en la
democracia antigua de paridad ciudadana sólo para minoría conquistadora, sino en
una [democracia] íntegra sin distinciones de clase ni de estirpe”. Con ésta y otras
afirmaciones López se apoya en una serie de criterios que tan solo colocan a la
identidad nacional en un lugar incierto, pues da cabida a la trasgresión de la
pertenencia que los grupos regionales tienen por su tierra, creando estereotipos y
prejuicios asociados directamente y sin ningún sustento que pudiera ser avalado
científicamente.
Más recientemente (1953) aparece un libro sobre la geografía de la región del Cauca.
En él Miguel Antonio Arroyo escribe que: “el negro no ha podido emanciparse de la
deficiencia moral de la Imprevisión”, y como el indígena es introvertido e indiferente,
es vital diseñar “una mejor dirección de las mezclas, partiendo centralmente del blanco
hacia el cobrizo y del blanco hacia el negro (...) para que las descendencias queden
influidas con los caracteres dominantes de la estirpe europea”. En cualquier caso, es
permitido el “cruzamiento de razas” en las que participen individuos procedentes de
Europa, mientras que aquellos que se den puramente entre indígenas y/o negros serán
condenados. Parece, además que existe una acentuada parcialidad en contra de los
negros. Miguel Camacho Perea, concibe la eventual creación de una "raza cósmica".
Anota que el negro está bien adaptado a los climas tropicales y a la labor ardua, pero
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sin estímulos se entrega a la pereza y al sueño. El negro que vive en el valle mismo del
río es un tipo melancólico con una disposición a la música y la indolencia. Se doblegó
a la índole desidiosa de su ánimo y fue constantemente perezoso, casi vegetativo. Se
contenta con el fácil sustento de la pesca y del banano en las orillas del Cauca y sus
afluentes.

Gustavo González Ochoa, un antioqueño, expresa más dogmáticamente que la importación de negros fue "uno de los más tremendos errores cometidos por estadistas o
sociólogos de todos los tiempos", porque ellos son "una raza inferior" que, por suerte,
fue controlada y castigada a tal grado que "evitó que la raza negra, prolífica como
ninguna, se adueñase del continente"43
Jaime Arocha cita, también, un ejemplo de dominación discursiva cuando apela al
lema de la Academia Colombiana de la Lengua: “Una sola lengua una sola raza, un
solo Dios”.
Todas las anteriores observaciones responden a un afán extremo por el desarrollo
cultural de la nación. En cada declaración existe un fuerte carácter excluyente que
establece diferencias evidentes que corroboran la intención en marcar la distancia
entre el grupo dominante “nosotros” frente al grupo dominado “los otros”44, con lo
que puede concluirse la existencia de una creada necesidad de imponer un punto
de vista diferenciador, en últimas discriminatorio, desde el discurso mismo. Las
palabras no pudieron más que ser profundamente pesimistas: “América Latina es un
continente mestizo "para el cual la raza ha perdido prácticamente todo sentido”.
4.1.14 Representación y situación de las comunidades negra e indígena
en el territorio colombiano. De acuerdo a datos suministrados por la organización
“Etnias de Colombia”, las poblaciones negra e indígena representan el 26% y el 2%
respectivamente, de la población total de la Nación. El siguiente informe extractado de
las páginas electrónicas del Ministerio del Interior y de Justicia
(www.mininterioryjusticia.gov.co)
y
de
Etnias
de
Colombia
(www.etniasdecolombia.org.co) especifica su ubicación territorial, número de
habitantes, clasificación lingüística (lenguas aborígenes y criollas), situación actual, y
en el caso indígena, división étnica.
43
44

Ibíd., p. 51.
VAN DIJK, T. Dominación étnica y racismo discursivo en España y América Latina. Barcelona,
Gedisa, 2003. p. 64.
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• Población Afrocolombiana. En Colombia no existen unas estadísticas
oficiales claras acerca de la población negra, pues la inserción del elemento
étnico en los censos demográficos es relativamente reciente y el profundo
mestizaje ha contribuido a dificultar su identificación. Pese a esto, el documento
2009 del Consejo Nacional de Política Económica y Social -COMPES- de 1997,
a partir del último Censo Nacional realizado por el Departamento Nacional de
Estadística –DANE- en el año de 1993, cuyos resultados arrojaron un total de
33’109.840 colombianos, estima que hay 10’500.000 personas negras en todo
el territorio nacional.
Por otro lado, en el año de 1963, el Atlas de Economía Colombiana del Banco
de la República, registró un 6% de población negra y un 24% de mulatos con
respecto al total de la población nacional, lo que da un 30% de personas que
pueden ubicarse dentro de esta categoría étnica. En la actualidad otros
estimativos conservan esos mismos porcentajes: De una población total estimada
en 37’000.000 de habitantes para el año 2000, se calcula que el 29% es negra,
es decir 10’730.000 habitantes, o sea una cuarta parte de la población
colombiana, lo que ubica a Colombia como uno de los países de América con
mayor número de esta población, después de Estados Unidos y Brasil.
La población negra se encuentra localizada en casi toda la geografía nacional.
Muestra una gran concentración en los departamentos costeros de la región del
Pacífico y del Caribe. Esta población también se encuentra ubicada en las zonas
bajas de los valles de los ríos Magdalena, Cauca, San Jorge, Sinú, Cesar, Atrato,
San Juan, Baudó, Patía y Mira. Además existen algunos enclaves de antiguos
palenques, haciendas, minas, o plantaciones bananeras y centros petroleros en
casi todas las regiones del país.
La Comisión para la formulación del Plan Nacional de Desarrollo de la
Población Afrocolombiana presenta la siguiente información: “En términos
relativos, o sea, en proporción porcentual frente al total de la población
departamental, el departamento con mayor porcentaje de personas negras es el
Chocó (con un 85% aproximadamente), seguido por Magdalena (72%), Bolívar
(66%), y Sucre (65%). En términos absolutos, los departamentos con mayor
número de habitantes negros son, Valle (1.720.257 habitantes
aproximadamente), Antioquia (1.215.985) y Bolívar (1.208.181), seguidos por
Atlántico (956.628), Magdalena (872.663) y Córdoba (801.643). El
departamento del Chocó con 369.558 habitantes negros, se ubica después de
Sucre (490.187), Cauca (462.638) y Cesar (411.742). En relación con la
información distribuida por municipios, en términos relativos, los municipios con
una mayor proporción porcentual de población negra se ubican en el Litoral
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Pacífico y en la Costa Atlántica. En términos absolutos, la población se ubica
principalmente en áreas urbanas, en ciudades como Cali (1.064.648), Bogotá
(900.717), Barranquilla (689.974), Cartagena (598.307), Medellín (376.589) y
Santa Marta (218.238)” 45.
El español hablado por algunas comunidades negras conforma dialectos que
están siendo reivindicados en las prácticas de etnoeducación. Uno de los dos
idiomas criollos hablados en Colombia es el Palenquero de San Basilio de
Palenque, en el departamento de Bolívar, el otro es el criollo utilizado por las
comunidades raizales de las islas de San Andrés y Providencia.
Con respecto a su situación actual, es importante resaltar que el departamento
del Chocó en el Pacífico Colombiano, zona tradicional de asentamiento de la
comunidad negra es una de las regiones con más altos índices de pobreza del
país. La población negra ha tenido que luchar por sobrevivir en medio de las
continuas hostilidades de la guerra interna, la pobreza y el abandono. De
acuerdo a una encuesta del Departamento Nacional de Planeación, el 80%
presenta necesidades básicas insatisfechas. El 74% recibe menos del salario
mínimo legal. El ingreso per cápita de la población corresponde a 500 dólares (la
tercera parte del promedio nacional). De cada 1000 niños negros que nacen,
151 mueren antes de cumplir un año, cuando el promedio nacional es de 39. El
analfabetismo es tres veces más alto que para el resto de los colombianos. De
cada 100 jóvenes negros solo dos accede a la
educación superior.
Adicionalmente, el Pacífico colombiano está siendo afectado por la dinámica que
ha tomado el conflicto armado, su expansión, intensificación y degradación.
Muchas de estas comunidades han creado mecanismos de resistencia a la
arremetida de los actores armados, basadas en su fortaleza organizativa y en el
arraigo cultural centrado en su territorio. Sin embargo, los sucesos de
desplazamiento masivo y la afluencia de familias negras primero a Quibdó
(Capital del departamento del Chocó) y luego a los demás departamentos donde
expanden los cinturones de miseria, marcan la necesidad de entender, fortalecer
y atender a una población que sufre los rigores de la conflagración.
• Pueblos Indígenas. De acuerdo con información oficial la población indígena
en Colombia asciende a 785,356 habitantes los cuales son miembros de 82
pueblos y habitan en la mayoría de los departamentos y municipios del país. Los
45

Departamento Nacional de Planeación Comisión para la formulación del Plan Nacional
de Desarrollo de la Población Afrocolombiana “Hacia una Nación Pluriétnica y Multicultural”
1998 – 2002 Bogotá D.C. diciembre de 1998 ó en Documento DNP
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638 resguardos legalmente constituidos ocupan el 27% del territorio nacional,
con un total de 31.3 millones de hectáreas tituladas a su favor. Sólo 13% de la
población indígena vive en territorios sin titular como resguardo. El mayor peso
poblacional indígena se encuentra en zonas de importancia ambiental: la
Amazonia, la Orinoquia, el Litoral Pacífico, La Guajira, Cauca y la Sierra
Nevada de Santa Marta. El 90% de los indígenas habita en zonas rurales.46
Según el Censo de 1993 los grupos indígenas se encontraban residenciados en
458 municipios del país, es decir en el 43.4% del territorio colombiano. El 63.4%
estaba ubicado en los departamentos de Guaviare (6.9%), Chocó (8.3%),
Putumayo (8.5%), Cauca (13.3%), La Guajira (25.5%), Amazonas (44%),
Vichada (48%), Guainía (66%) y Vaupés (81.7%), donde además había 313
resguardos titulados. Los demás grupos están distribuidos en el resto del país.
Los departamentos de Cauca, La Guajira y Nariño concentran el 54.2% del total
de la población indígena nacional. El 45.8% restante se distribuye en núcleos
más pequeños en el resto del país. Sin embargo, de acuerdo con los datos
censales los grupos más numerosos, en orden descendente son: los Nasa (Páez)
con 96.165 personas, residentes en su inmensa mayoría en el Departamento del
Cauca; los Wayuu con cerca de 94.000 miembros, residentes en La Guajira; los
Embera un poco más de 50.000 ubicados en su mayoría en Chocó, Antioquia,
Caldas y Risaralda; los Quillasinga en Nariño con 45.600 individuos; los Senú en
Córdoba con cerca de 39.000 personas y los Sikuani repartidos en la Orinoquia
y la Amazonia con cerca de 20.500 personas. Otros grupos aún numerosos
(entre 10.000 y 18.000 miembros) son los Yanaconas, Guambianos, Ingas,
Cañamomos, Awa (Kwaiker), Arhuacos y Coyaimas. Hay 21 grupos menores
con poblaciones entre 1.000 y 7.000 habitantes. Por último hay 46 grupos
étnicos con poblaciones inferiores a las 1.000 personas.47 “En Colombia la
sociedad lingüística indígena es practicante de 64 lenguas y 292 variantes
dialectales estudiadas inicialmente por el Instituto Lingüístico de Verano (ILV) y y
posteriormente por el Centro Colombiano de Estudios de Lenguas Aborígenes
(CCELA) con sede en la Universidad de los Andes de Bogotá”.
Se precisa, entonces, la sistematización de alfabetos para la implementación de
la lecto-escritura en las lenguas maternas (L1) y la enseñanza del castellano (L2)
46
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Bases para el Plan Nacional de Desarrollo 2002 – 2006. Capítulo III. Construir Equidad Social.
Ministerio del Interior y de Justicia. Dirección de Etnias. Décimo y Onceavo Informes
Combinados al Comité para la eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial. Bogotá
D.C. Marzo de 2003. p. 15.
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como segunda lengua, en aras de propiciar un espacio en donde los hablantes
generaran un bilingüismo coordinado sin detrimento del (L1), especialmente en
el contexto escolar.
Debido a la falta de formación de educadores para la enseñanza de la lectoescritura en lengua materna y el castellano como segunda lengua, los docentes
tienen serias dificultades y continúan priorizando el uso del castellano en el aula,
de tal forma que el estudiante indígena, a medida que avanza en los niveles y
grados de estudio, abandona paulatinamente el uso de la lengua materna y se
convierte así en monolingüe castellano-hablante. Esta situación causa grave
desestructuración cultural, al tiempo que afecta el avance del pensamiento de los
pueblos indígenas y su posibilidad de incidencia en el desarrollo de otras lenguas
del mundo
En el Anexo 2 se presenta la clasificación de las lenguas indígenas y criollas en el
territorio nacional, realizada por el CCELA.
Existe también cerca de una decena de lenguas aisladas que se encuentran sin
clasificar y que quizás son rastros de familias lingüísticas desaparecidas.
No obstante el marco de derechos formales implantado desde la Constitución de
1991, la situación de las comunidades indígenas en lo concerniente a calidad de
vida, está muy lejos de ser una realidad. Subsisten en ellas serias problemáticas
como la usurpación de sus territorios por parte de colonos, terratenientes,
empresas extranjeras y narcotraficantes; la ausencia de buena calidad de las
tierras; la falta de cobertura de necesidades básicas como salud, educación,
alimentación y vivienda; que adicionados a la agresión física y cultural
permanentemente ejercida por las instituciones del Estado, la iglesia y las
misiones religiosas internacionales, colonos, terratenientes, narcotraficantes,
paramilitares, guerrilleros y ejército, amenazan la supervivencia de estos grupos y
convierten sus territorios en zonas de guerra y conflicto.
4.1.15 El Texto Escolar. El libro de texto tiene un carácter eminentemente
educativo. Su función es formar parte de un proceso pedagógico en el que intervienen
otros factores. No puede concebirse el texto como una variable aislada, ni como
medio central en las estrategias de enseñanza-aprendizaje, sino como una importante
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ayuda que adquiere todo valor precisamente cuando su utilización se concibe
integrada a otros medios y procesos dentro de las estrategias pedagógicas.48
Para los maestros entrevistados el libro de texto es un apoyo didáctico, un
instrumento facilitador de conocimiento y de consulta, una guía, un organizador de
conocimientos, una herramienta pedagógica teórico-práctica, un mecanizador de
saberes que contribuye a establecer y mejorar las interacciones que cotidianamente se
vivencian en los espacios escolares49.
Los textos son instrumentos en que se materializa un discurso histórico-pedagógico.
Incluso, la naturaleza del texto se extiende a una concepción de “obra cuya investigación puede abordarse desde muy variados y diversos ángulos: pedagógico, lingüístico,
sociológico, instrumental, ideológico, económico, científico, histórico, jurídico,
curricular, icónico o industrial, o mediante la combinación de alguno de estos”. 50 La
repercusión de su uso en el contexto escolar trasciende del ser lo elemental, o
netamente circunstancial a algo transversal en la vida escolar. Se constituye en el
elemento eje de la dinámica misma del trabajo de aula y, asimismo, en “objeto
polémico como pocos en el terreno educativo, gracias a su presencia ampliamente
difundida y a la permanencia que le brinda su carácter objetal de obra impresa y
encuadernada, el libro de texto escolar -como material para la enseñanza y el
aprendizaje- puede verse, leerse e interpretarse desde múltiples y variadas
perspectivas”51, lo que podría corroborarse en la bibliografía de cualquier libro de
texto. El texto escolar como medio de comunicación masiva cumple diversas
funciones no solamente en el aula de clases, sino también en el espacio familiar.52 Es
un mensaje consciente, vocero oficial, denota así una función socializadora,
sobredeterminada por reglas (valores) culturales que delimitan el acceso a ciertas
zonas de significación de la realidad. Esta caracterización supone entonces una forma
de imposición: el reconocimiento ideológico que se establece para delimitar los
posibles contenidos desde un aparato estatal.53
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Entonces, amén de los que parecen ser justificaciones suficientes para reconocer la
importancia del libro de texto y su presencia en el contexto escolar, surgen
cuestionamientos acerca de los “principios” sobre los cuales el texto se constituye en
herramienta con una plena aceptación pedagógica. Alzate presenta nuevamente una
propiedad que merece análisis:
“En el libro de texto escolar coinciden varias paradojas: se lo encuentra en toda o casi
toda institución educativa, pero se conoce muy poco de él. Es el material educativo
más utilizado en el aula de clase, pero las personas que se preparan para ser docentes
no reciben -en la universidad o en la normal- una preparación sistemática para
conocerlo, evaluarlo, seleccionarlo y usarlo crítica y creativamente. Se le exige que no
contenga estereotipos de ninguna clase, pero se maneja –usualmente- un estereotipo
del mismo para hablar de él. Se le exige que sea uno de los medios para que el/la
estudiante aprendan, pero con frecuencia se lo convierte en un fin, sin haber sido
diseñado para ello. Vilipendiado, se lo emplea masivamente. Criticado en diferentes
instancias educativas, es objeto de dotación masiva.”54

Se asume aquí la relevancia de ver al libro de texto escolar desde una óptica así
englobante como global. Esta misma premisa se fundamenta en las políticas de texto
(concepto que se manejará más adelante) de una manera explícita y clara, dentro de
las normas de calidad del gobierno, al introducir las normas institucionales para los
textos en una presentación que define al texto escolar como “uno de los materiales
educativos con mayor presencia en los ambientes escolares”. Se argumenta también
que su incidencia en los ambientes escolares ha sido demostrada en múltiples
investigaciones en el mundo y reconocida por la Ley General de Educación
colombiana, a la vez que se califica como “positiva”. Pero a este respecto, Alzate
manifiesta un parecer crítico, que formaliza la concepción englobante referida hace
unas líneas. Ella explica que “como producto ubicado en la intersección de núcleos sociales complejos -industria y educación, comercio y cultura, el libro de texto debería
ser ubicado en el sitio que merece”, expone también que existe una necesidad en que
se le “desacralice”, que se le “valore por lo que ha sido y lo que es”, y repara en la
importancia de que adquiera un carácter de atención primaria institucional, que atañe
directamente al Estado, argumentando que el texto debería estar dispuesto para que
se “evalúe la veracidad de afirmaciones tales como «el libro de texto es una
mercancía», «el texto escolar es el currículo» o «el texto es un mal necesario», y que se
le investigue con categorías científicas, para colaborar en una mejor comprensión del
mismo”55.
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Termina su exposición planteando una reflexión acerca de la trascendencia de los
textos escolares. Si bien su esencia se fundamenta en la utilidad en el aula, se resalta la
cualidad de permanencia y subsistencia en el tiempo:
“Maestros y maestras pasan, Ministros de Educación pasan, corrientes educativas
pasan, pero el libro de texto permanece. Quizás su vigencia pase, pero su presencia en
bibliotecas y archivos se mantiene. Y gracias a ello, se convierte en testigo valioso de la
historia educativa, en referente objetivo de la educación de un país. Esto lo han
entendido bien los franceses al crear la base de datos Emmanuelle y al recuperar textos
escolares utilizados en su país desde 1789, lo cual ha servido para desarrollar toda una
línea de investigación histórica sobre los libros de texto escolar.”56
El libro de texto escolar (continúa argumentando) acompaña a la enseñanza como un
elemento indispensable -y a veces único- que realiza la «traducción» de las
prescripciones curriculares y las presenta en un nivel de concreción apropiado para
acercarla al aula. Se convierte así en un intermediario de incalculable valor entre las
prescripciones derivadas de las decisiones políticas y los docentes, por un lado, y por
otro, es el intermediario entre los docentes y los estudiantes. Y a pesar de los límites
que la regulación legislativa establece, son los editores los que dan forma y están en el
centro de estas intermediaciones. A este respecto es posible remitirse al conocimiento
de las políticas de texto que regulan la edición de los textos escolares. Conviene no olvidar que éstos se encuentran en el punto de intersección entre la educación, la cultura
y el comercio y constituyen uno de los medios fundamentales de legitimar el
conocimiento en las escuelas. Por ello el análisis del texto escolar no debe desdeñar las
regulaciones del mercado y del Estado que inciden en él. En la medida en que la
escuela es un escenario de lo cultural, tanto de conocimientos como de valores, los
libros de texto escolar contienen y expresan discursos, representaciones, imágenes
(únicas o diversas) de esa cultura que desea transmitirse; y suponen una selección de
aquéllos aspectos que un grupo social considera fundamentales para ser enseñados y
aprendidos. De la misma forma, incluyen indicaciones respecto a la naturaleza,
construcción y valor del conocimiento, e igualmente ofrecen vías y formas para entrar
en relación y situarse frente a él.
Adicionalmente, es importante anotar que en el aula se emplean distintas herramientas
complementarias al texto escolar. Entre las varias posibilidades de trabajo coexisten
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recursos implementados que responden a diferentes objetos educativos. Todos ellos
cumplen funciones específicas, como lo anota Alzate al citar a Zabala:
“Se entiende por materiales curriculares: todos aquellos objetos, libros o instrumentos
que se utilizan en las aulas, que los docentes emplean para desarrollar su enseñanza y
estimular el aprendizaje de los estudiantes. Esto es, «cualquier instrumento u
objeto que pueda servir como recurso para que, mediante su manipulación,
observación o lectura se ofrezcan oportunidades de aprender algo, o bien
con su uso se intervenga en el desarrollo de alguna función de la
enseñanza» Hay, no obstante, concepciones que abarcan un campo más amplio o,
por el contrario más restringido. Entre las primeras cabe destacar la de Zabala para
quien «los materiales curriculares o materiales de desarrollo curricular son
todos aquellos instrumentos y medios que proveen al educador de pautas y
criterios para la toma de decisiones, tanto en la planificación como en la
intervención directa en el proceso de enseñanza-aprendizaje y en su
evaluación».” 57

Se hace, pues, necesario plantear que el material curricular incluye desde los instrumentos del laboratorio hasta productos de uso común, desde los tableros los videos,
desde un libro de divulgación a lo que es particularmente concerniente en este trabajo:
un libro de texto escolar. Los textos, pese a lo anterior, están sometidos a una estricta
regulación administrativa y son editados por empresas comerciales. En este contexto,
Contreras considera que en nuestro país, el libro de texto es el material de preferencia,
consecuencia de varios factores: una concepción política y pedagógica específica
respecto al currículo y a la actividad del profesor; una política curricular centralista y
reglamentarista; una mentalidad tecno-burocrática basada en una profunda
desconfianza en los profesores; una concepción tecnológica y tecnocrática sobre la
enseñanza, un excesivo énfasis en la racionalidad instrumental y la eficacia; una
política de formación inadecuada e insuficiente, así como una configuración específica
del puesto del trabajo del profesorado.
4.1.16 Historia del libro en Colombia. El libro aparece por primera vez en
Colombia durante el período colonial español comprendido entre los siglos XVI y XVII.
Dos tipos de actividades gobernaron en los balances habituales de la sociedad de esa
época: de una parte una especie de culto exaltado a ciertos hechos que eran tomados
como valores irrefutables por la circunstancia única de pertenecer al pasado. Por otra
parte, una actitud caracterizada por la negación permanente e irreflexiva a reconocer
algún valor en el proceso cultural de esa sociedad. Si la primera manera de enfrentar
el tema derivó en una especie de “veneración supersticiosa del pasado”, la segunda
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actitud desembocó en una forma de desconocimiento, que expresa uno de los
pecados mayores de cualquier proyecto de crítica cultural. Vista la situación en su
conjunto, es fácilmente comprobable que se está ante la presencia de dos actitudes,
falsamente opuestas, determinadas por su “indiferencia por las diferencias”. No es
pues de extrañar que en un ambiente de cultura como lo era el colonial (donde
abundaban excelsos letrados), el libro ocupara un lugar destacado y comenzara, desde
los inicios de esta era, a cumplir su fecunda tarea de “guía, orientador y heraldo de la
ciencia”. En su forma de tocar el asunto, Gabriel Giraldo considera que lo que tipifica
su conducta exaltada es su recurrencia a leyendas de muy difícil comprobación, a
hechos aislados y poco frecuentes, a la mención de noticias diestramente utilizadas y
al recuerdo parcial de algunas leyes. Con respecto a la legislación española acerca del
paso de los libros a sus colonias, prima el hecho de que las instrucciones fueron en
general prohibitivas. Existe un dato constantemente olvidado sobre la restricción del
uso del libro y lo que respecta a su comercialización en la época colonial. Este hecho
en particular se refiere al estado casi general de analfabetismo que imperaba en el
Nuevo Mundo (y no solamente en las clases subalternas) y más significativo aún, la
condición de atraso relativo de nuestro territorio si se le compara con Perú o España.
Asimismo, puede aseverarse que la relativa ausencia del libro y el hecho de que los
exiguos libros que circulaban fueran los empleados para las labores de evangelización,
así como para la observancia de las prácticas religiosas de los miembros de un
reducido grupo dominante, fueron aspectos importantes para esta formación cultural
elitista. De hecho, como en cualquier otra sociedad letrada, la élite intelectual dispuso
de libros, pero nunca en la cantidad ni con la amplitud temática que ha querido
presentarse58
La cultura que se fundaba y difundía era monopolio de zonas lingüísticas distintas al
español, lo que revela que en el área idiomática, Colombia era objeto de un creciente
colonialismo cultural tendiente a desfigurar la nacionalidad por la adopción de valores
extraños y por la imposición de usos, ideas y actitudes que se oponían a la tradición,
intereses y características de todo un pueblo.
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Actualmente la industria editorial colombiana ocupa un lugar privilegiado frente a los
demás países de Latinoamérica, destacándose por ser una rama de la economía
altamente tecnificada y competitiva.59
4.2 MARCO LEGAL
La legislación colombiana desde la Constitución Política de 1991 en los Artículos 7, 8,
10, 13 y 68 ha establecido el reconocimiento y protección de la diversidad étnica y
cultural de la Nación, entendiéndose como etnias a las comunidades humanas
definidas por afinidades raciales, lingüísticas y culturales. En el contexto colombiano,
la palabra etnia hace referencia a los pueblos indígenas y a las negritudes. Por lo tanto,
es obligación del Estado colombiano proteger a todos los integrantes de estas
comunidades, de acciones discriminatorias y excluyentes y velar por la equidad y el
respeto para todos sus ciudadanos. Es así como dicha Constitución elaborada por la
Asamblea Nacional Constituyente y en la cual los indígenas y las negritudes
cumplieron un papel protagónico, consagra para las comunidades indígena y negra
derechos étnicos, culturales, territoriales, de autonomía y participación con la igualdad
y dignidad de todas las culturas como cimiento de la identidad nacional; las diferentes
lenguas que se hablan en el país como lenguas oficiales en sus territorios; la educación
bilingüe e intercultural para los grupos étnicos y la doble nacionalidad para los pueblos
indígenas que viven en zonas fronterizas. Se abrió así el camino para la participación
activa de estos grupos en la vida política del país, marcando una nueva etapa de su
gesta reivindicativa. Mediante el voto popular, han logrado su elección al Congreso de
la República, asambleas departamentales, alcaldías y a un sinnúmero de concejos
municipales en distintas regiones del país.
A continuación se presentan los artículos constitucionales concernientes a las
anteriores consideraciones.
ARTICULO 7o. El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural
de la Nación colombiana.
ARTICULO 8o. Es obligación del Estado y de las personas proteger las
riquezas culturales y naturales de la Nación.
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ARTICULO 10. El castellano es el idioma oficial de Colombia. Las lenguas y
dialectos de los grupos étnicos son también oficiales en sus territorios. La
enseñanza que se imparta en las comunidades con tradiciones lingüísticas
propias será bilingüe.
ARTICULO 13. Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley,
recibirán la misma protección y trato de las autoridades y gozarán de los
mismos derechos, libertades y oportunidades sin ninguna discriminación
por razones de sexo, raza, origen nacional o familiar, lengua, religión,
opinión política o filosófica.
El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea real y
efectiva y adoptará medidas en favor de grupos discriminados o
marginados.
El Estado protegerá especialmente a aquellas personas que por su condición
económica, física o mental, se encuentren en circunstancia de debilidad
manifiesta y sancionará los abusos o maltratos que contra ellas se cometan.
ARTICULO 68. (…)Los integrantes de los grupos étnicos tendrán derecho a
una formación que respete y desarrolle su identidad cultural (…).
Con base en estos preceptos constitucionales, el gobierno de cada período ha
promulgado diversas leyes, decretos y directivas ministeriales que buscan velar por el
cumplimiento de lo dispuesto en la Carta Magna.
Dentro de las leyes se encuentra la Ley 70 del 27 de agosto de 1993 en la que, entre
otros, “se establecen mecanismos para la protección de la identidad cultural y de los
derechos de las comunidades negras de Colombia como grupo étnico, y el fomento de
su desarrollo económico y social, con el fin de garantizar que estas comunidades
obtengan condiciones reales de igualdad de oportunidades frente al resto de la
sociedad colombiana” (Art. 1º, Ley 70 de 1993). Esta Ley se fundamenta en los
siguientes principios:
“1. El reconocimiento y la protección de la diversidad étnica y cultural y el
derecho a la igualdad de todas las culturas que conforman la nacionalidad
colombiana.
2. El respeto a la integralidad y la dignidad de la vida cultural de las
comunidades negras.
3. La participación de las comunidades negras y sus organizaciones sin
detrimento de su autonomía, en las decisiones que las afectan y en las de
toda la Nación en pie de igualdad, de conformidad con la ley.
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4. La protección del medio ambiente atendiendo a las relaciones establecidas
por las comunidades negras con la naturaleza”. (Art. 3º, Ley 70 de 1993)
En su Capítulo VI, la Ley 70 explicita algunas disposiciones en materia de educación.
Dentro de estas disposiciones, ordena la implementación de la Cátedra de Estudios
Afrocolombianos en los currículos de ciencias sociales, como mecanismo de
reconocimiento y “difusión de las prácticas culturales propias de las comunidades
negras y sus aportes a la historia y a la cultura colombiana”. (Art. 39, Ley 70 de
1993). Asimismo, se les “reconoce y garantiza el derecho a un proceso educativo
acorde con sus necesidades y aspiraciones etnoculturales”; se establece la
responsabilidad del estado para sancionar y evitar todo acto de intimidación,
segregación, discriminación o racismo contra estas comunidades; se asegura el reflejo
en los programas curriculares del respeto y el fomento del patrimonio económico,
natural, cultural y social de las negritudes, sus valores artísticos, sus medios de
expresión y sus creencias religiosas; se proclama la equidad en la impartición de los
programas educativos para que las comunidades negras desarrollen conocimientos
generales y aptitudes que les ayuden a participar plenamente y en condiciones de
igualdad en la vida de su propia comunidad y en la de la comunidad nacional; se
permite y promueve su acceso y participación en programas de formación técnica,
tecnológica y profesional de aplicación general (programas que deberán basarse en el
entorno económico, las condiciones sociales y culturales y las necesidades concretas
de las comunidades negras), para lo que se contará con la cooperación de los
integrantes de dicha etnia hacia el establecimiento de su organización y
funcionamiento, y progresivamente la total asunción por parte de ellos, de la
responsabilidad de esta tarea; y se instituye la formulación y ejecución de una política
de etnoeducación para las comunidades negras así como la creación de una comisión
pedagógica, que asesore dicha política con representantes de estas comunidades.
Por otro lado, la Ley 21 de 1991, aprueba el Convenio número 169 sobre pueblos
indígenas y tribales en países independientes, adoptado por la 76a. reunión de la
Conferencia General de la O.I.T., Ginebra 1989, según el cual se establecen
mecanismos para garantizar la igualdad de los derechos y oportunidades que las
legislaciones nacionales otorgan a los pueblos indígenas en relación con los demás
miembros de la población sin detrimento de su identidad social y cultural, sus
costumbres y tradiciones, y sus instituciones. Se incluyen aquí aspectos como la
eliminación de las diferencias socioeconómicas que puedan existir entre los indígenas
y los demás miembros de la comunidad nacional, de una manera compatible con sus
aspiraciones y formas de vida; la salvaguardia de sus derechos territoriales y del
medio ambiente en que habitan; el goce sin discriminación de los derechos generales
de ciudadanía; la protección eficaz en materia de contratación y condiciones de
empleo; el acceso a la educación y formación profesional; la extensión de los
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regímenes de seguridad social a la totalidad de la población indígena; y la adopción de
medidas de carácter educativo en todos los sectores de la comunidad nacional y
especialmente en los que estén en contacto más directo con los pueblos interesados,
con objeto de eliminar los prejuicios que pudieran tener con respecto a esos pueblos.
A tal fin, deberán hacerse esfuerzos por asegurar que los libros de historia y demás
material didáctico ofrezcan una descripción equitativa, exacta e instructiva de las
sociedades y culturas de los pueblos interesados.
En cuanto a los Decretos, se destaca el decreto 1122 del 18 de junio de 1998 por el
cual se expiden normas para el desarrollo de la Cátedra de Estudios Afrocolombianos,
en todos los establecimientos de educación formal del país que ofrezcan los niveles de
preescolar, básica (1° de primara a 9° de secundaria) y media (grados 10° y 11° de
secundaria) y se dictan otras disposiciones. Esta cátedra deberá formar parte integral
de los procesos curriculares del segundo grupo de áreas obligatorias y fundamentales
establecidas en el artículo 23 de la Ley 115 de 1994 (Ley General de Educación),
correspondiente a ciencias sociales, historia, geografía, constitución política y
democracia. Conforme a lo anterior las instituciones educativas estatales se obligan a
tener en cuenta la inclusión de dicha cátedra en el momento de seleccionar los textos y
materiales, para uso de los estudiantes.
De igual manera el Artículo 9° del presente decreto dispone que las escuelas normales
superiores y las instituciones de educación superior que posean una facultad de
educación u otra unidad académica dedicada a la educación, tengan en cuenta
experiencias, contenidos y prácticas pedagógicas relacionas con los estudios
afrocolombianos, en el momento de elaborar los correspondientes currículos y planes
de estudio, atendiendo los requisitos de creación y funcionamiento de sus respectivos
programas académicos de formación de docentes.
En consecuencia, el Decreto 1122 en su Artículo 3°, establece que en los diferentes
niveles y grados del servicio educativo, los estudiantes deben cumplir con los
siguientes propósitos generales, en desarrollo de los distintos temas, problemas y
proyectos pedagógicos relacionados con los estudios afrocolombianos:
a) Conocimiento y difusión de saberes, prácticas, valores, mitos y leyendas construidos
ancestralmente por las comunidades negras que favorezcan su identidad y la
interculturalidad en el marco de la diversidad étnica y cultural del país;
b) Reconocimiento de los aportes a la historia y a la cultura colombiana, realizados por
las comunidades negras;
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c) Fomento de las contribuciones de las comunidades afrocolombianas en la
conservación, uso y cuidado de la biodiversidad y el medio ambiente para el
desarrollo científico y técnico.
Por su parte, el Artículo 4º del mismo decreto estipula la incorporación de los
lineamientos curriculares que establezca el Ministerio de Educación nacional en los
respectivos proyectos de los establecimientos educativos estatales y privados, con la
asesoría de la Comisión Pedagógica Nacional de Comunidades negras, en relación
con el desarrollo de los temas, problemas y proyectos pedagógicos vinculados con los
estudios afrocolombianos, atendiendo, entre otros criterios, los siguientes:
a) Los principios constitucionales de igualdad y de no discriminación, como base de la
equiparación de oportunidades;
b) El contexto socio-cultural y económico en donde se ubica el establecimiento
educativo, con pleno reconocimiento de las diferencias;
c) Los soportes técnico-pedagógicos y los resultados de investigaciones étnicas, que
permitan el acercamiento, la comprensión y la valoración cultural.
De igual forma el Decreto 0804 de Mayo 18 de 1995 reglamenta la atención educativa
para grupos étnicos, según lo dispuesto en los artículos 55 a 62 de la Ley General de
Educación de 1994, a través de la implementación de la “etnoeducación”.Se entiende
como etnoeducación aquella destinada a la formación exclusiva de grupos étnicos.
Hace parte del servicio público educativo y “se sustenta en un compromiso de
elaboración colectiva, donde los distintos miembros de la comunidad en general,
intercambian saberes y vivencias con miras a mantener, recrear y desarrollar un
proyecto global de vida de acuerdo con su cultura, su lengua, sus tradiciones y sus
fueros propios y autóctonos”. Se basa en los principios de a) integralidad, entendida
como la concepción global que cada pueblo posee y que posibilita una relación
armónica y recíproca entre los hombres, su realidad social y la naturaleza; b)
diversidad lingüística, entendida como las formas de ver, concebir y construir el
mundo que tienen los grupos étnicos, expresadas a través de las lenguas que hacen
parte de la realidad nacional en igualdad de condiciones; c) autonomía, entendida
como el derecho de los grupos étnicos para desarrollar sus procesos etnoeducativos; d)
participación comunitaria, entendida como la capacidad de los grupos étnicos para
orientar, desarrollar y evaluar sus procesos etnoeducativos, ejerciendo su autonomía;
e) interculturalidad, entendida como la capacidad de conocer la cultura propia y otras
culturas que interactúan y se enriquecen de manera dinámica y recíproca,
contribuyendo a plasmar en la realidad social, una coexistencia en igualdad de
condiciones y respeto mutuo; f) flexibilidad, entendida como la construcción
permanente de los procesos etnoeducativos, acordes con los valores culturales,
necesidades y particularidades de los grupos étnicos; g) progresividad, entendida
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como la dinámica de los procesos etnoeducativos generada por la investigación, que
articulados coherentemente se consolidan y contribuyen al desarrollo del
conocimiento, y h) solidaridad, entendida como la cohesión del grupo alrededor de
sus vivencias que le permite fortalecerse y mantener su existencia, en relación con los
demás grupos sociales.
Las personas encargadas de liderar el proceso etnoeducativo se denominan
“etnoeducadores”. Los etnoeducadores deben poseer la formación requerida para
todo docente y además poseer un componente de formación específica en
etnoeducación.
Tanto las instituciones de educación superior como las escuelas normales superiores
serán las encargadas de la instrucción de los etnoeducadores por medio de programas
de licenciatura en etnoeducación o de normalista superior en etnoeducación. Dichos
programas contarán con áreas de enseñanza e investigación sobre la lengua del o los
grupos étnicos según sea la zona de influencia de la institución formadora.
En el evento de existir personal escalafonado, titulado o en formación dentro de los
miembros del respectivo grupo étnico que se encuentren en capacidad y
disponibilidad para prestar el servicio como etnoeducadores, éste tendrá prelación
para ser vinculado. Para el nombramiento de docentes indígenas y de directivos
docentes indígenas con el fin de prestar sus servicios en sus respectivas comunidades,
podrá excepcionarse del requisito del título de licenciado o de normalista. De este
modo, se seleccionarán a los educadores para laborar en sus territorios,
preferiblemente entre los miembros de las comunidades en ellas radicadas.
De igual manera, en las comunidades con tradición lingüística propia, el maestro debe
ser bilingüe, para lo cual deberá acreditar conocimientos y manejo de la lengua de la
comunidad y del castellano.
En cuanto al proceso de capacitación de etnoeducadores, el Artículo 5° del Decreto
1122 señala que éste deberá regirse por las siguientes orientaciones:
a) Generar y apropiar los diferentes elementos que les permitan fortalecer y dinamizar
el proyecto global de vida en las comunidades de los grupos étnicos;
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b) Identificar, diseñar y llevar a cabo investigaciones y propiciar herramientas que
contribuyan a respetar y desarrollar la identidad de los grupos étnicos en donde
presten sus servicios, dentro del marco de la diversidad nacional;
c) Profundizar en la identificación de formas pedagógicas propias y desarrollarlas a
través de la práctica educativa cotidiana;
d) Fundamentar el conocimiento y uso permanente de la lengua vernácula de las
comunidades con tradiciones lingüísticas propias, en donde vayan a desempeñarse;
e) Adquirir y valorar los criterios, instrumentos y medios que permitan liderar la
construcción y evaluación de los proyectos educativos en las instituciones donde
prestarán sus servicios.
Asimismo el Decreto 1953 de 1994 en su artículo 12 instituye la prestación, en
concertación con los grupos étnicos, de asesoría especializada en el desarrollo
curricular, en la elaboración de textos y materiales educativos y en la ejecución de
programas de investigación y capacitación etnolingüística.
Por otro lado, el decreto 1627 de septiembre 20 de 1996 del Ministerio del Interior y
de Justicia: Política de acción afirmativa para la población negra o afrocolombiana,
está orientado a focalizar acciones del gobierno nacional hacia estas comunidades,
aumentar las metas de cobertura en los programas nacionales, implementar acciones
afirmativas para la población negra en el corto plazo, mejorar los sistemas de
identificación, cuantificación y registro de dicha población y formular un plan integral
de largo plazo.
Finalmente se encuentra la Directiva ministerial número 008 del 25 de abril de 2003
del Ministerio de Educación Nacional dirigida a gobernadores, alcaldes y secretarios
de educación, que explicita algunos puntos acerca del proceso de reorganización de
las entidades territoriales que atienden población indígena; así como la número 011
del 19 de mayo de 2004 que aclara los principales puntos sobre la prestación del
servicio educativo en entidades territoriales que atienden población negra y raizal, al
mismo tiempo que “exhorta a las entidades territoriales a cumplir con los mandatos
constitucionales y legales que las obligan a garantizar un tratamiento igualitario para
todas las comunidades que componen la sociedad colombiana, así como el desarrollo
de sus derechos como individuos y como comunidad”.
En el ámbito de la legislación a escala internacional, existen disposiciones “estándar”
que propenden por que los Estados, dentro de su autonomía, reconozcan el
multiculturalismo y se rijan bajo la consecución de leyes de tolerancia y convivencia. Así,
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dentro de las exigencias, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas emitió ciertas
recomendaciones pertinentes en el acto legislativo del Estado colombiano:
IGUALDAD, DISCRIMINACIÓN E INTOLERANCIA EN COLOMBIA
1. Recomendaciones de organismos internacionales a Colombia
Como todos los países, Colombia tiene la obligación de respetar y proteger los
derechos humanos, garantizando el goce y ejercicio de éstos, en igualdad y sin
discriminación. El Estado colombiano debe promover la tolerancia y la solidaridad
entre sus ciudadanos. Los órganos y mecanismos internacionales de derechos
humanos tienen la misión de velar por el cumplimiento de esos derechos y asesorar al
Estado con recomendaciones que le permitan ponerlos en práctica.
a. Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos

Recomendación No. 16
284. La Alta Comisionada exhorta al Gobierno a adoptar medidas de protección
efectivas para preservar la vida de los lideres, autoridades tradicionales, defensores y
demás miembros de las comunidades indígenas y afro-colombianas que se
encuentran amenazados. A su vez, insta al Estado a propiciar espacios de encuentro
para el desarrollo de políticas concertadas, oportunas y eficaces de atención,
protección y prevención de violaciones a los derechos humanos de estos grupos,
incluyendo los desplazamientos. Insta a las partes en conflicto a abstenerse de
reclutar miembros de las comunidades indígenas y a respetar el derecho a la
autonomía e identidad cultural de estos grupos vulnerables. Exhorta igualmente al
Estado a prohibir penalmente la discriminación racial y a adoptar medidas
consecuentes para luchar contra esa práctica.
Recomendación No. 17
285. La Alta Comisionada toma nota con preocupación de la grave crisis económica
que aflige al país, e insta al Gobierno a focalizar las políticas económicas y sociales
hacia los más desfavorecidos, con el fin de lograr una reducción significativa de la
pobreza y de la brecha de inequidad.
(…)
Recomendación No. 21
289. La Alta Comisionada insta al Estado a ratificar el Estatuto de la Corte Penal
Internacional, así como la Convención interamericana sobre desaparición forzada de
personas. Recomienda asimismo el reconocimiento de la competencia del Comité
contra la Tortura y del Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial, en lo
que se refiere al conocimiento de comunicaciones individuales, previsto en los artículos 22 y 14 de uno y otro instrumento.60
60

Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. Igualdad,
Dignidad y Tolerancia, Un desafío para el siglo XXI, Ed. Panamericana, Bogota, 2001
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Como podrá observarse son múltiples las leyes nacionales e internacionales tendientes
a la eliminación de las prácticas de discriminación racial en Colombia. Sin embargo, la
situación actual de los grupos negros e indígenas demuestra que aunque el debate ha
sido amplio, muy pocas disposiciones han sido efectivamente llevadas a la realidad y
la discriminación, reflejada en las condiciones de vida de estas personas, persiste.
4.2.1 Políticas educativas y del texto escolar en Colombia. El ente
gubernamental encargado de todo lo referente a la prestación del servicio educativo a
nivel nacional es el Ministerio de Educación Nacional (M.E.N). Desde aquél, se
imponen las directrices a seguir para la elaboración de los diferentes programas
curriculares tanto a nivel escolar básico y medio como a nivel superior, así como las
pautas de regulación de las instituciones públicas y privadas que prestan este servicio
en todos los niveles a lo largo y ancho del territorio colombiano. Por consiguiente
corresponde a esta entidad la reglamentación de los lineamientos bajo los cuales debe
llevarse a cabo la producción y distribución de textos escolares en el país, en términos
de presentación formal, contenidos y manejo de los mismos.
Para la consecución del servicio educativo en Colombia, la Ley 115 de 1994 dispuso
de un grupo de nueve áreas obligatorias y fundamentales para la enseñanza en
preescolar, primaria y bachillerato, dentro de las que se ubica el área de humanidades,
lengua castellana e idiomas extranjeros. De igual forma, y a partir del decreto 1860 de
1994, esta Ley determina la libertad de las instituciones educativas para la elaboración
de sus propios planes de estudio, a partir de unos lineamientos generales de los
procesos curriculares establecidos por el M.E.N cuyo objetivo es la búsqueda de la
unidad nacional en medio de la particularidad institucional. Con base en lo anterior, el
M.E.N, a través de la Resolución número 2343 del 5 de junio de 1996, constituyó
dichos lineamientos por áreas y conjuntos de grados así: Preescolar; primero, segundo
y tercero de educación básica; cuarto, quinto y sexto de educación básica; séptimo,
octavo y noveno de educación básica; y décimo y undécimo de educación media.
Es así como el M.E.N se encargó de formular los lineamientos curriculares para la
asignatura de Lengua Castellana. Antes de exponer dichos lineamientos, se abordarán
los conceptos de currículo y de lineamientos curriculares.
El Artículo 76 de la Ley 115 de 1994 define como currículo al conjunto de criterios,
planes de estudio, programas, metodologías y procesos que contribuyan a la
formación integral y a la construcción de la identidad cultural nacional, regional y
local, incluyendo también los recursos humanos, académicos y físicos para poner en
práctica las políticas y llevar a cabo el proyecto educativo institucional. Bajo este
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criterio el M.E.N. concibe al currículo como “un principio organizador de los diversos
elementos que determinan las prácticas educativas”.
En cuanto a los lineamientos curriculares, según el Artículo 3º de la Resolución 2343,
éstos,
Constituyen orientaciones para que las instituciones educativas del país ejerzan la
autonomía para adelantar el trabajo permanente en torno a los procesos curriculares y
al mejoramiento de la calidad de la educación. Estos lineamientos aportan elementos
conceptuales para constituir el núcleo común del currículo de todas las instituciones
educativas, fundamentar los desarrollos educativos hacia los cuales pueden avanzar y
generar cambios culturales y sociales.

Por consiguiente, los lineamientos curriculares sirven de pautas curriculares y cumplen
la función de reguladores del trabajo pedagógico de los PEI (Plan Educativo
Institucional), independientemente de sus características particulares.
Fundamentado en estos dos conceptos, el M.E.N. propuso cinco ejes desde los cuales
generar los planteamientos curriculares para la asignatura de Lengua Castellana. El
cuarto de estos ejes se refiere a “los principios de la interacción y a los procesos
culturales implicados en la ética de la comunicación” y está relacionado con “los
procesos asociados con la construcción de los principios básicos de la interacción
desde el lenguaje y la construcción del respeto por la diversidad étnica y cultural”. A
nivel del aula, este eje se refiere, entre otros, al trabajo sobre el reconocimiento de los
múltiples códigos sociales, culturales y lingüísticos que circulan.
En el año 2001, bajo los preceptos del programa “Revolución Educativa” del
presidente de la República Álvaro Uribe Vélez, se crean los Estándares para la Calidad
de la Educación. Estos estándares que están definidos por áreas y engloban a los
lineamientos curriculares, constituyen la guía referencial de los conocimientos
mínimos que todos los estudiantes colombianos en los diferentes grados de la
educación preescolar, básica y media deben poseer en cada una de las nueve áreas
con el fin de desarrollar competencias que les permitan aplicar dichos conocimientos
para vivir en sociedad. Para la fecha de la presente investigación el M.E.N había
publicado los estándares de lenguaje, matemáticas, ciencias y competencias
ciudadanas.
Los Estándares de Lenguaje han sido definidos por ciclos de grados y se han
organizado a partir de cinco aspectos:
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1)
2)
3)
4)
5)

Producción de textos.
Comprensión de textos.
Literatura como abordaje de la perspectiva estética del lenguaje.
Otros sistemas simbólicos.
Ética de la comunicación.

Como se había aclarado en los ejes de los lineamientos curriculares, lo concerniente a
diversidad étnica y cultural está contenido dentro del aspecto de “Ética de la
comunicación”. A continuación se presentan por ciclos de grados, los puntos que
dentro de este aspecto involucran el concepto e interacción con los integrantes de los
grupos étnicos colombianos.
Para el ciclo primero a tercer grado de primaria el aspecto de Ética de la
Comunicación hace referencia a la “identificación de los principales elementos y roles
de la comunicación para enriquecer procesos comunicativos auténticos”. Aquí se
establecen los siguientes logros:
Reconocerá los principales elementos constitutivos de un proceso de comunicación:
interlocutores, código, canal, texto y situación comunicativa.
Establecerá semejanzas y diferencias entre quien produce el texto y quien lo
interpreta.
Identificará, en situaciones comunicativas reales, los roles de quien produce y de
quien interpreta un texto.
Identificará la intención de quien produce un texto.
Para el ciclo cuarto a quinto grado de primaria, este aspecto comprende lo
concerniente al “conocimiento y análisis de los elementos, roles, relaciones y reglas
básicas de la comunicación, para inferir las intenciones y expectativas de los
interlocutores y hacer más eficaces los procesos comunicativos”, y establece los
siguientes logros:
Identificará los elementos constitutivos de la comunicación: interlocutores, código,
canal, mensaje y contextos.
Caracterizará los roles desempeñados por los sujetos que participan del proceso
comunicativo.
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Tendrá en cuenta, en sus interacciones comunicativas, principios básicos de la
comunicación: reconocimiento del otro en tanto interlocutor válido y respeto por los
turnos conversacionales.
Identificará en situaciones comunicativas reales los roles, las intenciones de los
interlocutores y el respeto por los principios básicos de la comunicación.
En cuanto a sexto y séptimo grado de secundaria, se busca el “reconocimiento, en
situaciones comunicativas auténticas, de la diversidad y el encuentro de culturas, con
el fin de afianzar actitudes de respeto y tolerancia”. Esta concepción se manifiesta en
los siguientes logros:
Caracterizará el contexto cultural del otro y lo comparará con el propio.
Identificará, en situaciones comunicativas auténticas, algunas variantes lingüísticas
de su entorno, generadas por: ubicación geográfica, diferencia social o
generacional, profesión, oficio, entre otras.
Evidenciará que las variantes lingüísticas encierran una visión particular del mundo.
Reconocerá que las variantes lingüísticas y culturales no impiden respetar al otro
como interlocutor válido.
En el caso de octavo y noveno se propende por la “Reflexión crítica acerca de los
actos comunicativos y explicación de los componentes del proceso de comunicación,
con énfasis en los agentes, los discursos, los contextos y el funcionamiento de la
lengua, en tanto sistema de signos, símbolos y reglas de uso”. Para estos grados, el
único logro que hace referencia a interacción con los demás es el siguiente:
Explicará el proceso de comunicación y dará cuenta de los aspectos e individuos
que intervienen en su dinámica.
Los dos últimos grados de secundaria, décimo y undécimo, destacan en este aspecto
la “expresión del respeto por la diversidad cultural y social del mundo contemporáneo,
en las situaciones comunicativas en las que intervenga”. Según lo anterior éstos son
los logros propuestos:
Identificará, caracterizará y valorará diferentes grupos humanos teniendo en cuenta
aspectos étnicos, lingüísticos, sociales y culturales, entre otros, del mundo
contemporáneo.
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Respetará la diversidad de criterios y posiciones ideológicas que surgen en los
grupos humanos.
Utilizará el diálogo y la argumentación para superar enfrentamientos y posiciones
antagónicas.
Comprenderá que en la relación intercultural con las comunidades indígenas y
afrocolombianas deben primar el respeto y la igualdad, lo que propiciará el
acercamiento socio-cultural entre todos los colombianos.
Argumentará, en forma oral y escrita, acerca de temas y problemáticas que puedan
ser objeto de intolerancia, segregación, señalamientos, etc.
De esta manera puede concluirse que aunque el tópico de interacción con grupos
étnicos podría estar incluido dentro de los logros de primaria en cuanto al
reconocimiento del proceso comunicativo y sus elementos (interlocutores, sus roles e
intenciones; el código y el contexto), su presencia no se hace patentemente visible en
el currículo de ética de la comunicación. Es entonces en los primeros grados de
secundaria (sexto y séptimo) que se aborda explícitamente, el tema de la diversidad
étnica y el encuentro de culturas. En los siguientes dos grados (octavo y noveno) el
tema no es mencionado salvo, posiblemente, para retomar el aspecto del proceso de
la comunicación y los aspectos e individuos que intervienen en su dinámica.
Finalmente en los dos últimos grados de la etapa escolar (décimo y undécimo) se
retoma esta temática y se analiza ampliamente. Es así como puede observarse
claramente que las etapas en las que la escuela en Colombia se aproxima al estudio y
encuentro con los grupos étnicos, son al inicio y al final del ciclo de secundaria. Debe
tenerse en cuenta que, en Colombia, la educación básica y obligatoria abarca desde
primero de primaria hasta noveno de secundaria (artículo 4° decreto 1860 de
educación); los grados décimo y undécimo representan la llamada Educación Media y
para la prestación pública el servicio educativo, no son obligatorios, lo que dejaría el
tratamiento de las minorías prácticamente a dos grados de todo el proceso escolar en
Lengua Castellana.
4.2.2 Reglamentación de la producción de textos escolares. Según la
recopilación jurídica que realizan William Mejía Botero (1998) y David Jiménez, Daza,
Ricardo (1916), las leyes y decretos que hacen referencia al texto escolar en Colombia
hasta el año 1994, se pueden situar a partir del año 1886 con la ley 50. Pero como
señala Mejía, sólo se habla de políticas de texto por primera vez en la legislación
colombiana en la resolución 12062 de Octubre 24 de 1911. Estos decretos y leyes se
centran más en los procedimientos, usos y características de los textos que en ofrecer
definiciones conceptuales.61

61

Citado por ALZATE, Maria Victoria en Op. Cit., p. 28.
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Para EL M.E.N. el texto escolar representa un instrumento de apoyo en función de
realizar una actividad académica que permita alcanzar los estándares curriculares.
Acogiendo el principio de autonomía institucional adoptado por la Ley 115 de 1994,
el M.E.N. no contempla una normatividad especial para la producción de textos
escolares. Las editoriales gozan de una relativa libertad para su edición y distribución
en comparación con aquéllas que operan en países como Méjico y Venezuela donde
esta actividad está estrictamente supeditada a las disposiciones de gobierno y
abiertamente controlada por éste. Es así como en Colombia las casas editoriales
observan solo lineamientos generales en cuanto a inclusión y manejo tanto de
contenidos como de presentación formal. Sin embargo, en conversación personal
sostenida con el subdirector editorial de una de las editoriales analizadas, éste afirma
que de una u otra forma, el libro de texto constituye un intérprete de la legislación
educativa.
En el marco del Encuentro sobre la calidad del texto escolar, realizado en Bogotá,
Rafael Campo Vásquez -al concluir su ponencia «Análisis de los documentos sobre el
texto escolar producidos en Colombia de 1960 a 1989 expresaba la necesidad de que
aumentara la reflexión sistemática sobre los libros de texto, como factor decisivo en la
calidad de la educación, y aludía a la escasa producción investigativa, en especial de
las instituciones académicas, sobre este objeto educativo, casi que omnipresente en los
planteles de enseñanza básica y media.62
Con relación al aspecto formal, las editoriales que publican textos en Colombia tienen
en cuenta las regulaciones expedidas por el Instituto Colombiano de Normas Técnicas
–ICONTEC- para la producción de textos escolares. Estas normas son la NTC 4724
para educación básica y media y NTC 4725 para educación preescolar. A pesar de
que son adoptadas por la mayoría, su uso no es obligatorio.
Con el fin de fijar los contenidos y la manera de ser abordados, las editoriales basan su
elección en tres aspectos básicos:
•
•
•
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Los lineamientos curriculares.
Los Estándares para la Calidad de la Educación y el desarrollo de sus respectivas
competencias (interpretativa, propositiva y argumentativa).
Las dos pruebas de Estado aplicadas a todos los estudiantes en diferentes niveles
del proceso educativo, sus contenidos y parámetros evaluativos. Estas pruebas son
ALZATE Maria Victoria. Op. Cit.
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Las Pruebas Saber y el Examen Para El Ingreso a la Educación Superior -ICFES-.
Ambos exámenes son diseñados y aplicados por el Instituto Colombiano para el
Fomento de la Educación Superior -ICFES- y responden a lo estipulado por el
M.E.N. en cuanto a lo que se espera que la totalidad de los estudiantes
colombianos sepan en cada etapa del proceso escolar.
Las Pruebas Saber se han llevado a cabo desde el año 2001 y están destinadas a
evaluar el alcance de las competencias planteadas en los estándares curriculares, por
parte de los estudiantes de 3°, 5°, 7° y 9° de educación básica. Está conformada por
tres componentes: matemáticas, lenguaje y competencias ciudadanas.
El Examen Para El Ingreso a la Educación Superior -ICFES- orienta el proceso de
selección de aquellas personas que deseen acceder a la educación superior. Esta
prueba es aplicada a los estudiantes que cursan undécimo grado o a las personas que
han culminado su proceso escolar en los niveles básico y medio. A diferencia de las
Pruebas Saber, este examen evalúa los conocimientos adquiridos en todas las áreas
incluidas dentro del currículo, al final del proceso escolar.
Para el diseño de libros de texto en Colombia las editoriales cuentan con equipos
pedagógicos conformados por docentes especializados en cada una de las áreas.
Dichos equipos se encargan de investigar, analizar e interpretar las leyes expedidas
por el Ministerio de Educación en cuanto a procesos curriculares para los diferentes
grados y asignaturas, con el fin de reflejarlas en los libros que serán producidos y así
lograr el cumplimiento por parte de los estudiantes, de las expectativas educativas
estatales.
De igual forma, en la creación de talleres y ejercicios, los equipos pedagógicos
aseguran tomar en consideración las necesidades de los estudiantes de acuerdo a las
realidades geográficas, económicas, culturales y sociales presentadas en el aula a
escala nacional.
4.2.3 Manejo de la cuestión étnica en los libros de texto colombianos. El
M.E.N. ha elaborado una serie de recomendaciones en cuanto al tratamiento que
debe hacerse a la cuestión de género y los grupos étnicos en los libros de texto, en
concordancia con el principio constitucional de igualdad. Son, según las propias
editoriales: “pautas de trabajo para ser objetivo en el manejo de la equidad”.
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Por otro lado, organismos gubernamentales como La Defensoría del Pueblo; diversas
organizaciones étnicas, feministas y ONG (organizaciones no gubernamentales) se han
dado a la tarea de enviar permanentemente a las casas editoriales comunicados que
exhortan a la búsqueda de estrategias que impidan la aparición en sus textos, de
mensajes iconográficos y escritos que promuevan entre la población infantil y juvenil,
las prácticas discriminatorias contra la mujer, las negritudes y los indígenas.
Es así como se incluyó, en la conformación del equipo editorial, el aval de los libros de
texto desde la equidad de género y su adecuación a la diversidad cultural. Esta
evaluación es llevada a cabo por un grupo de especialistas. Las editoriales determinan
que ellos deben poseer una orientación acerca de la disciplina pedagógica, un título en
ética y valores y, en la mayoría de los casos, experiencia universitaria y en proyectos
educativos. Estas personas realizan varias revisiones de cada una de las páginas del
texto y les corresponde asegurar la exclusión de cualquier tipo de estereotipo o
prejuicio que afecte negativamente a algún sector de la población y difunda mensajes
de discriminación entre los lectores.
Con el objeto de asegurar la adecuación de los textos escolares a los diferentes
contextos socio-culturales del país, las editoriales llevan a cabo un proceso de
“pilotaje” cuyo fin es que los textos sean observados y evaluados por parte de algunos
docentes, en las principales ciudades del país (Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla,
Bucaramanga, una ciudad del Eje Cafetero y una ciudad de los Llanos Orientales). Sin
embargo, es evidente la necesidad de expandir el cubrimiento a otras ciudades y zonas
rurales, ya que las mencionadas no representan la totalidad de la diversidad cultural
del territorio colombiano, especialmente teniendo en cuenta que la mayoría de zonas
de concentración de población negra e indígena, así como las fronterizas, son
obviadas en este proceso.
4.2.4 ¿Quién y cómo son evaluados los textos escolares? Según
indagaciones realizadas al interior de las editoriales, en Colombia no existe ningún
programa de revisión y evaluación de los textos escolares. El M.E.N. única entidad
estatal competente para esta labor solo lo hace cuando lleva a cabo dotaciones de
materiales educativos a planteles públicos, para lo cual abre licitaciones en las que se
decide qué libro de texto es el más adecuado para las instituciones. En este proceso
de licitación, las editoriales que así lo deseen presentan sus textos y es en este punto
en que el M.E.N. procede a revisar y dar el visto bueno a los textos que decida
adquirir. Salvo esta situación esporádica y a eventuales revisiones por parte del
M.E.N., la mayoría de las veces generadas por alguna denuncia en contra de cualquier
aspecto del libro, presentada ante este organismo, generalmente después de su
publicación, las casas editoriales no cuentan con ningún tipo de inspección y control.
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En caso de que las editoriales incurran en alguna falta en la producción de sus libros
de texto, como por ejemplo, la omisión del aval desde la equidad de género y su
adecuación a la diversidad cultural, y ésta sea comprobada por el M.E.N., la serie
podría ser objeto de correcciones o incluso ser sacada del mercado.
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5. ANÁLISIS DEL CORPUS
En este análisis se seleccionaron los textos escolares de lengua castellana de dos de las
editoriales más vendidas en Colombia: Norma y Santillana. En razón al presupuesto,
al límite de tiempo y a la manera en que el MEN aborda el currículo de la asignatura
de lengua castellana; se tomaron los textos más representativos dentro del programa.
5.1 DESCRIPCIÓN FÍSICA DE LOS TEXTOS
Los textos poseen un tamaño aproximado de 21.5 x 29 cm., de cubierta flexible e
interiores impresos a todo color y encuadernación rústica pegante frío. En el caso de
Norma, los interiores se hallan impresos en papel bond 60 blanco, mientras que para
Santillana, el papel empleado es Propalcote 80 blanco.
Los libros analizados son los siguientes:
Tabla 2. Descripción de los textos analizados
Editorial Norma
Grado

Nombre del texto:

Primero

Nuevo Portal del Idioma

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2003

176

5

Autor:

Moreno, Sandra - Vargas, Nelly
Secciones por unidad

-

Literatura
Gramática
Comunicación

No. total de
imágenes

522

Comentarios: más plegable ortográfico de 4 páginas y proyecto “Una sesión de títeres”
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Grado

Nombre del texto:

Autor:

Tercero

Nuevo Portal del Idioma

Moreno Cardozo, Sandra

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2003

208

5

Secciones por unidad

-

No. total de
imágenes

Literatura
Gramática
Comunicación

326

Comentarios: más plegable ortográfico de 4 páginas y proyecto “Mis orígenes”

Grado

Nombre del texto:

Autor:

Quinto

Nuevo Portal del Idioma

Ruiz Castro, Maria Claudia

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2003

256

5

Secciones por unidad

-

No. total de
imágenes

Literatura
Gramática
Comunicación

420

Comentarios: más plegable ortográfico de 4 páginas y proyecto “Escritura y edición de
un cuento”

Grado

Nombre del texto:

Autor:

Sexto

Nuevo Portal del Idioma

Plazas, Moreno, Rodríguez,
Tosoratti, Valenzuela

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2004

300

8

Secciones por unidad

- Competencia Lectora
- Competencia Escritural
- Competencia Gramatical
- Competencia Literaria
- Competencia Ortográfica
- Competencia Comunicativa

No. total de
imágenes

150

Comentarios: Al finalizar las unidades se encuentra una subsección llamada “Misión
ICFES”
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Grado

Nombre del texto:

Autor:

Octavo

Nuevo Portal del Idioma

Plazas, Moreno, Rodríguez,
Tosoratti, Valenzuela

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2003

303

8

Secciones por unidad

No. total de
imágenes

162

- Competencia Lectora
- Competencia Escritural
- Competencia Gramatical
- Competencia Literaria
- Competencia Ortográfica
- Competencia Comunicativa

Comentarios: Al finalizar las unidades se encuentra una subsección llamada “Misión
ICFES”

Grado

Noveno

Nombre del texto:

Autor:

Nuevo Portal del Idioma

Año de
publicación

No. de páginas

No. de
unidades

2004

303

8

Rodríguez, Moreno, Tosoratti, Valenzuela
Secciones por unidad

No. total de
imágenes

184

- Competencia Lectora
- Competencia Escritural
- Competencia Gramatical
- Competencia Literaria
- Competencia Ortográfica
- Competencia Comunicativa

Comentarios: Al finalizar las unidades se encuentra una subsección llamada “Misión
ICFES”

Editorial Santillana
Grado

Primero

Autor:

Nombre del texto:

Herramientas Avanzadas
del Lenguaje

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2003

192

5

Rangel García, Clara Inés
Secciones por unidad

-

Literatura
Estudio de la lengua
Comunicación
Proyecto
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No. total de
imágenes

692

Grado

Nombre del texto:

Autor:

Tercero

Herramientas del
Lenguaje

Dionicio, Peña, Londoño, Rangel, Niño

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2003

207

5

Secciones por unidad

-

No. total de
imágenes

Literatura
Estudio de la lengua
Comunicación
Proyecto

508

Grado

Nombre del texto:

Autor:

Quinto

Herramientas del
Lenguaje

Dionicio, Álvarez, Londoño, Rangel, Peña,
Jiménez

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2003

201

5

Secciones por unidad

-

No. total de
imágenes

Literatura
Estudio de la lengua
Comunicación
Proyecto

340

Grado

Nombre del texto:

Autor:

Sexto

Contextos del Lenguaje

Perilla, Montejo, Guerrero, Donadio, Castaño,
Mier, Urrego, Peña

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2004

271

6

Secciones por unidad

Comentarios: Una sección especial titulada
la región Pacífica

No. total de
imágenes

Literatura
335
Estudio de la lengua
Comunicación
Proyecto de Comunicación
“diversidad Étnica y Cultural”, dedicada a
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Grado

Nombre del texto:

Autor:

Octavo

Contextos del Lenguaje

Aguirre, Montejo, Peña, Guerrero,
Donadio, Castaño, Mier, Urrego, Dionicio

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

2004

287

6

Secciones por unidad

No. total de
imágenes

- Literatura
384
- Estudio de la lengua
- Comunicación
- Proyecto de Comunicación
Comentarios: Una sección especial titulada “diversidad Étnica y Cultural”, dedicada a
la región Caribe

Grado

Nombre del texto:

Autor:

Noveno

Contextos del Lenguaje

Guzmán, Aguirre, Montejo, Peña, Guerrero,
Donadio, Mier, Urrego

Año de
publicación

No. de
páginas

No. de
unidades

Secciones por unidad

No. total de
imágenes

389
- Literatura
- Estudio de la lengua
- Comunicación
- Proyecto de Comunicación
Comentarios: Una sección especial titulada “diversidad Étnica y Cultural”, dedicada a
la región Andina
2004

287

6

La base de la investigación la constituyen estos 12 textos, pero además se trabajó con
los lineamientos curriculares del área de lengua castellana del MEN, con el fin de
corroborar los contenidos y delimitar cuáles son impuestos por el MEN y cuáles por la
editorial y sus autores.
Para la presentación de los resultados se hará un recorrido gradual, por editoriales,
desde el primer año hasta el último, en el que se analizarán, entre otros, las
manifestaciones de los grupos actantes en los contextos lingüísticos presentados en los
textos y los temas relativos a las comunidades étnicas, en que se perciban contenidos
racistas; además se evidenciarán los mecanismos lingüísticos y discursivos que los
sustentan.
El texto de Primero de la editorial Santillana es un texto escolar con contenidos
específicos y claramente diseñados con el objetivo de propender por el desarrollo en
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lecto-escritura de los estudiantes. Es por eso que quizá el número de representaciones
culturales es moderado y en ellas se evidencian rasgos estandarizados de un colectivo
social. Si bien, no se presenta una diferencia, como característica típica63 entre los
grupos étnicos, las imágenes representan un grupo humano de rasgos físicos
homogeneizados y de predominancia blanca. Así como en éste, el libro de Tercer
grado registra un limitado manejo de las manifestaciones racistas. Son escasas las
representaciones negativas de los Otros o los contrastes en relación con lo positivo del
Endogrupo. La presencia de los grupos étnicos en cuestión, que hasta aquí se
muestran innegablemente excluidos, es casi nula (menos de un 1%) y el tratamiento
en los textos es neutral.
Ya en el libro del grado Quinto aparecen interesantes ejemplos de un discurso racista.
A nivel semántico, el libro, por ejemplo, refiere un artículo tomado de la revista
ecológica “Ozono”. En él se hace mención al volcán “Cumbal”, como parte de una
experiencia que vivió su autor. No obstante la autoría del mencionado artículo es
ajena a los editores del libro, el escrito en cuestión enseña ciertos rasgos que otorgan
argumentos de la recurrente dominancia en el discurso presente. La descripción del
paisaje y las vivencias son sustentadas con nombres propios de algunos lugares y en
compañía de algunos personajes, pero surge un particular manejo de formas que
excluyen la mención de indígenas, como lo corroboran las siguientes frases:
“...Los indios suben a una de las cumbres meridionales...” “...todas estas cosas que los
indios del Gran Cumbal no saben...” “...los indios... arrancan a la tierra amarilla su
corazón de azufre...” “...Uno de los indios... ya no vive...” “Estas historias... se mezclaron
con recuerdos de lo aquí vivido. Una vez con Diego Mesa debimos levantar una carpa...”

El asunto es que el autor mismo sugiere la importancia de dar cabida a lo que los
indígenas representan en su expedición, hace parecer que ellos son protagonistas,
pero él mismo omite sus nombres, aunque no de igual forma con un acompañante
suyo. Es notable la ausencia de un referente racial con su acompañante, lo que si es
fehaciente para con los indígenas.
Unas páginas posteriores, además de la ya usual representación de negros e indígenas
en imágenes limitadas a la caracterización de aspectos folclóricos y deportivos, en el
texto descriptivo presentado en esta unidad “Cada persona es única”, y del que un
fragmento es citado a continuación, pueden detallarse varios aspectos:

63

Según lo expone VAN DJIK Op. Cit. (2004)
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“...Para no hablar de diferencias físicas entre las personas de las distintas regiones de
nuestro país, podemos hablar de razas. Encontramos... a los habitantes del África con
su piel negra y cabello rizado. Y si nos observamos a nosotros, a los latinoamericanos,
encontramos una combinación de muchos rasgos físicos...”

Por un lado, expone un concepto
de “raza”, como ya antes se ha visto
que condiciona al lector, con
inmediatez, haciendo entender que
las diferencias entre seres humanos
poseen un inevitable punto de
origen en la diferenciación de
“razas”. En seguida, el elemento
dominante al que apela el manejo
de
un
“nosotros”
con
la
construcción en primera persona “a
nosotros, a los latinoamericanos” le
otorga al autor una posición
implícitamente restringente.
Por otra parte, el nivel gráfico
de análisis presenta algunos
ejemplos que tienen mucho
que ver con lo expuesto
anteriormente, referido al texto
que acompaña cada una de
las imágenes. Existe, como ya
se ha visto, una constante en
el manejo de imágenes
indígenas asociadas a lo
primitivo. En una unidad en la que el trabajo objetivo es llevar a cabo una puesta en
escena, se presenta la imagen de un indígena, con su indumentaria estereotipada de
“taparrabos” y plumas asidas en la cabeza, para proponer una situación imaginaria en
la que el estudiante debe imaginar que es “un brujo64, el hechicero65 mayor de una
tribu primitiva”. Como puede verse, hay una iconografía restringida y recurrente,
además de la proposición de unos términos empleados que aparecen, evidentemente,
como algo negativo.

64
65

Véase glosario
Véase glosario
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En el libro de grado Sexto los ejemplos que veremos a continuación corroboran varios
de los aspectos tratados hasta ahora. En una de sus unidades, para ejemplificar el uso
del infinitivo, se utiliza la imagen de un colonizador “blanco” frente a un indígena, de
quien se menciona “no domina el
idioma (español)”, por lo que hace mal
uso
del
infinitivo,
debido
al
“desconocimiento de las distintas formas
verbales”. En esta imagen continúan
utilizándose los conceptos iconográficos
de la colonia y, aún en el presente, se
sigue mostrando al indígena como el de
los siglos XV y XVI, con lo que se le
niega la evolución por la que ha pasado
todos estos años. Por otro lado, se le
relaciona con ignorancia, atraso y
escasa habilidad comunicativa. Aquí,
como en muchos otros casos, se hace
visible la idea de que las poblaciones
indígenas
son
atemporales
y
66
ahistóricas .
Correspondiente a la sección “Diversidad Étnica y Cultural”, en el texto descriptivo de
la región Pacífica, se exponen algunos datos acerca de la cultura Tumaco, como parte
del reconocimiento de nuestro pasado. Aunque bien clara es la riqueza existente en
cada manifestación cultural de éstos, nuestros antepasados, el texto sintetiza con
apartes como “...estas esculturas reflejan algunas de las anormalidades físicas que
padecía la comunidad...”, características inaceptables por cuanto el reconocimiento
del lector hacia la cultura se limita a la información acerca de los lugares en que
habitaban y en seguida, lo concerniente a su arte plástico.
Luego, al lado de este breve párrafo, un cuadro enumera algunos términos
recopilados enmarcados bajo un encabezado llamado “Palabras de la Región”, lo que
supone un fehaciente reflejo de la cultura, ya tradicional como actual, allí ubicada. Así,
se encuentran expresiones y sus definiciones como las siguientes:

66

OSORIO Porras Zenaida, Personas ilustradas: la imagen de las personas en la iconografía escolar
colombiana, Bogotá, Colciencias, 2001.
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“Avicato: Niño enfermizo ... Choipo: Persona que padece de estrabismo ... Míser: Tacaño...
Cajulo: Campesino ignorante, atontado por la vida de la ciudad ... Galembo: Gallinazo,
hombre de raza negra...”

Se destaca esta última definición (sin proceder en la asociación que puedan generar el
término campesino y cualquier representación del exogrupo) por su delicado
contenido semántico. Nombrar a un “hombre de raza negra” junto a la palabra
“gallinazo” se encuentra cargado de una innegable carga despectiva, y propicia
inmediatamente una connotación negativa aunada a un hombre negro.
En la siguiente página, se realiza un
corto reportaje relativo a “La Fiesta del
Indio”, celebrada en Quibdó en la
época de Semana Santa. Allí, los
indígenas son invitados a participar de
las celebraciones. Pero, acotando lo
expreso en el texto, llama la atención
el hecho de que personas blancas y
negras además de querer persuadirlos
a convertirse a la región católica, “se
dedican a emborrachar a los
indígenas. También les brindan
regalos y atuendos”. Este precepto da
lugar a una concepción de inferioridad
indígena; alude, por demás, a una
incorrecta y ambigua devoción de sus
costumbres y les otorga un valor
apocado, si se tiene en cuenta que se
les permite a los demás ‘disponer’ de
ellos.
Por otra parte, en esta misma sección, y en contraste con las secciones homólogas
contenidas en los demás libros de la serie, se omiten las fotografías de los escritores
representativos oriundos de la región. Se niega, entonces, la importancia de dar a
conocer la imagen de estos artistas, aún cuando los medios masivos reconocen en
ellos un valioso aporte intelectual y social a la nación.
Inmediatamente unas páginas después, un pasaje describe lo mítico y ancestral, al
lado de una fotografía compuesta por tres imágenes diferentes, y con un pie de foto
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que apela a la locución “pueblos primitivos”. Las
imágenes empleadas como representación de lo
primitivo, que a menudo reflejan la iconografía
estereotipada de los indígenas, restringen por completo
una aceptación de la presencia indígena en un mundo
actual, como parte del presente.
Es fácilmente revalidable la tendencia a la exoticidad, y
la limitación, tanto como la omisión de imágenes
opuestas a esta premisa, refuerzan firmemente la
percepción reducida acerca de una realidad y contextos
vigentes.
No obstante, el discurso expreso textualmente
referencia, por sí solo, ciertos tratamientos inadecuados,
como puede detectarse en el libro de grado Octavo. El
fragmento a continuación es una muestra de la
rotulación del indígena como un ser arcaico, primitivo e
irracional, alejado del presente, más aún, de “nuestro”
presente:
“… En un momento de la evolución de toda cultura, la
manera como se comprende y se explica el mundo es
mítica y mágica. Es decir, el hombre interpreta los
fenómenos de la naturaleza y de la vida a través de
explicaciones distintas a las que utilizamos en nuestro
mundo actual.
Posteriormente, cuando la ciencia irrumpe en la vida de
esta cultura, la explicación mágica del comienzo se
reemplaza por explicaciones racionales y científicas. Los
textos aborígenes responden a la primera etapa de este
proceso”

Inicialmente, se les resta valor a las creencias aborígenes por ser diferentes a las de la
cultura dominante contemporánea (los “blancos”), se les califica de “primarias” e
“irracionales”. Esto implica cierta exclusión del género humano, por cuanto la
racionalidad es una característica innata de éste. A parte de esta subestimación, parece
que se da por hecho que la forma de vida de la cultura dominante es el modelo a
seguir. A su vez, el uso de la expresión “nuestro mundo actual” frente la frase “esta
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cultura” en las que la utilización del adjetivo posesivo “nuestro” y el determinante
demostrativo “esta” es un claro ejemplo de oposición, nosotros (blancos) en contraste
con ellos (indígenas).
Existen, asimismo, apartes en los que se presenta información histórica relativa a la
llegada de los españoles al territorio americano y de cómo fue tal arribo. El texto
describe algo de los escritos realizados por los cronistas de la época y en esta
descripción anotan que del Nuevo Mundo al que llegaron, reseñaban la geografía, “la
selva con sus torrenciales aguaceros.., su flora y su desconocida fauna” como el
“personaje” que se convierte en “el mayor obstáculo que debe vencer el
conquistador”. La fórmula de “Nuevo Mundo – conquistador” en la que el propósito
es “vencer” apela a una correlación negativa. El conquistador es entonces quien entra
al territorio americano y se encuentra con un “obstáculo” para su cometido, el de
entrar y vencer. El término obstáculo connota la ausencia de un bien que le permita
salir avante, imperando sobre el nuevo territorio, en donde encontraremos seres ya
conocidos por el lector del texto escolar.

En una actividad de producción textual se pide a los estudiantes que encuentren las
similitudes y diferencias entre mitología y ciencia. La contraposición de las imágenes
que descansan al lado del taller escrito, es perfectamente ostensible desde los
elementos gráficos empleados. Nuevamente el hombre indígena es relegado a un
pasado, como un ser primitivo; su apariencia (mínima vestimenta, plumas, taparrabos,
etc.) se enfrenta a la de un hombre blanco, científico, con toda la tecnología a mano,
que identifica una contemporaneidad real. Asimismo, esta idea contrapuesta, origina
una asociación directa de lo indígena y lo mítico con lo ajeno, y de la ciencia y lo
vigente con lo concerniente a una realidad que excluye al indígena mismo.
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Del mismo modo, al encabezar un artículo expositivo de la Región Caribe (en su
diversidad “étnica” y “cultural”) se hace una lista de lo que el texto limita como
“palabras de la región”. En esta lista de ocho palabras, seis de ellas sugieren
significados negativos. Dicha lista se ubica justo en la página que presenta información
sobre la cultura Tayrona, condición que da lugar a una errónea asociación del
vocabulario expuesto, con la idiosincrasia tayrona.
Más adelante, la fotografía que acompaña al texto
informativo de la cultura tayrona expone a una
niña perteneciente a ésta. Su apariencia solitaria y
desamparada conduce a una asociación directa
con la pobreza, y limita la riqueza cultural tayrona,
debido a que se omiten imágenes que se
constituyan en una fuente de información integral
y objetiva.
Otras alusiones, con un carácter marcadamente
significativo en su contexto, son contempladas a
nivel gráfico en un primer momento. En una
pintura de principios del siglo XX se muestra a
Fray Bartolomé de las Casas, en el centro de la
imagen, como a una persona redentora de los
indígenas, como a un salvador. La historia ha reconocido la misión de Fray Bartolomé
como representante de la Iglesia Católica, impuesta a los indígenas por la Corona
Española. En esta misión se le atribuye al fraile el haberlos sacado del mundo de
superstición, brujería y paganismo de las prácticas religiosas que observaban, antes del
proceso evangelizador. Este tipo de manejos discursivos se relacionan directamente
con una característica típica de “rechazo al racismo”. Precisamente, la “representación
positiva de Nosotros también implica
ausencia, rechazo o mitigación de la
representación
negativa
de
Nosotros”
El texto de Noveno grado continúa
ofreciendo algunas muestras de la
recurrencia
en
imágenes
significativamente
inapropiadas,
como puede verse en seguida: En un
taller de “análisis del contenido del
texto”, propuesto después de una

85

lectura acerca de “la nueva generación”, concebida como el “paradigma” occidental
contemporáneo, aparecen tres fotografías de personas de diferentes niveles socioeconómicos, culturales y raciales, donde se pretende que los lectores disciernan
quiénes de estas personas son representantes de la generación descrita. En dos de las
tres fotografías aparecen cinco personas “blancas” vestidas de acuerdo a las exigencias
de su contexto cultural, contexto en el que este vestuario indica una alta jerarquía
social. La otra fotografía, en medio de las anteriores, muestra a un hombre negro

indigente. Por supuesto que no es complejo efectuar el análisis para concluir que este
último hombre no será el referente a la mencionada generación. Según el artículo, los
receptores directos pertenecerían a ella. Esta condición promueve la identificación
inmediata de los lectores con las personas pertenecientes al grupo dominante, lo que
crea una conciencia de “nosotros” o endogrupo, frente a los “otros” o exogrupo. Al
emplear las fotografías de personas blancas, directamente relacionadas con el
endogrupo en contraste con la de un hombre negro, que definitivamente es excluido,
se genera una discriminación social, que conlleva, implícitamente, a una racial.
Asimismo, la aparición de estas representaciones gráficas es irrelevante, puesto que
carecen de un objetivo dentro de la actividad propuesta. Como menciona Osorio en
su obra Personas Ilustradas. La imagen de las personas en la iconografía escolar
colombiana, se recurre a “imágenes estereotipadas sin ninguna función”.
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Prosiguiendo, luego de pasar algunas unidades, aparece una pintura que representa
una escena en la que se muestra a Cristóbal Colón frente a los Reyes Católicos. Al
lado de Colón se encuentran, de rodillas, una mujer indígena desnuda, ligeramente
cubierta con una manta blanca y un hombre indígena con un ave sobre su hombro.
De igual forma, a su alrededor
puede verse, de pie, un grupo de
hombres expectantes frente a
quienes consideran extraños.
También se observa que la pareja
indígena está ubicada en la parte
izquierda inferior y los reyes
españoles, en la parte derecha
superior. Debe tenerse en cuenta
que la izquierda significa, en una
representación gráfica, otredad,
atraso, pasado y la derecha
connota evolución, presente,
desarrollo.
Igualmente, es posible sugerir que contrasta el vestido europeo, sinónimo de las
costumbres recatadas de la época, con la desnudez de la mujer americana, que parece
ser censurada al tratar de ser cubierta con una manta. Por otra parte, La
representación del hombre con el ave sugiere, tal como lo expone Osorio, que la
naturaleza (vegetación, agua, animales) es el escenario invariable para la presencia
indígena. Es una corroboración de que “la imagen indígena llegó a (y se mantiene en)
los textos escolares bajo las ideas de naturaleza, orígenes y mundo.”67
De la misma manera, un breve ejemplo textual se halla en el libro de grado Noveno.
“Los mayas, los incas y los aztecas fueron vencidos y sometidos más rápidamente que
el resto de las culturas.”
El orden de aparición en la secuencia oracional es diferente cuando se trata de un
tema negativo acerca del grupo dominante (los “españoles”) porque éste no se
menciona, con el fin de “desfocalizar” su participación en el hecho como ejercicio de
la violencia. Por otro lado, este manejo en la oración hace notoria la victimización del
grupo dominado, lo que le otorga un carácter derrotista. El orden de los componentes
67

OSORIO, Op. Cit., p. 25.
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de la oración le da más importancia a la derrota indígena, que a la agresión ejercida
por parte de los españoles.
Además, el uso de la palabra sometidos enfatiza en el carácter derrotista de la
población indígena. Por tradición se refiere a las civilizaciones indígenas americanas
partiendo de la nominación de mayas, incas y aztecas como las culturas más
sobresalientes que han habitado el continente desde la época precolombina. En este
caso, el énfasis en su rápido sometimiento hace más notoria la inferioridad indígena
frente a los españoles.
De acuerdo a la fotografía y a la información con la que es asociada en uno de los
talleres de producción textual, en la que se muestra a algunos niños y mujeres negros
viviendo en condiciones de insalubridad y miseria; parecería que la imagen del
desplazado en Colombia involucrara únicamente a la población negra, cuando la
realidad es que grandes grupos humanos de diversos rasgos fenotípicos hacen parte
de esta problemática.

El desplazado en Colombia se caracteriza por poseer necesidades básicas insatisfechas
y por pertenecer a un grupo marginado de la sociedad.
La serie de Editorial Norma, titulada “Nuevo Portal del Idioma” indistintamente desde
el grado Primero hasta el grado Noveno, presenta rasgos similares a los ya explícitos
en el análisis correspondiente a los textos de la editorial Santillana.
En el libro de grado Primero, transitorios ejemplos de textos, también exhiben
características de racismo discursivo. En una ronda llamada “Doña semanita”, según
el libro, de autoría popular se hace referencia a los siete días de la semana
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dividiéndolos en blancos y negros: “Doña semanita tiene siete hijitos: / la mitad son
blancos, la mitad negritos...”. Nótese el uso del diminutivo “negritos” en contraste con
“blancos”, que evidencia paternalismo68 con respecto a los negros. Esto también
puede apreciarse en el término “Doña
semanita”, quien es representada en la
ilustración que acompaña al texto como
una mujer negra.
Con el fin de ejemplificar el uso de los
signos de puntuación, en una unidad
posterior, se ilustra a dos niños, la niña,
negra, quien es empleada para explicar
la función del signo de interrogación;
aparece con expresión de angustia e
incapacidad frente a una situación que no puede resolver. Por su parte, el niño,
blanco, utilizado para la explicación del signo de admiración; se muestra optimista y
triunfador con respecto a algo que ha logrado.

Una vez más la imagen sustenta el mensaje previamente expuesto, aunque el libro de
grado Tercero nos ofrece un ejemplo de carácter claramente gráfico.

68

Véase Glosario
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En una de las primeras unidades se presenta el tema de “La descripción” y aparece la
ilustración de un niño negro, con rasgos físicos estereotipados, labios marcadamente
gruesos, cabello negro rizado, nariz pequeña y ancha. Al tiempo que corrobora el
concepto de “imágenes sin ninguna función” expreso por Osorio, puede verse, en
contraste, la ilustración de una niña “blanca”, sin características sugerentes que
permitan crear juicios acerca de su grupo racial.
Así, al pasar unas páginas, son expuestas algunas
fotografías de varias personas, con las que se
pretende mostrar algunas
posibilidades del
“Lenguaje Gestual”. La apariencia de cada
persona, independientemente de lo que su rostro
comunique, permite discriminar aspectos de
carácter social y/o económico, y es precisamente la
eventual asociación de imágenes con dichas
condiciones lo que genera prejuicios. De las seis
fotografías, solo una expresa la tristeza.
Probablemente, como condición de la naturaleza
humana, la tristeza no tendría porque adquirir un
valor al margen de otros sentimientos o
sensaciones; pero sumada a una inadecuada
indumentaria, manos y rostro sucios, y un entorno
deteriorado; el niño de raza negra en la fotografía
termina por adquirir una identificación desfavorable.
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El tema presentado en esta nueva unidad corresponde a la pluralidad y
multiculturalidad de Colombia. Por supuesto, al reconocer las diferencias de grupos
étnicos de cada una de las regiones del país, la imagen empleada para tal
representación muestra algunos ejemplos del prototipo cultural de los individuos. La
utilización de íconos y rasgos tipificados
puede comprenderse en la medida que el
objetivo sea reconocer las diferencias y que
el componente de rasgos típicos sea el tema
en cuestión; pero lo controvertible radica en
que la representación del individuo
capitalino, como un hombre de negocios,
eminentemente asociado con un mundo
“civilizado”, vanguardista y globalizado
(que inevitablemente se contrapone a la
concepción de atraso y exotismo
conservador de las etnias aludidas en la
ilustración). Este hombre posee una
apariencia de “blanco”, en contraste con el
fenotipo figurado en los demás individuos.
Esta idea, entonces, se apoya en el
convencionalismo reiterado al que apelan
las representaciones de los grupos
dominantes. En la parte inferior, además, se
propone una actividad (como taller de
integración y valores) en el que los niños deben reflexionar acerca de la aceptación, la
discriminación y el desplazamiento. El tema del desplazamiento, integrado a la
actividad de variedad regional y racial, crea en los niños la idea de “Nosotros” y
“Ellos”, ya que la noción de desplazamiento se relaciona con las regiones en las que
habitan los grupos raciales que muestra la ilustración. Esto se refuerza a través de los
conceptos de aceptación y discriminación hacia las personas, por su raza o región en
donde viven.
De cualquier manera, en el libro de grado Quinto, volvemos a encontrar breves pero
relevantes muestras textuales.
Nuevamente se ve cómo los indígenas, su entorno y sus costumbres son calificados de
exóticos “...afortunadamente las personas pueden conocer países lejanos y costumbres
exóticas gracias a los libros de viajes...”, teniendo en cuenta aún el punto de vista
hispánico de la Conquista, en donde parece olvidarse el tiempo transcurrido y el
mestizaje que ha configurado la Colombia actual.
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En un taller con énfasis de refuerzo gramatical, la página expone una ilustración de un
hombre indígena frente a un hombre rubio. Para comenzar se muestra,
reiteradamente, la imagen ahistórica del indígena, con una indumentaria que
corresponde con la época prehispánica, lo que niega su presencia activa en los
cambios que han venido efectuándose durante los
últimos quinientos años, frente a la de la “raza
blanca” que no es representada con atuendos
antiguos sino más bien actuales. De nuevo, lo
indígena es directa y exclusivamente asociado con
el pasado. Además, en la ilustración, aparece un
signo de interrogación que representa la ignorancia
y aturdimiento que le produce al indígena el entrar
en contacto con otra lengua. A parte de esta
connotación explícita, el hombre que se encuentra
frente a él (el rubio) parece hablar con mucha
propiedad y desenvolvimiento.
Es interesante observar cómo se recurre a la utilización de la imagen de un hombre
indígena como estereotipo relacionado con la idea de incompetencia lingüística e
ingenuidad. Es también, claramente, posible caracterizar este tipo de situaciones
mediante el uso de otros personajes, o de los mismos personajes con otro tipo de rol;
pero en casos como el referido, parece que la implementación de estereotipos es tan
recurrente como innecesaria.
En la misma página, aparece el dibujo
de una valla publicitaria en la que se
ven tres personas, una mujer negra
vendiendo fruta y dos niños blancos
comprándosela. El propósito de la
ilustración es identificar en ella los
actantes en el proceso comunicativo.
La identificación es sencilla y
asimismo, sencillo notar que los
personajes en la valla representan
estereotipos. Especialmente la mujer
negra, quien exhibe una indumentaria
tipificada de la mujer caribeña que vende productos típicos del caribe. Ésta, como
muestra de las imágenes que limitan la representación del rol social que desempeñan
los “otros” en la sociedad, es un ejemplo más de racismo discursivo.
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Casi al finalizar el libro, en una sección de
literatura correspondiente al teatro, puede
apreciarse el dibujo de tres personas que
representan el subgénero de la comedia. Aquí,
la persona negra interpreta el papel de un
burro, cuya función es divertir al rey y a la
mujer a su lado, ambos blancos. La imagen
corresponde a las ilustraciones diseñadas por los
editores del libro, por tanto, es de señalar que la
persona negra es ubicada en un nivel inferior y
de desventaja con respecto a la blanca.
Ya en la serie de textos escolares correspondientes a educación básica secundaria, se
evidencian tipificaciones y características que, aunque contempladas en una forma ya
puntualizada, merecen todavía atención.
Comenzando por el texto de grado Sexto, en
una unidad que pretende enseñar algunos
aspecto relevantes en relación con la
tradición literaria popular, se recurre a una
adaptación, según el libro, hecha por Luis
Fernando Solórzano, en su libro Mitología y
Creencias Populares de Colombia. En ella, la
relación directa de la imagen de “El Mohán”
con el texto que lo acompaña, genera en el
lector la impresión negativa que un personaje
mítico monstruoso puede causar. Tal como lo
cita el texto, este personaje produce miedo y aterroriza a la gente. La cuestión es,
entonces, que la imagen de tal personaje es la de un hombre con tez negra,
equivalente a la de cualquier representación de personas de esta raza, ya empleada en
el mismo libro. Esta condición se constituye en una situación en la que la asociación
de imágenes negativas con personajes del grupo “discriminado”, se presenta como un
punto de partida de prejuicios y presupuestos, marcadamente racistas.
En algunos de los textos citados en el libro de grado Octavo se presenta un elocuente
ejemplo de discurso racista. Como ya se ha visto, en ocasiones se emplean algunas
estrategias discursivas, en este sentido, que atañen al contenido semántico y/o se
relacionan con su estructura morfosintáctica. Un ejemplo de ello es el frecuente uso de
eufemismos para denominar a lo negro, que se hace palpable, nuevamente, en el
empleo del término afrocubano para referirse a la mitología de los negros de Cuba.
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Asimismo, en una adaptación del
artículo “Afrobogotá”, publicado en la
revista Diners (Nov. 2000), y tal como
lo expone el título, se emplean
términos
como
afro
y
afrodescendientes.
Por otra parte, en este artículo se hace
referencia a la presencia negra en la
ciudad de Bogotá, para lo que se
emplean frases despectivas que evocan
imágenes estereotipadas de carácter negativo, alusivas a la población negra. A través
de tales imágenes el grupo de habitantes negros es representado como algo ajeno a la
ciudad:
“...solo en los últimos años se ha hecho notoria la influencia de los afrodescendientes
en la vida de una cuidad que ha visto cómo las calles se pueblan cada vez más de los
hijos de África... la ciudad ha sentido cómo los olores afros se mezclan con los propios”

Como puede observarse, las denominaciones afrodescendientes e hijos de África
connotan un carácter de “no pertenencia” a la nación y de desarraigo, que inciden en
la exclusión y negación de un grupo humano como constituyente de la sociedad
colombiana. Hay, también, una marcada diferenciación desde un endogrupo al referir
que los “olores propios” se mezclan con los del exogrupo, los olores “afros”,
precisamente. Lo mismo puede verse cuando describen “...además, de las noches de
rumba acompañadas de los ritmos afros...”, en el que nuevamente el sentido del
término afros ofrece un concepto excluyente. De igual forma, este ejemplo dilucida
una asociación permanente de este grupo con la fiesta y el baile, que reafirma la
percepción restringida, tan profundamente enraizada. Por otro lado, la utilización del
término pueblan crea en el inconsciente colectivo la idea de “invasión de nuestro
territorio”, con el que se origina un rechazo social. Más adelante, aparece una breve
descripción relacionada con algunos hábitos de vestido, con los que se exalta el
aspecto sexual y se relegan otros inherentes a la naturaleza humana, como la
espiritualidad, la intelectualidad, etc.:
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“...la tranquilidad con la que los afrodescendientes le hacen caso omiso al frío, al
vestirse con camisetas esqueletos y camisas de manga corta, que contribuyen a resaltar
los cuerpos de las negras y los negros bogotanos”.

Asimismo, la frase “...cómo algunos negros han demostrado sus capacidades...” que
enfatiza en las “capacidades” de un pequeño porcentaje de esta población, corrobora
lo anterior, por cuanto esta aclaración se lleva a cabo cuando se hace referencia a
personas negras, lo que no sucede con otros grupos humanos, para quienes estas
cualidades se encuentran implícitas en su tipificación.
La literatura aborigen es uno de los temas tratados en el texto. Presentado el tema en
una página, el texto expositivo ofrece un siguiente ejemplo en el que los pueblos
indígenas son asimilados como pertenecientes exclusivamente al pasado en términos
pretéritos globalizantes, sin tener en cuenta que aunque efectivamente algunas
comunidades han desaparecido, otras aún existen y forman parte activa en la vida de
la nación.
... Más aún, la mayor parte de esta literatura ni siquiera fue escrita sino que existe en
los cantos y las leyendas de los pueblos que habitaron nuestro territorio desde hace
miles de años.

De igual forma, se evidencia la demeritación de las lenguas aborígenes frente al
español, al caracterizarlas como desconocidas, en contraste con una que sí posee un
nombre: “podría parecer curioso que buena parte de la literatura aborigen no haya
sido escrita en español, sino en lenguas cuyos nombres prácticamente se desconocen”;
y el peyorativo uso de la frase “ni siquiera fue escrita” invalida la importancia de su
carácter oral con respecto a la literatura escrita europea.
Del mismo modo, en un texto expositivo referente a las experiencias de un
antropólogo alemán, quien habitó entre las comunidades huitoto de las riveras del
Caquetá, tales comunidades son calificadas como el pueblo celestial de los
antropófagos. Aunque esta característica podría ser cierta, dicho apelativo da lugar a
una representación negativa, general y totalizante; manifestada, además, mediante la
omisión de otros datos que pudieran ofrecer información más completa acerca de este
pueblo.
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En uno de los apartados de Competencia Literaria se presentan las biografías de dos
poetas colombianos del siglo XIX, Rafael Pombo y Calendario Obeso. En el caso del
primero, de origen blanco, puede verse su retrato; en cambio, para el otro escritor, de
ascendencia negra, su imagen es omitida.
Ya que los textos escolares incluyen apartes que se enfocan en
apoyar el desarrollo de competencias lectoras para el examen de
estado ICFES; al final, el libro contiene una lectura titulada “El
Tercer Mundo”. En dicho texto se citan las palabras de un
reconocido escritor estadounidense y se hace un innecesario énfasis
en el color de su piel (“...según el escritor negro estadounidense
Richard Wright”), dado que al nombrar cualquier otro escritor no se
habría precisado este punto.
Al lado de los ejemplos hasta ahora revelados, resulta una
muestra particularmente estratégica en cuanto a racismo
discursivo se refiere. El libro (como en otros casos ya estudiados)
recurre a citar un artículo llamado “Mínima defensa de los
muchachos” publicado en la revista El Malpensante, (No. 24,
agosto – septiembre de 2000) y asimismo queda claro que la
autoría de lo dicho en tal artículo es ajena a sus editores. No
obstante, los juicios emitidos en este reportaje hacen parte de un
discurso distinto al que pueda ofrecer el texto escolar, seleccionar
apartados como el que se verá a continuación, más aún cuando el
propósito de incluirlo es tan elemental como sustraer verbos de él,
representa algunas implicaciones que merecen especial atención.
El artículo es el siguiente:
Los futbolistas colombianos, dentro de la cancha, son capaces de hacer realidad tanto
los actos más heroicos como las burradas menos conocidas en la historia de la humanidad. Fuera de la cancha, y con contadas excepciones, emplean su tiempo libre
pateando busetas, golpeando a sus mujeres, estrellando carros contra postes y no falta
el que guarda el arsenal de un mafioso en su casa.
¿Horrible? Sí, pero al menos por ahora debería continuar así.
Tengo motivos claros para pensar de ese modo. Uno de ellos es que soy un maldito
egoísta y me gusta acercarme al fútbol como cualquier ciudadano romano lo hubiera
hecho al Coliseo: sin prejuicios humanitarios. Evadiendo la realidad. Me siento estre-
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chamente ligado a quienes van al estadio, o se sientan frente al televisor, para evitar
pensar en la falta de empleo, en sus miserables salarios, en la violencia del país que
nadie entiende y nadie detiene, en la pareja que los espera en casa y en todas las cosas
ajenas a lo que sucede en el rectángulo de hierba que será culpable de las alegrías y
tristezas de ese día.
En tal medida, no pido a los futbolistas
que sean ciudadanos. Quiero que
representen bien el rol de gladiadores y
me den derecho de juzgarlos con mi
pulgar arriba y abajo. También espero
que se queden en la cancha y no tener
que compartir con ellos un lugar
público. Prefiero que no llenen mi
espacio visual con sus cadenas de oro,
vehículos y mujeres. Lo otro se lo dejo
a la Fiscalía.
Además, sus excesos de humanidad, dentro y fuera del gramado, me llenan de alegría.
Puede ser una perversión. Pero este tipo de hombres son máquinas incansables de
producción de historias y los tipos aburridos necesitamos protagonistas que nos permitan asomarnos a sus vidas azarosas.
Condimentamos así lo andino de nuestra existencia sin arriesgar el cojín en el que
estamos sentados cómodamente.
Gracias a Dios existen sujetos como el Tino Asprilla.
Claro está, yo también quisiera que el mundo fuera mejor. Me hubiera gustado ser
rubio, medir un metro ochenta, vivir en Holanda y que mi equipo jugara como la
Naranja Mecánica. Pero ninguno de estos ítems se acerca a lo que es mi realidad. Y si,
de la noche a la mañana, nuestros jugadores resultaran siendo un cúmulo de modales y
caballerosidad, me sentiría -además de orgulloso- traicionado. No porque yo sea un
digno representante de este pueblo, sino porque estos futbolistas no se parecerían a
quienes se sientan a mi lado en el bus. Y si vamos a ser justos, el fútbol pertenece más
a dichos vecinos que a mí.
El deporte es uno de los pocos medios legales que existen en este país para que los
pobres, los feos y los ignorantes degusten lo que les ha sido negado. Las caras bonitas,
los modales, la sobriedad y la educación no deben ser la nota dominante en nuestro
fútbol.
Andrés Burgos
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Surgen, aquí, varios aspectos que bien vale la pena observar. El artículo se halla
escrito en varias fases visibles, que van de lo indirecto a lo claramente abierto y
directo:
- Se hace una crítica a los futbolistas colombianos en términos peyorativos como
cometedores de “burradas”, “golpeadores de mujeres” e “infractores de la ley”.
Aquí se alude a un personaje público negro, el jugador de fútbol Faustino Asprilla,
utilizando una fotografía en la que él aparece.
- Se nombra a este jugador en los siguientes términos “Gracias a Dios existen sujetos
como el Tino Asprilla”. Dado el contexto, la palabra sujeto posee una connotación
despectiva. El autor expresa directamente su intención de manifestar su opinión en
contra de esta persona.
- Inmediatamente después, el autor refuerza el carácter negativo de su descripción:
“Claro está, yo también quisiera que el mundo fuera mejor...”.
- Expresa sus ideales sobre la superioridad blanca: “...Me hubiera gustado ser rubio,
medir un metro ochenta, vivir en Holanda y que mi equipo jugara como la Naranja
Mecánica.”
- Hace una comparación del pueblo colombiano, cuyos rasgos fenotípicos no
corresponden al tipo blanco europeo; mediante la mención de los holandeses,
otorgando virtuosidad (“cúmulo de modales y caballerosidad”) a los segundos, en
contraste con “la pobreza”, “la fealdad” y “la ignorancia” del primero.
Llama la atención, especialmente, que el único artículo en todo el libro dedicado a
una persona negra se encuentre escrito con el propósito de exaltar únicamente
aspectos negativos.
En el ejemplar de grado Noveno, la presencia de textos parece ser mayor que la de
imágenes, pero tras un minucioso análisis, el ejemplo a continuación se relaciona
directamente con la percepción visual. La ilustración que acompaña al texto “Entrada
de Cortés a México”, fragmento de una crónica de Bernal Díaz del Castillo, permite
ver a un conquistador en un primer plano y en uno más alejado se observan dos
indígenas. La representación misma destaca la presencia del hombre conquistador, se
ve con detalle su postura y su mirada, lo que contrasta con la lejanía y pequeñez de
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los hombres indígenas. El impacto visual que genera
la superposición de los planos da cabida también a
juicios inevitables, pues la posición del individuo
“blanco” frente a la relegada y apocada de los
indígenas refuerza las diferencias ya concebidas
comúnmente, teniendo en cuenta el contexto en el
que el libro es presentado.
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6. CONCLUSIONES
•

Las editoriales, frecuentemente, pasan por alto ciertos criterios de selección que
atienden a la equidad étnica y respeto por la diversidad cultural. Tales criterios
deben tenerse en cuenta para la escogencia de los textos que van a publicarse
como parte de sus contenidos.

•

En varias ocasiones el material escogido no es pertinente para las actividades
propuestas y se observa que éste se incluye sin ningún tipo de justificación
funcional.

•

El ACD, aunque bien responde a los aspectos que se contemplan dentro de
estrategias argumentativas y otros de orden textual (tal como se presenta aquí,
en el marco conceptual); se hace extensivo al nivel gráfico. Es por esta razón
que en el caso de los textos escolares, apoyados tan recurrentemente en
material gráfico, un ACD detallado encuentra, en mayor proporción, un objeto
de estudio en el discurso manifiesto a través de imágenes.

•

La representación indígena es visiblemente menor en una proporción de 1 a
1,6 con respecto a la negra y de 1 a 20 con respecto a la de otros. Por su parte
la representación negra muestra una proporción de 1 a 12 con respecto a la de
otros.

•

Las fuentes visuales empleadas en los textos de primaria de la editorial Norma
no son consecuentes con las necesidades actuales de ser ventana a un mundo
moderno.

•

Se omiten las referencias de los autores de varias de las ilustraciones,
fotografías y pinturas que acompañan los textos. Esto imposibilita el análisis de
lo que permitió estas representaciones, para quién y en qué contextos
resultaban útiles en el momento en que fueron creadas.
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•

•

Asimismo, algunas imágenes aparecen sin ninguna funcionalidad. Parecería
que su único propósito respondiera a una necesidad eminentemente estética,
sin tener en cuenta la carga semántica que podrían contener.

•

La aparición indígena apela a lo atemporal, en la medida en que son
mostrados con atuendos y en ambientes propios de la época precolombina y
colonial. En tanto, los blancos, los mestizos y, en menor proporción, los negros
se reconocen como la imagen de “presente” por medio del uso de
indumentarias y tecnologías actuales.

•

El indígena es relacionado, exclusivamente con el pasado, ya que su presencia
dentro de los textos se encuentra ligada a los temas de orígenes, mito y
leyenda; además no se menciona como participante de temáticas
contemporáneas.

La presencia negra y especialmente la indígena, son limitadas a las secciones
en las que se trabaja Diversidad Étnica y Cultural, y se excluye del contexto
nacional general. Lo anterior propicia la diferenciación entre “ellos” y
“nosotros”.
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•

Es notoria la recurrente concepción de los negros como personas
parranderas, pobres, poco laboriosas, sin aspiraciones y sin
posibilidades de ocupar lugares destacados en la sociedad. En
otros casos, la imagen positiva es ceñida y restringida al caso del
deporte, donde se destacan por su fortaleza física, mas no por su
cualidades.

•

Es importante resaltar que algunas de las fotografías en las que aparecen
personas negras e indígenas son utilizadas varias veces en la misma serie. He
aquí un claro ejemplo de la poca importancia que tiene para éstas editoriales
dar cabida a las etnias en sus libros. Hay diversidad de imágenes de otros
grupos humanos, especialmente blancos y mestizos, pero cuando de negros e
indígenas se trata, la iconografía es reincidente, poco variada y estereotipada.
Ello expone, asimismo, una forzosa aceptación de la necesidad de ofrecer
espacios que se ajusten a los requerimientos institucionales de equidad de
género y adecuación a la diversidad cultural.

•

Al efectuar el ACD en los textos escolares, es claro que el manejo discursivo
escrito mantiene un equilibrio en las representaciones humanas. No así, el
discurso explícito en las representaciones visuales tiende a dejar de lado los
principios de equidad en lo que a diversidad étnica se refiere.
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7. RECOMENDACIONES
•

Los textos escolares, no solo deben ser cautos en el discurso propio, sino que,
al constituirse en portavoces de varias fuentes y mediadores de comunicación
masiva (particularmente los de Lenguaje y Literatura), deben observar, analizar
y seleccionar con juicio y criterio los contenidos que editan.

•

Sería valioso y de gran ayuda para los editores de los textos el someterlos a
juicio por parte de las organizaciones encargadas de la defensa de los derechos
de las diferentes etnias, con el fin de obtener su opinión y su punto de vista, así
como posibles recomendaciones que éstos hagan acerca del manejo de cierta
información que los involucra directamente.

•

Los libros de la Editorial Norma en la serie de primaria necesitan revisar el
material fotográfico empleado como apoyo de los contenidos, pues como
señala Alzate “la escritura del texto exige una traducción, contextualización,
transposición didáctica de lo que en términos generales se define como
correcto... es decir, establece unas delimitaciones que encuadran el contenido
en una circunstancias”. La ventana en la que se constituyen los textos escolares
para la visión de un estudiante, es un significativo punto de convergencia del
pasado, el presente e incluso el futuro. El modo en el que se enfoquen las
imágenes en el libro, permitirá una proyección más acertada del contexto de un
estudiante.

•

Entendida la importancia, el compromiso y la evidente responsabilidad que los
textos escolares tienen con su contexto cultural; es importante involucrar,
integralmente, los aspectos que competen a las minorías étnicas, en completa
equidad. Según lo observado en muchas de las imágenes de los libros, es
posible hacer uso de representaciones cotidianas en las que se haga partícipe a
cualquier grupo étnico indistintamente.
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Anexo A. Análisis por estructuras
TEXTOS ESCOLARES DE LENGUA CASTELLANA EN COLOMBIA
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Pg. 90 El libro refiere un artículo tomado de la revista ecológica “Ozono”. El texto cita el artículo
en el que se hace mención al volcán “Cumbal”, como parte de una experiencia que vivió su
autor. No obstante la autoría del mencionado artículo es ajena a los editores del libro, el escrito
en cuestión presenta ciertos rasgos que otorgan argumentos de la recurrente dominancia en el
discurso presente. La descripción del paisaje y las vivencias son sustentadas con nombres propios
de algunos lugares y en compañía de algunos personajes, pero surge un particular manejo de
formas que excluyen la mención de indígenas, como lo corroboran las siguientes frases:
“...Los indios suben a una de las cumbres meridionales...” “...todas estas cosas que los indios del Gran Cumbal
no saben...” “...los indios... arrancan a la tierra amarilla su corazón de azufre...” “...Uno de los indios... ya no
vive...” “Estas historias... se mezclaron con recuerdos de lo aquí vivido. Una vez con Diego Mesa debimos
levantar una carpa...”

El asunto es que el autor mismo sugiere la importancia de dar cabida a lo que los indígenas
representan en su expedición, hace parecer que ellos son protagonistas, pero él mismo omite sus
nombres, aunque no de igual forma con un acompañante suyo. Es notable la ausencia de un
referente racial con su acompañante, lo que si es posible para con los indígenas. Además, a
modo personal, la recurrencia al término “indio” se constituye para él en un sinónimo de orgullo
y valor esenciales en la identidad nacional, dejando de lado las implicaciones que el uso de dicho
término pueda tener.
Pg. 142 Además de la ya usual representación de negros e indígenas en imágenes limitadas a la
caracterización de aspectos folclóricos y deportivos, en el texto descriptivo presentado en esta
unidad “Cada persona es única”, y del que un fragmento es citado a continuación, pueden
detallarse varios aspectos:
“...Para no hablar de diferencias físicas entre las personas de las distintas regiones de nuestro país, podemos
hablar de razas. Encontramos... a los habitantes del África con su piel negra y cabello rizado. Y si nos
observamos a nosotros, a los latinoamericanos, encontramos una combinación de muchos rasgos físicos...”

1
2

Véase glosario
Véase glosario
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Para empezar expone un concepto de “raza”, como ya antes se ha visto que condiciona al lector,
con inmediatez, haciendo entender que las diferencias entre seres humanos poseen un inevitable
punto de origen en la diferenciación de “razas”. En seguida, el elemento dominante al que apela
el manejo de un “nosotros” con la construcción en primera persona “a nosotros, a los
latinoamericanos” le otorga al autor una posición implícitamente restringente.
Pg. 175 Existe, como ya se ha visto, una constante en el manejo de imágenes indígenas
asociadas a lo primitivo. En una unidad en la que el trabajo objetivo es llevar a cabo una puesta
en escena, se presenta la imagen de un indígena, con su indumentaria estereotipada de
“taparrabos” y plumas asidas en la cabeza, para proponer una situación imaginaria en la que el
estudiante debe imaginar que es “un brujo1, el hechicero2 mayor de una tribu primitiva”. Como
puede verse, hay una iconografía restringida y recurrente, además de la proposición de unos
términos empleados que aparecen, evidentemente, como algo negativo.

Contextos del Lenguaje
Sexto

Pg. 108. Para ejemplificar el uso del infinitivo, se utiliza la imagen de un
colonizador “blanco” frente a un indígena, de quien se menciona “no domina el
idioma (español)”, por lo que hace mal uso del infinitivo, debido al
“desconocimiento de las distintas formas verbales”. En esta imagen continúan
utilizándose los conceptos iconográficos de la colonia y, aún en el presente, se sigue
mostrando al indígena como el de los siglos XV y XVI, con lo que se le niega la
evolución por la que ha pasado todos estos años. Por otro lado, se le relaciona con
ignorancia, atraso y escasa habilidad comunicativa. Aquí, como en muchos otros
casos, se hace visible la idea de que las poblaciones indígenas son atemporales y
ahistóricas3.
Pg. 136 Correspondiente a la sección “Diversidad Étnica y Cultural”, en el texto
descriptivo de la región Pacífica, se exponen algunos datos acerca de la cultura
Tumaco, como parte del reconocimiento de nuestro pasado. Aunque bien clara es
la riqueza existente en cada manifestación cultural de éstos, nuestros antepasados,
el texto sintetiza con apartes como “...estas esculturas reflejan algunas de las
anormalidades físicas que padecía la comunidad...”, características inaceptables
por cuanto el reconocimiento del lector hacia la cultura se limita a la información
acerca de los lugares en que habitaban y en seguida, lo concerniente a su arte
plástico.
Luego, al lado de este breve párrafo, un cuadro enumera algunos términos

3

OSORIO Porras Zenaida, Personas ilustradas: la imagen de las personas en la iconografía escolar colombiana, Bogotá, Colciencias, 2001.
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recopilados enmarcados bajo un encabezado llamado “Palabras de la Región”, lo
que supone un fehaciente reflejo de la cultura, ya tradicional como actual, allí
ubicada. Así, se encuentran expresiones y sus definiciones como las siguientes:
“Avicato: Niño enfermizo ... Choipo: Persona que padece de estrabismo ... Míser:
Tacaño... Cajulo: Campesino ignorante, atontado por la vida de la ciudad ... Galembo:
Gallinazo, hombre de raza negra...”

Se destaca esta última definición (sin proceder en la asociación que puedan
generar el término campesino y cualquier representación del exogrupo) por su
delicado contenido semántico. Nombrar a un “hombre de raza negra” junto a la
palabra “gallinazo” se encuentra cargado de una innegable carga despectiva, y
propicia inmediatamente una connotación negativa aunada a un hombre negro.
En la siguiente página, se realiza un corto reportaje relativo a “La Fiesta del Indio”,
celebrada en Quibdó en la época de Semana Santa. Allí, los indígenas son
invitados a participar de las celebraciones. Pero, acotando lo expreso en el texto,
llama la atención el hecho de que personas blancas y negras además de querer
persuadirlos a convertirse a la región católica, “se dedican a emborrachar a los
indígenas. También les brindan regalos y atuendos”. Este precepto da lugar a una
concepción de inferioridad indígena; alude, por demás, a una incorrecta y ambigua
devoción de sus costumbres y les otorga un valor apocado, si se tiene en cuenta
que se les permite a los demás ‘disponer’ de ellos.
Pg. 136 Por otra parte, en esta misma sección, y
en contraste con las secciones homólogas
contenidas en los demás libros de la serie, se
omiten las fotografías de los escritores
representativos oriundos de la región. Se niega,
entonces, la importancia de dar a conocer la
imagen de estos artistas, aún cuando los medios
masivos reconocen en ellos un valioso aporte
intelectual y social a la nación.
Pg. 150
Las imágenes empleadas como
representación de lo primitivo, que a menudo
reflejan la iconografía
estereotipada de los
indígenas, restringen por completo una aceptación
de la presencia indígena en un mundo actual,
como parte del presente. Es fácilmente revalidable
la tendencia a la exoticidad, y la limitación, tanto
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como la omisión de imágenes opuestas a esta
premisa, refuerzan firmemente la percepción
reducida acerca de una realidad y contextos
vigentes.
Pg. 20 En una actividad de producción textual se
pide a los estudiantes que encuentren las
similitudes y diferencias entre mitología y ciencia.
La contraposición de las imágenes que descansan
al lado del taller escrito, es perfectamente ostensible
desde los elementos gráficos empleados.
Nuevamente el hombre indígena es relegado a un
pasado, como un ser primitivo; su apariencia
(mínima vestimenta, plumas, taparrabos, etc.) se
enfrenta a la de un hombre blanco, científico, con
toda la tecnología a mano, que identifica una
contemporaneidad real. Asimismo, esta idea
contrapuesta, origina una asociación directa de lo
indígena y lo mítico con lo ajeno, y de la ciencia y
lo vigente con lo concerniente a una realidad que
excluye al indígena mismo.
Pg. 144. La fotografía que acompaña al texto
informativo de la cultura tayrona expone a una
niña perteneciente a ésta. Su apariencia solitaria y
desamparada conduce a una asociación directa
con la pobreza, y limita la riqueza cultural tayrona,
debido a que se omiten imágenes que se
constituyan en una fuente de información integral y
objetiva.
Pg. 53 En una pintura de principios del siglo XX
se muestra a Fray Bartolomé de las Casas, en el
centro de la imagen, como a una persona
redentora de los indígenas, como a un salvador. La
historia ha reconocido la misión de Fray Bartolomé
como representante de la Iglesia Católica, impuesta
a los indígenas por la Corona Española. En esta
misión se le atribuye al fraile el haberlos sacado del
mundo de superstición, brujería y paganismo de las
prácticas religiosas que observaban, antes del
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Pg. 144. Al encabezar un artículo expositivo de la Región Caribe (en su diversidad
“étnica” y “cultural”) se hace una lista de lo que el texto limita como “palabras de
la región”. En esta lista de ocho palabras, seis de ellas sugieren significados
negativos. Dicha lista se ubica justo en la página que presenta información sobre la
cultura Tayrona, condición que da lugar a una errónea asociación del vocabulario
expuesto, con la idiosincrasia tayrona.
Pg. 19. El fragmento a continuación es una muestra de la rotulación del indígena
como un ser arcaico, primitivo e irracional, alejado del presente, más aún, de
“nuestro” presente:
“… En un momento de la evolución de toda cultura, la manera como se comprende y se
explica el mundo es mítica y mágica. Es decir, el hombre interpreta los fenómenos de la
naturaleza y de la vida a través de explicaciones distintas a las que utilizamos en nuestro
mundo actual. Posteriormente, cuando la ciencia irrumpe en la vida de esta cultura, la
explicación mágica del comienzo se reemplaza por explicaciones racionales y científicas. Los
textos aborígenes responden a la primera etapa de este proceso”

* Inicialmente, se les resta valor a las creencias aborígenes por ser diferentes a las
de la cultura dominante contemporánea (los “blancos”), se les califica de
“primarias” e “irracionales”. Esto implica cierta exclusión del género humano, por
cuanto la racionalidad es una característica innata de éste. A parte de esta
subestimación, parece que se da por hecho que la forma de vida de la cultura
dominante es el modelo a seguir.
* El uso de la expresión “nuestro mundo actual” frente la frase “esta cultura” en
las que la utilización del adjetivo posesivo “nuestro”
y el determinante
demostrativo “esta” es un claro ejemplo de oposición, nosotros (blancos) en
contraste con ellos (indígenas).

Estructuras
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Pg. 64 Existen apartes en los
que se presenta información
histórica relativa a la llegada
de los españoles al territorio
americano y de cómo fue tal
arribo. El texto describe algo
de los escritos realizados por
los cronistas de la época y en
esta descripción anotan que
del Nuevo Mundo al que
llegaron, reseñaban la
geografía, “la selva con sus
torrenciales aguaceros.., su
flora y su desconocida fauna”
como el “personaje” que se
convierte en “el mayor
obstáculo que debe vencer el
conquistador”. La fórmula de
“Nuevo Mundo –
conquistador” en la que el
propósito es “vencer” apela a
una correlación negativa. El
conquistador es entonces
quien entra al territorio
americano y se encuentra con
un “obstáculo” para su
cometido, el de entrar y
vencer. El término obstáculo
connota la ausencia de un
bien que le permita salir
avante, imperando sobre el
nuevo territorio, en donde
encontraremos seres ya
conocidos por el lector del
texto escolar.
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proceso evangelizador.

Noveno

4

ídem

Pg. 215 De acuerdo a la fotografía y a la información con la que es asociada en uno de los talleres de producción textual, en la que se
muestra a algunos niños y mujeres negros viviendo en condiciones de insalubridad y miseria; parecería que la imagen del desplazado en
Colombia involucrara únicamente a la población negra, cuando la realidad es que grandes grupos humanos de diversos rasgos fenotípicos
hacen parte de esta problemática. El desplazado en Colombia se caracteriza por poseer necesidades básicas insatisfechas y por pertenecer
a un grupo marginado de la sociedad.
Pg. 36. En un taller de “análisis del contenido del texto”, propuesto después de una lectura Pg. 8. “Los mayas, los incas y los aztecas
acerca de “la nueva generación”, concebida como el “paradigma” occidental fueron vencidos y sometidos más
contemporáneo, aparecen tres fotografías de personas de diferentes niveles socio- rápidamente que el resto de las culturas.”
económicos, culturales y raciales, donde se pretende que los lectores disciernan quiénes de
estas personas son representantes de la generación descrita. En dos de las tres fotografías * El orden de aparición en la secuencia
aparecen cinco personas “blancas” vestidas de acuerdo a las exigencias de su contexto oracional es diferente cuando se trata de
cultural, contexto en el que este vestuario indica una alta jerarquía social. La otra fotografía, un tema negativo acerca del grupo
en medio de las anteriores, muestra a un hombre negro indigente. Por supuesto que no es dominante (los “españoles”) porque éste
complejo efectuar el análisis para concluir que este último hombre no será el referente a la no se menciona, con el fin de desfocalizar
mencionada generación. Según el artículo, los receptores directos pertenecerían a ella. Esta su participación en el hecho como
condición promueve la identificación inmediata de los lectores con las personas ejercicio de la violencia. Por otro lado,
pertenecientes al grupo dominante, lo que crea una conciencia de “nosotros” o endogrupo, este manejo en la oración hace notoria la
frente a los “otros” o exogrupo. Al emplear las fotografías de personas blancas, victimización del grupo dominado, lo que
directamente relacionadas con el endogrupo en contraste con la de un hombre negro, que le otorga un carácter derrotista. El orden
definitivamente es excluido, se genera una discriminación social, que conlleva, de los componentes de la oración le da
implícitamente, a una racial.
más importancia a la derrota indígena,
Asimismo, la aparición de estas representaciones gráficas es irrelevante, puesto que carecen que a la agresión ejercida por parte de los
de un objetivo dentro de la actividad propuesta. Como menciona Osorio en su obra españoles.
Personas Ilustradas. La imagen de las personas en la iconografía escolar colombiana, se Además, el uso de la palabra sometidos
enfatiza en el carácter derrotista de la
recurre a “imágenes estereotipadas sin ninguna función”
población indígena.
Pg. 52. Aparece una pintura que representa una escena en la que se muestra a Cristóbal * Por tradición se refiere a las
Colón frente a los Reyes Católicos. Al lado de Colón se encuentran, de rodillas, una mujer civilizaciones
indígenas
americanas
indígena desnuda, ligeramente cubierta con una manta blanca y un hombre indígena con partiendo de la nominación de mayas,
un ave sobre su hombro. De igual forma, a su alrededor puede verse, de pie, un grupo de incas y aztecas como las culturas más
hombres expectantes frente a quienes consideran extraños.
sobresalientes que han habitado el
continente desde la época precolombina.
* La pareja indígena está ubicada en la parte izquierda inferior y los reyes españoles, en la En este caso, el énfasis en su rápido
parte derecha superior.
sometimiento hace más notoria la
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Debe tenerse en cuenta que la izquierda significa, en una representación gráfica, otredad,
atraso, pasado y la derecha connota evolución, presente, desarrollo.

inferioridad
españoles.
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frente

a

los

* Contrasta el vestido europeo, sinónimo de las costumbres recatadas de la época, con la
desnudez de la mujer americana, que parece ser censurada al tratar de ser cubierta con una
manta.
* La representación del hombre con el ave sugiere, tal como lo expone Osorio, que la
naturaleza (vegetación, agua, animales) es el escenario invariable para la presencia
indígena. Es una corroboración de que “la imagen indígena llegó a (y se mantiene en) los
textos escolares bajo las ideas de naturaleza, orígenes y mundo.”4
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Pg. 32 En una ronda llamada “Doña semanita”, según el libro, de
autoría popular se hace referencia a los siete días de la semana
dividiéndolos en blancos y negros: “Doña semanita tiene siete
hijitos: / la mitad son blancos, la mitad negritos...”. Nótese el uso del
diminutivo “negritos” en contraste con “blancos”, que evidencia
paternalismo5 con respecto a los negros. Esto también puede
apreciarse en el término “Doña semanita”, quien es representada en
la ilustración que acompaña al texto como una mujer negra.
Pg. 156 Con el fin de ejemplificar el uso de los signos de
puntuación se ilustra a dos niños, la niña, negra, quien es empleada
para explicar la función del signo de interrogación; aparece con
expresión de angustia e incapacidad frente a una situación que no
puede resolver. Por su parte, el niño, blanco, utilizado para la
explicación del signo de admiración; se muestra optimista y
triunfador con respecto a algo que ha logrado.

Tercero

5

Pg. 18 En la unidad se presenta el tema de “La descripción” y aparece una
ilustración de un niño negro, con rasgos físicos estereotipados, labios
marcadamente gruesos, cabello negro rizado, nariz pequeña y ancha. Al tiempo
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que corrobora el concepto de “imágenes sin ninguna función” expreso por Osorio,
puede verse, en contraste, la ilustración de una niña “blanca”, sin características
sugerentes que permitan crear juicios acerca de su grupo racial.
Pg. 44 Son presentadas algunas fotografías de varias personas, con las que se
pretende mostrar algunas posibilidades del “Lenguaje Gestual”. La apariencia de
cada persona, independientemente de lo que su rostro comunique, permite
discriminar aspectos de carácter social y/o económico, y es precisamente la
eventual asociación de imágenes con dichas condiciones lo que genera prejuicios.
De las seis fotografías, solo una expresa la tristeza. Probablemente, como condición
de la naturaleza humana, la tristeza no tendría porque adquirir un valor al margen
de otros sentimientos o sensaciones, pero sumada a una inadecuada indumentaria,
manos y rostro sucios, y un entorno deteriorado; el niño de raza negra en la
fotografía termina por adquirir una identificación desfavorable.

Quinto

Pg. 129 El tema presentado en esta nueva unidad corresponde a la pluralidad y
multiculturalidad de Colombia. Por supuesto, al reconocer las diferencias de
grupos étnicos de cada una de las regiones del país, la imagen empleada para tal
representación muestra algunos ejemplos del prototipo cultural de los individuos.
La utilización de íconos y rasgos tipificados puede comprenderse en la medida que
el objeto sea reconocer las diferencias y que el componente de rasgos típicos sea el
tema en cuestión; pero lo controvertible radica en que la representación del
individuo capitalino, como un hombre de negocios, vanguardista, eminentemente
asociado con un mundo “civilizado”, vanguardista y globalizado (que
inevitablemente se contrapone a la concepción de atraso y exotismo conservador
de las etnias aludidas en la ilustración). Este hombre posee una apariencia de
“blanco”, en contraste con el fenotipo figurado en los demás individuos. Esta idea,
entonces, se apoya en el convencionalismo reiterado al que apelan las
representaciones de los grupos dominantes. En la parte inferior, además, se
propone una actividad (como taller de integración y valores) en el que los niños
deben reflexionar acerca de la aceptación, la discriminación y el desplazamiento. El
tema del desplazamiento, integrado a la actividad de variedad regional y racial,
crea en los niños la idea de “Nosotros” y “Ellos”, ya que la noción de
desplazamiento se relaciona con las regiones en las que habitan los grupos raciales
que muestra la ilustración. Esto se refuerza a través de los conceptos de aceptación
y discriminación hacia las personas, por su raza o región en donde viven.
Pg. 182 La página expone una ilustración de un hombre indígena frente a un
hombre rubio. Para comenzar se muestra, reiteradamente, la imagen ahistórica del
indígena, con una indumentaria que corresponde con la época prehispánica, lo

Pg. 74 Nuevamente se ve cómo los indígenas, su
entorno y sus costumbres son calificados de exóticos
“...afortunadamente las personas pueden conocer
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que niega su presencia activa en los cambios que han venido efectuándose durante
los últimos quinientos años, frente a la de la “raza blanca” que no es representada
con atuendos antiguos sino más bien actuales. De nuevo, lo indígena es directa y
exclusivamente asociado con el pasado.

países lejanos y costumbres exóticas gracias a los libros
de viajes...”, teniendo en cuenta aún el punto de vista
hispánico de la Conquista, en donde parece olvidarse
el tiempo transcurrido y el mestizaje que ha
configurado la Colombia actual.

Además, en la ilustración, aparece un signo de interrogación que representa la
ignorancia y aturdimiento que le produce al indígena el entrar en contacto con otra
lengua. A parte de esta connotación explícita, el hombre que se encuentra frente a
él (el rubio) parece hablar con mucha propiedad y desenvolvimiento.
Es interesante observar cómo se recurre a la utilización de la imagen de un hombre
indígena como estereotipo relacionado con la idea de incompetencia lingüística e
ingenuidad. Es también, claramente, posible caracterizar este tipo de situaciones
mediante el uso de otros personajes, o de los mismos personajes con otro tipo de
rol; pero en casos como el referido, parece que la implementación de estereotipos
es tan recurrente como innecesaria.
En la misma página, aparece el dibujo de una valla publicitaria en la que se ven
tres personas, una mujer negra vendiendo fruta y dos niños blancos
comprándosela. El propósito de la ilustración es identificar en ella los actantes en el
proceso comunicativo. La identificación es sencilla y asimismo, sencillo notar que
los personajes en la valla representan estereotipos. Especialmente la mujer negra,
quien exhibe una indumentaria tipificada de la mujer caribeña que vende
productos típicos del caribe. Ésta, como muestra de las imágenes que limitan la
representación del rol social que desempeñan los “otros” en la sociedad, es un
ejemplo más de racismo discursivo.

Sexto

Pg. 215 Casi al finalizar el libro, en una sección de literatura correspondiente al
teatro, puede apreciarse el dibujo de tres personas que representan el subgénero
de la comedia. Aquí, la persona negra interpreta el papel de un burro, cuya
función es divertir al rey y a la mujer a su lado, ambos blancos. La imagen
corresponde a las ilustraciones diseñadas por los editores del libro, por tanto, es de
señalar que la persona negra es ubicada en un nivel inferior y de desventaja con
respecto a la blanca.
Pg. 81 La relación directa de la imagen de “El Mohán” con el texto que lo acompaña, genera en el lector la impresión negativa que un
personaje mítico monstruoso puede causar. Tal como lo cita el texto, este personaje produce miedo y aterroriza a la gente. La cuestión es,
entonces, que la imagen de tal personaje es la de un hombre con tez negra, equivalente a la de cualquier representación de personas de esta
raza, ya empleada en el mismo libro. Esta condición se constituye en una situación en la que la asociación de imágenes negativas con
personajes de este grupo racial, se presenta como un punto de partida de prejuicios y presupuestos, marcadamente racistas.
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Pg. 84 En una adaptación del artículo “Afrobogotá”, publicado en la revista Diners (Nov. 2000) se hace
referencia a la presencia negra en la ciudad de Bogotá, para lo que se emplean frases despectivas que
evocan imágenes estereotipadas de carácter negativo, alusivas a la población negra. A través de tales
imágenes el grupo de habitantes negros es representado como algo ajeno a la ciudad:
“...solo en los últimos años se ha hecho notoria la influencia de los afrodescendientes en la vida de una cuidad que ha
visto cómo las calles se pueblan cada vez más de los hijos de África... la ciudad ha sentido cómo los olores afros se
mezclan con los propios”

Como puede observarse, las denominaciones afrodescendientes e hijos de África connotan un carácter
de “no pertenencia” a la nación y de desarraigo, que inciden en la exclusión y negación de un grupo
humano como constituyente de la sociedad colombiana. Hay, también, una marcada diferenciación
desde un endogrupo al referir que los “olores propios” se mezclan con los del exogrupo, los olores
“afros”, precisamente. Lo mismo puede verse cuando describen “...además, de las noches de rumba
acompañadas de los ritmos afros...”, en el que nuevamente el sentido del término afros ofrece un
concepto excluyente. De igual forma, este ejemplo dilucida una asociación permanente de este grupo con
la fiesta y el baile, que reafirma la percepción restringida, tan profundamente enraizada. Por otro lado, la
utilización del término pueblan crea en el inconsciente colectivo la idea de “invasión de nuestro
territorio”, con el que se origina un rechazo social. Más adelante, aparece una breve descripción
relacionada con algunos hábitos de vestido, con los que se exalta el aspecto sexual y se relegan otros
inherentes a la naturaleza humana, como la espiritualidad, la intelectualidad, etc.:
“...la tranquilidad con la que los afrodescendientes le hacen caso omiso al frío, al vestirse con camisetas esqueletos y
camisas de manga corta, que contribuyen a resaltar los cuerpos de las negras y los negros bogotanos”.

Asimismo, la frase “...cómo algunos negros han demostrado sus capacidades...” que enfatiza en las
“capacidades” de un pequeño porcentaje de esta población, corrobora lo anterior, por cuanto esta
aclaración se lleva a cabo cuando se hace referencia a personas negras, lo que no sucede con otros
grupos humanos, para quienes estas cualidades se encuentran implícitas en su tipificación.
Pg. 295 Ya que los textos escolares incluyen apartes que se enfocan en apoyar el desarrollo de
competencias lectoras para el examen de estado ICFES; al final, el libro contiene una lectura titulada “El
Tercer Mundo”. En dicho texto se citan las palabras de un reconocido escritor estadounidense y se hace
un innecesario énfasis en el color de su piel (“...según el escritor negro estadounidense Richard Wright”),
dado que al nombrar cualquier otro escritor no se habría precisado este punto.
Pg. 96 En uno de los apartados de Competencia Literaria se presentan las biografías de dos poetas colombianos del siglo XIX, Rafael
Pombo y Calendario Obeso. En el caso del primero, de origen blanco, puede verse su retrato; en cambio, para el otro escritor, de
ascendencia negra, su imagen es omitida.
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Pg. 127 Al lado de los ejemplos hasta ahora revelados, resulta una muestra particularmente estratégica en cuanto a racismo discursivo se
refiere. El libro (como en otros casos ya estudiados) recurre a citar un artículo llamado “Mínima defensa de los muchachos” publicado en la
revista El Malpensante, (No. 24, agosto – septiembre de 2000) y asimismo queda claro que la autoría de lo dicho en tal artículo es ajena a sus
editores. No obstante, los juicios emitidos en este reportaje hacen parte de un discurso distinto al que pueda ofrecer el texto escolar,
seleccionar apartados como el que se verá a continuación, más aún cuando el propósito de incluirlo es tan elemental como sustraer verbos de
él, representa algunas implicaciones que merecen especial atención. El artículo es el siguiente:
“ *** “
Surgen, aquí, varios aspectos que bien vale la pena observar. El artículo se halla escrito en varias fases visibles, que van de lo indirecto a lo
claramente abierto y directo:
-

Se hace una crítica a los futbolistas colombianos en términos peyorativos como cometedores de “burradas”, “golpeadores de mujeres” e
“infractores de la ley”. Aquí se alude a un personaje público negro, el jugador de fútbol Faustino Asprilla, utilizando una fotografía en la
que él aparece.

-

Se nombra a este jugador en los siguientes términos “Gracias a Dios existen sujetos como el Tino Asprilla”. Dado el contexto, la palabra
sujeto posee una connotación despectiva. El autor expresa directamente su intención de manifestar su opinión en contra de esta persona.

-

Inmediatamente después, el autor refuerza el carácter negativo de su descripción: “Claro está, yo también quisiera que el mundo fuera
mejor...”.

-

Expresa sus ideales sobre la superioridad blanca: “...Me hubiera gustado ser rubio, medir un metro ochenta, vivir en Holanda y que mi
equipo jugara como la Naranja Mecánica.”

-

Hace una comparación del pueblo colombiano, cuyos rasgos fenotípicos no corresponden al tipo blanco europeo; mediante la mención
de los holandeses, otorgando virtuosidad (“cúmulo de modales y caballerosidad”) a los segundos, en contraste con “la pobreza”, “la
fealdad” y “la ignorancia” del primero.

Llama la atención, especialmente, que el único artículo en todo el libro dedicado a una persona negra se encuentre escrito con el propósito
de exaltar únicamente aspectos negativos.
Pg. 27 Como ya se ha visto, en ocasiones se emplean algunas estrategias
discursivas que atañen al contenido semántico y/o se relacionan con su estructura
morfosintáctica. Un ejemplo de ello es el frecuente uso de eufemismos para
denominar a lo negro, que se hace palpable, nuevamente, en el empleo del
término afrocubano para referirse a la mitología de los negros de Cuba.
En un texto expositivo referente a las experiencias de un antropólogo alemán,
quien habitó entre las comunidades huitoto de las riveras del Caquetá, tales
comunidades son calificadas como el pueblo celestial de los antropófagos. Aunque
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esta característica podría ser cierta, dicho apelativo da lugar a una representación
negativa, general y totalizante; manifestada, además, mediante la omisión de otros
datos que pudieran ofrecer información más completa acerca de este pueblo.
Pg. 20 Los pueblos indígenas son asimilados como pertenecientes exclusivamente
al pasado en términos pretéritos globalizantes, sin tener en cuenta que aunque
efectivamente algunas comunidades han desaparecido, otras aún existen y forman
parte activa en la vida de la nación.
... Más aún, la mayor parte de esta literatura ni siquiera fue escrita sino que existe
en los cantos y las leyendas de los pueblos que habitaron nuestro territorio desde
hace miles de años.

De igual forma, se evidencia la demeritación de las lenguas aborígenes frente al
español, al caracterizarlas como desconocidas, en contraste con una que sí posee
un nombre: “podría parecer curioso que buena parte de la literatura aborigen no
haya sido escrita en español, sino en lenguas cuyos nombres prácticamente se
desconocen”; y el peyorativo uso de la frase “ni siquiera fue escrita” invalida la
importancia de su carácter oral con respecto a la literatura escrita europea.

Noveno

Pg. 66 La ilustración que acompaña al texto “Entrada
de Cortés a México”, fragmento de una crónica de
Bernal Díaz del Castillo, permite ver a un conquistador
en un primer plano y en uno más alejado se observan
dos indígenas. La representación misma destaca la
presencia del hombre conquistador, se ve con detalle
su postura y su mirada, lo que contrasta con la lejanía
y pequeñez de los hombres indígenas. El impacto
visual que genera la superposición de los planos da
cabida también a juicios inevitables, pues la posición
del individuo “blanco” frente a la relegada y apocada
de los indígenas refuerza las diferencias ya concebidas
comúnmente, teniendo en cuenta el contexto en el
que el libro es presentado.
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Anexo B. Clasificación de las lenguas estudiadas en el CCELA69

Familia

Idiomas

Arawak

Achagua, piapoco, wayuu, yucuna

Chibcha

Chimila, damana, ika, kogui, teribe

Chocó

Catío, chamí, embera, epena, pedee, epena y pedea.

Guahíbo

Cuiba, guahíbo, guayabero y macaguán

Macro – chibcha Macro – chibcha
Barbacoa

Awá, guambiano y páez

Macú – puinave Jupda, kakua y puinave.
Quechua

Inga

Saliba – piaroa

Sáliba

Tucano oriental Barasana, carapana, desano, macuna, piratapuyo, retuara, siriano, tatuyo,
tucano, tuyuca, waimaja, wanano, yurutí
Tucano medio

Cubeo

Tucano
occidental

Koreguaje, orejón, secoya, siona

Unico

Andoke y camsá

Witoto

Bora, muinane, ocaina, minica witoto y murui witoto

Arawak

Wayuú, achagua y piapoco

Bora

Muinane y bora

Caribe

Yuco y karijona
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Chibcha

Kogui, ika, damana (wiwa), tunebo (uwa), chimila, barí y kuna

Chocó

Embera y waunan

Guahibo

Sikuani, kuiba y guayabero

Makú

Puinave y yujup - makú

Sáliba

Saliba

Tukano

Kubeo, tatuyo, barasana, yurutí y tanimuka

Witoto

Nonuya

Independientes

Andoke, tikuna, cofán, kamsá, páez, guambiano, kuaiquer y tinigua

Criollos

Criollo (propio de San Andrés) y Palenquero
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Estadísticas (Representaciones gráficas)
Ilustraciones

Fotografías

Pinturas

Representacion

Humanas
Indígenas

Otros

es

de

lo

colombiano

Negros Otros

Total

Representacione

Humanas

Otros

s

de

lo

colombiano

Indígenas Negros Otros

Representacione

Humanas

s

Otros

de

lo

colombiano

Indígenas Negros Otros

Primaria
Nuevo Portal
del Idioma
Herramientas
del Lenguaje

1
3
5
1
3
5

2

29

193

204

20

1

2

59

32

37

0

0

0

0

0

522

1

16

59

127

1

0

4

49

65

9

0

0

2

3

2

326

10

14

134

131

8

1

9

59

57

19

0

0

1

4

1

420

0

2

158

491

2

0

1

3

37

6

0

0

0

0

0

692

5

1

148

283

2

0

2

30

39

3

0

0

0

0

0

508

9

7

137

114

2

2

3

21

47

8

0

0

0

0

0

340

Bachillerato
Nuevo Portal
del Idioma
Contextos del
Lenguaje

6
8
9
6
8
9

3

7

58

14

4

3

40

20

0

0

0

1

6

4

40

66

11

3

3

21

15

8

0

0

4

0

0

162

150

10

3

48

27

0

1

3

54

22

5

2

0

10

4

0

184

5

3

85

41

13

2

14

85

81

8

0

0

15

4

0

335

9

3

71

44

8

7

5

99

101

44

1

2

37

5

7

384

8

0

53

40

1

1

15

126

104

21

2

0

29

11

2

389

Total
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norma

indígenas
negros

3
31

santillana

indígenas
negros

0
3

otros

252

otros

161

otras representaciones

236

otras representaciones

528

Representaciones Santillana primer grado

Representaciones Norma primer grado
1%

0,0%

6%

0,4%
23,3%

45%

48%
76,3%

indígenas
otros

negros
otras representaciones

indígenas
otros

santillana
norma

indígenas
negros
otros
otras representaciones

0%

indígenas
negros
otros
otras representaciones

1
20
108
192

Representaciones Norma tercer grado

negros
otras representaciones

5
3
178
322

Representaciones Santillana tercer grado
1,0% 0,6%

6%

35,0%
34%

60%

indígenas
otros

63,4%

negros
otras representaciones

indígenas

negros

otros

otras representaciones

norma

indígenas
negros
otros
otras representaciones

11
23
194
192

santillana

Representaciones Norma quinto grado
3%

indígenas
negros
otros
otras representaciones

11
10
158
161

Representaciones Norma quinto grado
3%

5%

46%

3%

48%

46%

46%

indígenas
otros

norma

indígenas
negros
otros
otras representaciones

7
10
98
35

Representaciones Norma sexto grado

23%

indígenas
otros

negros
otras representaciones

5%

santillana

negros
otras representaciones

indígenas
negros
otros
otras representaciones

7
17
170
122

Representaciones Santillana sexto grado

2%

7%

5%

39%

54%
65%

indígenas
otros

negros
otras representaciones

indígenas
negros
otros

norma

indígenas
negros
otros
otras representaciones

9
7
65
81
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Representaciones Norma octavo grado

6%
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negros
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otras representaciones

17
10
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Representaciones Santillana octavo grado

4%

4%

3%

39%

50%
40%
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otros

norma
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negros
otros
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otras representaciones

indígenas
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otras representaciones

13
6
112
53

Representaciones Norma noveno grado

7%
29%

54%
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indígenas
negros
otros
otras representaciones

11
15
208
155

Representaciones Santillana noveno grado

3%

3%

4%

40%

53%
61%

indígenas
otros

negros
otras representaciones

indígenas
negros
otros

Gran total
indígenas
negros
otros

95
155
1911

Total de Representaciones Humanas

4,4%

7,2%

indígenas
negros
otros
88,4%

